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RESUMEN 
 
 
Configuración de paisajes coloniales en el territorio Guane es una investigación 
enmarcada en el campo de la Historia Ambiental. Con base en el caso del grupo indígena 
Guane, en el actual Departamento colombiano de Santander, la tesis realiza una lectura 
de la historia colonial en términos ambientales para aproximarnos al impacto generado 
por el proceso colonizador en el paisaje. A través de una extensa revisión documental de 
fuentes escritas y cartográficas de la época colonial conservadas en el Archivo General de 
la Nación (AGN) en Bogotá, complementada con un trabajo de evaluación en el terreno, 
se buscó entender las relaciones naturaleza/sociedad en un régimen colonialista, donde 
varios actores se encuentran interrelacionados: el paisaje, el nativo y el extranjero. Para 
ello, se reconstruyó descriptiva, cartográfica y visualmente el paisaje cultural guane, como 
punto de partida para la comprensión de los cambios materiales y culturales sucedidos 
desde 1540, momento de inicio de la ocupación española, y hasta finales del siglo XVIII. 
La tesis propone finalmente una reflexión teórica para la comprensión de la particularidad 
y formación de los paisajes coloniales, los cuales se caracterizan por la imposición de un 
régimen externo sobre un territorio previamente ocupado. 
 
Palabras clave: Paisaje cultural, Colonia, historia ambiental, Guane 
 
 
 
ABSTRACT 
 
Configuration of colonial landscapes in the territory of Guane, Santander (Colombia) is an 
environmental history research. Based in the case of Guane indians, in the Departamento de 
Santander of Colombia, the aim was to read the colonial history in environmental terms to 
understand the impact resulted from the colonization. In order to understand the nature/society 
relation created under a colonialist situation has been analyzed the three main actors: the 
landscape, the native and the foreigner. An archive revision was made at the Archivo General de 
la Nación in Bogotá where consulted and read around 300 documents were, and transcribe a 
few of them with highly importance.  A reconstruction of the Guane cultural landscape is the 
departure point to describe the changes after the Conquest in 1540. Followed by the process of 
shaping the colonial landscapes in the territory of Guane, that describes the most important 
moments of material and cultural landscape changes during the XVI, XVII and XVIII century.  
 
Keywords: Cultural landscape, Colony, environmental history, Guane.  
1 
 
INTRODUCCIÓN 
 
La crisis ambiental global del mundo es resultado de unas prácticas y unas relaciones 
específicas que las sociedades –y especialmente la denominada sociedad occidental- han 
establecido con su entorno (Worster, 2000). La situación ambiental actual de Santander, en el 
Nororiente colombiano, es crítica en materia de suelos y aguas (CORPES, 1991), lo cual lleva a 
cuestionamientos sobre el origen de estas problemáticas. Las aproximaciones de tipo histórico 
se constituyen en una alternativa para el conocimiento de las causas y momentos de cambio e 
impactos ambientales importantes. 
 
La actual Latinoamérica es resultado de un proceso expansionista europeo que, durante cerca 
de 300 años de ocupación, transformó ampliamente la configuración prehispánica del 
continente. La investigación sobre la época colonial ha buscado reconstruir principalmente 
procesos de tipo político, económico y social. La investigación ambiental sobre este periodo 
cuenta con aportes muy interesantes de Chile, México, Colombia, Estados Unidos y otras parte 
del continente (Sluyter, 2001, Crosby, 1999. Bauer, 2001, Torrejón y Cisternas, 2002, Etter, 
2008, entre otros). La literatura que emerge en este campo ofrece un panorama más amplio de 
lo sucedido en la época colonial y deja entrever la relación entre el estado del medio ambiente 
actual y sus orígenes remotos, aportando a la comprensión de las problemáticas ambientales 
del continente desde una perspectiva más integral. 
  
Configuración de paisajes coloniales en el territorio Guane de Santander es una investigación 
enmarcada en el campo de la Historia Ambiental. Esta perspectiva se constituye como un 
aporte fundamental para comprender en nuevos términos la historia, pues, en palabras de 
David Arnold, esta busca "explicar el pasado humano de una manera más integral” (Arnold, 
1996:19). El objetivo fue realizar una lectura de la historia colonial en términos ambientales 
para aproximarnos al impacto generado por el proceso colonizador en el paisaje, visto a través 
del caso de los Guane. De esta manera, se buscó entender las relaciones naturaleza/sociedad 
que se establecen bajo un régimen colonialista donde están interrelacionados varios actores: un 
paisaje, un nativo y el extranjero.  
 
Los Guane fueron el grupo social más representativo del actual Departamento de Santander 
que los españoles encontraron al momento de la conquista en 1540. Los guanes hacían parte 
de "los paganos organizados", es decir, de sociedades complejas o cacicales cuya religión 
adoraba al sol (Amodio, 1993). Este grupo, hoy desaparecido, habitó gran parte de la región 
andina santandereana y el número de indígenas disminuyó rápidamente debido al impacto 
mismo de la colonización y a los procesos de mestizaje. Fueron esencialmente agricultores, 
ocuparon diferentes pisos térmicos para la complementariedad de productos y el eje de sus 
asentamientos lo marcaban las fuentes de agua y la calidad de los suelos (Arenas, 2004). 
 
El territorio guane fue colonizado en su totalidad, aún ante la escasez de oro y otros metales 
preciosos. Los españoles fueron ocupando poco a poco el territorio e iniciaron el proceso de 
transformación del paisaje a partir de la fundación de pueblos, apertura de caminos, creación de 
hatos y estancias, introducción de plantas y animales del viejo mundo, la religión católica, el 
sistema legal y racial propio de lo colonizadores. 
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Una de las principales características de la Historia Ambiental es la interdisciplinariedad y la 
búsqueda constante de diálogos entre disciplinas que complementen los acercamientos 
teóricos y metodológicos de las investigaciones. Gallini (2004) dice que una de las 
particularidades de este campo es que el medio ambiente no es simplemente un elemento más 
agregado al estudio histórico, sino que su abordaje representa de por sí un desafío a los 
investigadores en la exploración de nuevas fuentes y la generación de nuevos materiales de 
consulta. La formación antropológicas, de la cual provengo, es casi por definición que una 
ciencia interdisciplinaria, y en ese sentido, este proyecto estuvo siempre abierto a la recepción 
de ideas y metodologías de otros campos del conocimiento para lograr el objetivo de reconstruir 
el pasado en el territorio guane.  
 
La realización de este proyecto inició con la delimitación del área de estudio. Esta fue 
determinada a partir de las fuentes históricas publicadas. Las investigaciones sobre el territorio 
guane presentan una gran variedad de resultados, lo cual hizo necesario, realizar una nueva 
delimitación espacial para este proyecto a partir de las fuentes secundarias históricas y 
arqueológicas. Dicha delimitación permitió la selección de los documentos de archivo a 
consultar.  
 
En el Archivo General de la Nación (AGN) en Bogotá se revisaron los índices de la sección 
Colonia, tomando la referencia de alrededor de 300 documentos pertinentes para la tesis, 
algunos fueron transcritos conservando la ortografía y la puntuación original.  Entre los 
documentos más importantes hallados en el AGN se encuentran las Visitas a la Tierra de 1560, 
1617, 1670 y 1683, y la de 1777 de Moreno y Escandón, la cual está publicada. Estas Visitas se 
realizaron a lo largo de toda la colonia por funcionarios denominados oidores y visitadores; el 
objetivo de estas era conocer la situación de las poblaciones indígenas a nivel demográfico, 
estado de salud, tributos y demoras, ubicación y malos tratos por parte de encomenderos o 
vecinos. Las visitas lograron reunir una gran cantidad de información y son especialmente útiles 
para el análisis ambiental, pues permite tener un registro del momento de la visita.  
 
También fueron consultados otros tipos de documentos, principalmente demandas hechas por 
vecinos, indígenas o autoridades coloniales sobre problemas de tierras, crímenes, robos u otras 
particularidades, que también constituyen una fuente de información importante para el análisis 
ambiental al proveer información sobre el estado de ciertos recursos (abundancia, deterioro o 
escases, entre otros) y la situación social del momento. Finalmente se consultó la sección de la 
Mapas y Planos, la cual aportó una información gráfica muy importante para la percepción 
espacial del momento, así como la posibilidad de ubicar poblaciones que no existen 
actualmente. 
 
Para el análisis de las fuentes se realizó una lectura cuidadosa de ellas, clasificando la 
información en varios aspectos: conflictos o solicitudes de tierras, creación de pueblos, 
fundación de parroquias, censos, tributos. Al comparar los datos, los documentos evidenciaron 
cambios y permanencias por ciertos periodos de tiempo, lo que hizo posible periodización en 
tres momentos referidos a los siglos XVI, XVII y XVIII. La información recopilada permitió 
reconstruir varios procesos que pudieron ser cualitativamente descritos; no se encontraron 
datos cuantitativos suficientes para un acercamiento cuantitativo preciso al impacto de la 
colonización en el área de estudio. 
 
En términos generales se puede afirmar que las fuentes revisadas y transcritas hacen mayor 
referencia a la situación de los indígenas que a las de esclavos, mestizos y españoles. La 
asignación de resguardos, las Visitas a la Tierra, los censos, los conflictos de tierras, siempre 
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involucraron a indígenas, y los españoles y mestizos aparecen por complemento. Sin embargo, 
no significa que el mundo de lo español o de lo otros grupos no pudiera estudiarse. De otra 
parte, a lo largo del texto se utilizan palabras de la época colonial con el fin de respetar las 
fuentes; términos como indio, chusma, chinos, recurrentes en esta tesis, se deben leer como 
escogencia filológicamente guiada mas no denigratoria al utilizar términos que en la actualidad 
se emplean como ofensa.  
 
Además del análisis documental, se realizaron dos salidas de campo en junio y diciembre de 
2009, que buscaban recolectar material gráfico del área de estudio con la finalidad de obtener 
un acercamiento al paisaje, y también para comprender la incidencia de variables ambientales: 
geología, paisaje, zonas de vida, localización de pueblos originalmente españoles o indígenas, 
recorrido por los caminos coloniales en las formas de poblamiento de la zona. Estas salidas 
permitieron relacionar la información hallada en los documentos con los espacios y sus 
características.  
 
Finalmente, como una forma de presentación de resultados se realizaron unos mapas utilizando 
un Sistema de Información Geográfico (SIG), para visualizar en el espacio los procesos de 
cambio sucedidos en el paisaje. Teniendo en cuenta la calidad de la información recopilada 
para este proyecto, no fue posible generalizar los procesos para toda el área, reconociendo 
precisamente la variedad que se pudo presentar en los diferentes lugares. De esta manera, se 
realizaron mapas más específicos para los lugares mejor documentados, donde además se 
pudo circunscribir la información con datos georreferenciados o por lo menos con una 
aproximación más certera con el apoyo de la experta en SIG Ana María Pacheco. La 
información de los mapas fue también complementada con unas acuarelas hechas por el artista 
David Becerra, quien a partir de las fotografías de campo, los mapas coloniales, el texto escrito 
y la guía de la investigadora, reconstruyó el paisaje teniendo en cuenta el detalle que es más 
explícito en esta tesis al contar con datos cualitativos. Adicional a esto, proyectando la 
socialización de resultados, se trabajó con el diseñador gráfico Miguel Acosta para la creación 
de una multimedia donde se resumen los resultados de la tesis y puedan ser consultados a 
través de Internet.  
 
Esta investigación ha sido desarrollada en el marco de la Línea de Historia ambiental, y en 
particular del proyecto HACAL II-2ª fase, recibiendo apoyo financiero de la Vicerrectoría de 
Investigación de la sede de Bogotá y fue también beneficiaria de la Convocatoria Apoyo a tesis 
de posgrado Sede Bogotá 2009 de la Dirección de Investigaciones de Bogotá DIB. . 
 
El documento está estructurado en cuatro capítulos. En el primero se hace una reflexión teórica 
para la comprensión de la particularidad y formación de los paisajes coloniales, los cuales se 
caracterizan por la imposición de un régimen externo sobre un territorio previamente ocupado. 
En el segundo capítulo, referente a los guanes, se realiza una delimitación de su territorio a 
partir de la lectura de fuentes secundarias, y posteriormente se realiza una descripción del 
paisaje cultural guane, como punto de partida para la comprensión de los cambios sucedidos 
des 1540 cuando inicia la ocupación española. El tercer capítulo trata sobre los primeros 
cambios generados por la Conquista en el siglo XVI. Y finalmente, el cuarto capítulo donde se 
detalla la configuración de los paisajes coloniales en el territorio guane, describiendo los 
momentos más importantes del cambio del paisaje en los siglos XVII y XVIII.  
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1. DEL PAISAJE CULTURAL AL PAISAJE COLONIAL  
 
La crisis ambiental global del mundo es resultado de unas prácticas y unas relaciones 
específicas que las sociedades –y especialmente la denominada sociedad occidental- han 
establecido con su entorno (Worster, 2000). Muchas de estas problemáticas se han relacionado 
con los desarrollos tecnológicos, con la expansión demográfica y el proceso de la globalización 
desde el siglo XIX (Sluyter, 2005). Sin embargo, al observar el escenario latinoamericano, la 
denominada condición poscolonial que proponen los estudios postcoloniales, es un oportunidad 
de comprender dichas prácticas y relaciones con el entorno en el marco de una situación de 
colonialismo, que como proyecto político, social y económico tuvo profundas consecuencias 
ambientales.  El análisis de la configuración del paisaje durante la época colonial se apoya en 
conceptos y postulados teóricos provenientes de varias disciplinas con la finalidad de obtener 
un panorama claro de un acontecimiento histórico tan complejo e importante para nuestro país. 
Se parte de los conceptos de paisaje cultural y paisaje colonial para posteriormente entenderlos 
desde la perspectiva de la historia ambiental y los estudios poscoloniales.  
 
El paisaje cultural es entendido como una construcción histórica resultante de la interacción 
entre los factores bióticos y abióticos del medio natural en el marco de la actividad humana 
(Buxó, 2006). La Convención del Patrimonio Mundial establece que los paisajes culturales 
pueden ser de varios tipos, uno de ellos se relaciona con la construcción de un paisaje cultural 
guane y son los denominados "paisajes evolutivos (u orgánicamente desarrollados) resultantes 
de condicionantes sociales, económicas, administrativas, y /o religiosas, que se han 
desarrollado conjuntamente y en respuesta a su medio ambiente natural" (Rössler, s.f., 48). 
 
El paisaje colonial por su parte, es la manifestación de un paisaje cultural construido bajo una 
situación de Colonialismo (Sluyter, 2001). Dentro de sus particularidades encontramos la 
implantación de un régimen externo en un territorio previamente ocupado por un grupo humano. 
De la misma manera, dos grupos diferentes habitan en un mismo espacio y las relaciones 
establecidas entre colonizadores y colonizados son inequitativas, cuyas intenciones son incluir 
dentro del régimen impuesto a los habitantes nativos.  De esta manera, mientras el paisaje 
cultural de la cultura guane se construyó de manera evolutiva, es decir, en el tiempo, el paisaje 
colonial interrumpió ese proceso de desarrollo propio e implantó un sistema externo.  
 
La comprensión del impacto ambiental de la conquista y colonización es aún limitado. 
Diferentes autores han realizado aportes que permiten obtener una panorámica general de lo 
sucedido (Sluyter, 2001, Crosby, 1999. Bauer, 2001, Torrejón y Cisternas, 2002, Etter, 2008, 
entre otros). Crosby, analizando la formación de las nuevas europas, argumenta que el éxito de 
la colonización en las áreas templadas se dio gracias a las similitudes de clima, estaciones y 
tierras, entre otros factores con el viejo mundo, que permitieron replicar el modelo europeo en el 
nuevo mundo (Crosby, 1999). Crosby no se ocupa de la zona intertropical donde, con 
condiciones muy distintas, la colonización también fue exitosa, pero no exactamente una réplica 
del modelo del viejo mundo; por el contrario Arnold, argumenta que la colonización también 
implicó un proceso de adaptación de los europeos a América (Arnold, 1996). Esta discusión, 
hace entonces necesario, explorar estos procesos en esta zona intertropical del planeta. Sin 
embargo, no podemos olvidar que Crosby nos enseña cómo los vientos, los gérmenes, las 
malas hierbas y los animales son sujetos históricos y agentes transformadores del paisaje. 
Etter et al., hacen una propuesta más cercana para los efectos de la colonización en el territorio 
colombiano y las características fundamentales sucedidas durante la colonia en la 
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transformación del paisaje: El colapso demográfico que intentó ser compensado con la 
importación de esclavos africanos, y que trajo consigo la diversidad de mezclas raciales. La 
expansión de ganados en la región Caribe, Andina y Orinoquia. La región andina combinó la 
ganadería con los paisajes agrícolas donde el trigo creció junto al maíz y a la papa, 
convirtiéndose en un cultivo importante. La propiedad de la tierra cambia y aparecen unas 
pocas familias que poseían extensas haciendas que contrastaba con las pocas tierras 
comunales de resguardo dejadas a los indígenas (Etter et al, 2008).   
 
El enfoque tomado para llevar a cabo este proyecto se basó en el modelo desarrollado por 
Andrew Sluyter (2001) alrededor del estudio de la relación paisaje/colonialismo. Se analizó la 
interacción de tres elementos. Este triángulo de relaciones es un modelo epistemológico 
compuesto por nativos, no-nativos y paisaje, pero que ontológicamente se encuentran 
integrados con la finalidad de que sea explicativo y comprender las relaciones entre la 
naturaleza y la sociedad (Sluyter, 2001). En este modelo, influenciado por los aportes de la 
teoría poscolonial, los actores involucrados en los procesos están en igualdad de condiciones 
desde el plano teórico, así que no se da una primacía a uno o a otro, prima el estudio de las 
relaciones que se establecen entre ellos. Dichas relaciones son bidireccionales y se dan en dos 
niveles: el primero se refiere a los procesos de tipo material (material processes) en los que se 
tiene en cuenta los efectos materiales como la introducción de fauna alóctona o las 
consecuencias de la deforestación sobre los suelos; y el segundo se refiere a los procesos 
ideológicos, simbólicos o conceptuales (conceptual proceses) que se remite al sistema cultural 
en el que están insertos ciertas prácticas como pueden ser las plantaciones, fundación de 
pueblos como forma de control político y social sobre la población o las preferencias 
alimenticias, entre otras. Así, cada actor está pensado desde lo biológico y desde lo cultural.  
 
La inclusión de la categoría paisaje como una de las variables para la comprensión de las 
relaciones entre la naturaleza y la sociedad, transforma la perspectiva en que la relación 
paisaje/colonialismo venía siendo estudiada por otras corrientes -determinismo ambiental, el 
determinismo cultural y la etnohistoria-, las cuales incluían la variable tierra o uso de la tierra 
(Sluyter, 2001). Este cambio hace referencia a que los intereses de los colonizadores no están 
dirigidos a acumular tierras sino a apropiarse de unos espacios y de la población que habitan en 
ellos para ejercer control y dominio sobre un paisaje, el cual los pobladores locales ya han 
construido previamente para responder a unas necesidades sociales y que desde ese momento 
responderán a otras (Sluyter, 1999). 
 
Dada la escala local y temporal en la que se enmarca este estudio es necesario agregar un 
cuarto actor a la trilogía propuesta por Sluyter y es el mestizo. El mestizo, quien apareció muy 
temprano en el siglo XVI, es resultado mismo del choque de dos culturas (Álvarez, 1997). El 
mestizo puede ser definido epistemológicamente como la mezcla resultado entre españoles e 
indígenas, pero culturalmente no es una definición de mucha ayuda. Si se representara en una 
línea al mestizo, poniendo al indígena a un extremo y al español al otro, el mestizo ocuparía 
todo el espacio que hay entre los dos, un mestizo cualquiera puede ubicarse en el centro o mas 
cerca a uno de los extremos. Esto también implicó ambigüedades y problemas a nivel social y 
político para las autoridades coloniales que no sabían como incluirlo dentro de la sociedad: no 
pagaba tributos pues no era indígena, no podía ser encomendero u ocupar cargos 
administrativos pues no era español (Álvarez, 1997). De esta manera, el mestizo debe ser 
entendido como un actor diferente, cuyas ideas, acciones, trabajos también contribuyeron a la 
configuración de los paisajes coloniales, tanto en el nivel físico-biótico como en el ideológico y 
simbólico. 
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El contexto colonial latinoamericano implica pensar la relación paisaje/colonialismo 
contemplando otras discusiones aportadas por los estudios poscoloniales sobre los términos en 
los cuales se ha escrito la historia de las naciones latinoamericanas, (Pajuelo, 1996:5; Palacio, 
2002), al igual que su posición dentro del sistema global (Castro, 1994; Mignolo, 1995; Palacio, 
2006), y el futuro dentro de este sistema o la identidad de sus pueblos (Escobar, 2001). 
Evidentemente los estudios poscoloniales se enfocan en los aspectos socioculturales de los 
sujetos subalternos y cualquier tipo de valoración ambiental contemplada está supeditada a las 
dinámicas sociales (Sluyter, 2001); sin embargo su posición crítica frente a los discursos 
globalizantes e institucionalizados son de gran importancia para la comprensión del impacto de 
los procesos globales a escalas locales, así como la producción propia de conocimiento 
(Mignolo, 1995). 
 
Sluyter menciona la condición postcolonial de América Latina como una característica particular 
de la configuración de relaciones ambientales, sociales, económicas, políticas y culturales que 
desde el siglo XVI se han construido y mantenido, a veces perceptibles otras veces no, y que 
por tanto su presente está determinado por su pasado, con relación a esto dice “with a 
sometimes subtle but nonetheless powerful inertia, material landscape transformations have 
continued to affect postcolonial land uses that relate to, for example, food production and 
biodiversity” (Sluyter, 2001:411). Mignolo (1995) prefiere denominar a esta condición mas que 
poscolonial como posoccidental para diferenciarlo de los procesos colonizadores del siglo XIX y 
XX en Asia y África, argumentando que fueron procesos diferentes espacial y temporalmente, 
los países a la cabeza también fueron diferentes, aunque guardan algunas similitudes con 
respecto a la relación centro/periferia y colonizador/colonizado. Así, “el postoccidentalismo 
significaría una continuación y profundización de la crítica poscolonial, pero esta vez formulada 
desde la especificidad Latinoamericana” (Pajuelo, 2001) (énfasis mío).  
 
Este concepto de la especificidad latinoamericana es resaltado por algunos historiadores 
ambientales como Germán Palacio, quien es muy enfático en argumentar que el trópico ha sido 
una construcción externa a los países tropicales, situación que nos ha asignado un papel y ha 
creado una manera en la que el trópico es visto y pensado por los discursos globales y 
globalizantes; y con la finalidad de producir una historia propia hay que cambiar los términos en 
los que la historia ha sido realizada y pensada (Palacio, 2002); lo mismo ve Castro cuando 
estudia a Latinoamérica como una región que ha sido históricamente determinada por las 
relaciones exteriores establecidas desde el siglo XVI con la economía-mundo europea, donde 
los valores europeos y norteamericanos están sobre los propios (Castro, 1994).  
 
El objetivo de esta investigación fue reconstruir el proceso de la formación de paisajes en una 
situación de colonialismo. Buena parte de las fuentes de estudio son documentos coloniales de 
archivo, que nos presentan una perspectiva de este proceso, la perspectiva del colonizador, el 
que sabía escribir, conocía la Ley, maneja el código cultural español. Sin embargo, nuevas 
perspectivas teóricas, como los estudios poscoloniales, permiten rescatar nuevas voces y reunir 
nuevas fuentes para entender estos procesos. Desde los estudios poscoloniales se revisa la 
categoría de colonial. En el análisis realizado por Spivak sobre los Subaltern Studies, se dice 
esta categoría debe ser entendida como: 1. Los momentos de cambio son plurales y entendidos 
como confrontaciones, y 2. Se dan cambios marcados por un cambio funcional en los sistemas 
de signos (Spivak, 2008, 33). Estos nos lleva a dos puntos, en primer lugar, la colonización no 
fue un proceso en una sola vía, y en segundo lugar, no debe haber una predeterminación de 
sobrevalorar lo colonial sobre lo nativo. 
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Por su parte, la Historia Ambiental, deja de centrarse en la agencia humana y también cambia el 
locus de la producción de los discursos, al igual que sus representantes, es más, la Historia 
Ambiental en su propuesta es más ambiciosa al plantear una re-lectura de la historia en 
términos de las relaciones que los seres humanos establecen con el medio ambiente, sus 
influencias mutuas y resultados particulares para momentos y espacios diferentes (Worster, 
2000). Esta re-lectura implica así mismo, hacerse nuevas preguntas acerca de los mismos 
problemas que ha estudiado la historia durante mucho tiempo como la economía o la política; y 
también incursionar en nuevas problemáticas como el cambio climático o las discusiones en 
torno a la biodiversidad (McNeill, 2003), por citar algunas, que son temáticas muy actuales. 
 
Analizando la doble vía de los cambios, debemos comprender que el descubrimiento de 
América y los primeros años de la Conquista, implicaron cambios tanto para los indígenas 
americanos como para los europeos. El contacto con los indígenas americanos generó 
reflexiones filosóficas entre los sacerdotes y los conquistadores acerca de la naturaleza de los 
habitantes del nuevo mundo (Gruzinski, 1993). El Dorado formó parte de una búsqueda 
incansable de oro y minerales que constituyó el motor de la conquista del territorio. Paisajes 
imaginarios invadían la mente de los conquistadores con la idea de ríos de oro que bañaban 
todo el continente, una naturaleza exuberante, una cercanía al paraíso terrenal, campos 
inmensos para cultivar, entre otros aspectos. Estos paisajes imaginarios fueron 
materializándose poco a poco, mientras el poder colonial se consolidaba (Bauer, 2001). 
 
Las realidades materiales nos dejan ver otras cosas. Las relaciones establecidas entre 
colonizadores y nativos provenientes de la evidencia de la arqueología histórica, nos provee 
otra consecuencia del contacto. Deagan (1996) analiza el proceso de asentamiento de los 
españoles en la Isla La Española, nombrada por el Almirante Colón. En un primer momento los 
españoles fueron muy dependientes de los productos alimenticios y accesorios europeos que 
esperaban con ansias con el arribo de embarcaciones, sin embargo 20 años después, este 
apego disminuye y los nuevos habitantes de la isla han transformado su dieta y sus casas 
debido al contacto con los nativos taínos: las indígenas eran quienes cocinaban para los 
españoles, y los indígenas eran quienes construían sus casas, hacían los cultivos, etc.   
 
De otra parte, con realidades menos materiales pero sí más simbólicas, el mito de la naturaleza 
prístina en el continente americano, acercó estas tierras al paraíso terrenal y al infierno 
simultáneamente (Amodio, 1993). Ninguna de las dos perspectivas contemplaba la incidencia 
humana en la construcción del paisaje que los conquistadores vieron al llegar al Nuevo Mundo 
(Lentz, 2000. Sluyter, 1999), es decir, no existían los paisajes culturales en estas tierras. Según 
Amodio, el nativo americano fue categorizado como descendiente de Adán, esta categoría no 
duró mucho tiempo y la actitud misionera de los colonizadores, ahora con el indígena como un 
adorador del diablo, se "justificó a través de una supuesta "incapacidad" de los mismos 
indígenas para defenderse (y, por esto, la necesidad de medidas y leyes protectoras)" 
(Amodio, 1993). Oviedo es un gran exponente de esta manera de percibir la naturaleza 
americana, especialmente las tierras del Darién, en tierra firme. Por ejemplo, en las primeras 
hojas de su Historia General hace referencia a la Tierra Firme como un lugar malsano, el cual 
describe así: 
 
Porque la salvajez de la tierra y los aires della, y la espesura de los herbajes y arboledas 
de los campos, y el peligro de los ríos e grandes lagartos e tigres, y el experimentar de 
las aguas e manjares fuese a costa de nuestras vidas y en utilidad de los mercaderes e 
pobladores que, con sus manos lavadas, agora gozan de muchos sudores ajenos. 
(Fernández de Oviedo, 1525 [1959])  
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A lo largo de toda la primera parte de la Historia, Oviedo menciona otros lugares, fundaciones 
españolas, que no prosperaron por las condiciones de clima o de la tierra, es el caso del pueblo 
en la isla de Borinquén o Sanct Joan que no fue un buen asentamiento porque estaba entre el 
monte y ciénagas, siempre todo encharcado, lo que dificultaba moverse e ingresar mercancías; 
luego pasaron el pueblo a un lugar mas seco y fue mejor (Fernández de Oviedo, 1525 [1969]). 
En oposición a esos espacios de espesa vegetación, húmedos, peligrosos están los sitios 
ideales para vivir, los cuales Oviedo narra con agrado, como cuando describe su casa: 
 
Yo hice una que me costó mas de mil y quinientos castellanos, y tal, que a un gran señor 
pudiera acoger en ella y muy bien aposentarle, y que me quedara muy bien en qué vivir, 
con muchos aposentos altos y bajos, y con un huerto de muchos naranjos dulces y 
agros, y cidros y limones, de lo cual todo ya hay mucha cantidad en los asientos de los 
cristianos, y por la una parte del dicho huerto un hermoso río y el sitio muy gracioso y 
sano, y de lindos aires y vista sobre aquella ribera (Fernández de Oviedo, 1525 [1995]) 
 
Lo primero que hay que anotar sobre esta cita es que Oviedo está haciendo referencia a la 
misma Tierra Firme de la cual antes caracterizaba por su salvajez y que ahora, una vez su casa 
y sus frutales están instalados, todo parece más amable o ennoblecido. Oviedo mismo percibe 
el cambio del paisaje diciendo que una vez colonizado o dominado el espacio, la percepción 
cambia, “así que, en quince años que fue tractada, estaba tan mudada y trocada, que era muy 
grande la diferencia y aun la salud de los vecinos mas asegurada, como la experiencia lo 
mostró a los que vimos lo uno y lo otro” (Fernández de Oviedo, 1525 [1959]). El paisaje 
imaginario de Oviedo en América se materializó.  
 
Esta colonización y transformación del paisaje generó los primeros impactos ambientales sobre 
el territorio americano. Se convirtió en parte fundamental del proyecto colonizador más allá de la 
empresa económica de extracción de minerales y de la expedición militar para pacificar las 
tierras.  Desde los primeros años de la colonia, la Corona comisionó a varios personajes, entre 
ellos a Oviedo, para que realizaran descripciones generales y naturales de las indias. El objetivo 
de estas era producir conocimiento; en palabras de pardo: 
 
"En el caso de la expansión territorial y la explotación colonial, estas exigencias del 
poder se mostraron de forma mucho más acuciante y fueron una de las causas 
fundamentales por las que una parte de la energía intelectual de determinados 
súbditos de los monarcas portugueses y castellanos se dirigió, además de a 
satisfacer su propia curiosidad intelectual, a procurar un conocimiento más efectivo y 
sofisticado de la naturaleza de los nuevos territorios" (Pardo, 2002, 18).  
 
Los intelectuales, a los que hace referencia Pardo, no fueron los únicos en proveer 
conocimiento de la naturaleza de las tierras americanas a la Corona. Las relaciones 
geográficas, la Crónicas de la Conquista y las Visitas a la Tierra, fueron instrumentos 
fundamentales para obtener conocimiento de las poblaciones y recursos disponibles. Esto le 
permitió a la Corona, planificar la ocupación del territorio. Un vez más, en las mentes de los 
súbditos españoles se generaban paisajes imaginarios para transformar el paisaje de algo 
salvaje a algo culto.   
 
Las Visitas a la Tierra son una expresión real de este tipo de paisajes imaginarios, y de paisajes 
que llegan a materializarse. La Real Audiencia de Santa Fe enviaba en comisión a un oidor y 
visitador para que fuera a impartir justicia, a tasar los indios para el pago de tributos, a agregar 
pueblos para la doctrina, entre otras cosas. Los visitadores terminaban reordenando el territorio 
dependiendo de lo que veían de oídos y de vista -como declaran los visitadores-, y de como 
ellos creían los indígenas y españoles iban a estar mejor; de esta manera disponían de los 
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espacios para la construcción de pueblos, espacios para los cultivos, para los ganados, entre 
otros, y creaban un paisaje en su mente, un paisaje próspero con abundantes indígenas y 
campos cultivados, ganados y sin enfermedades, todos viviendo en sus pueblos y obedeciendo 
a los mandatos de la religión. 
 
El análisis del territorio es entonces fundamental para la comprensión de la relación 
paisaje/colonialismo. El territorio entendido como "el espacio apropiado por un grupo social para 
asegurar su reproducción y la satisfacción de sus necesidades vitales, que pueden ser 
materiales o simbólicas" (Giménez, 2001,6) debía ser dominado por los colonialistas para que 
su empresa tuviera éxito, y lo hizo, en la medida en transformó las territorialidades, es decir, 
reoganizando, recategorizando, renombrando e implementando nuevas medidas sobre el 
espacio y las personas, así el territorio indígena se transforma en un territorio colonial y así 
mismo, el paisaje cultural se transforma en uno colonial.  
 
Es claro entonces, que no hubo una suplantación total de un orden por otro. Como lo afirma 
Martha Herrera, "las estructuras de ordenamiento territorial prehispánicas continuaron jugando 
un papel importante durante el período colonial, tanto allí donde se acogieron y sirvieron de 
base para establecer las delimitaciones jurisdiccionales, como donde se desconocieron y se 
suplantaron. La continuidad entre uno y otro orden favorecía, en principio, su consolidación" 
(Herrera, 2006, 136). Los indígenas por su parte, presentaron resistencia explícita y pasiva 
simultáneamente. Atacaron a los españoles a quienes veían como enemigos, huían de los 
pueblos, suicidios y en otros casos desobedecían los mandatos incumpliendo tareas 
específicas, desentendiendo labores, celebrando sus ritos y celebraciones clandestinamente.  
 
Los siguientes capítulos se remitirán entonces a la descripción y reconstrucción de los cambios 
sucedidos desde la época prehispánica hasta finales del siglo XVIII. Haciendo énfasis en las 
relaciones establecidas entre el paisaje, los españoles y los indígenas y los cambios culturales y 
materiales que estas interacciones trajeron consigo. El territorio guane cambia su territorialidad 
ante el nuevo régimen colonial. 
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2. TERRITORIO GUANE: TERRITORIALIDAD ITINERANTE  
 
Configuración de paisajes coloniales en el territorio guane, Santander (Colombia) contiene la 
expresión territorio guane como algo ya definido. Entendiendo territorio como "el espacio 
apropiado por un grupo social para asegurar su reproducción y la satisfacción de sus 
necesidades vitales, que pueden ser materiales o simbólicas" (Giménez, 2001,6) tenemos como 
resultado que los diferentes investigadores de los Guane no han llegado a un consenso (Ver: 
Otero D'Acosta, 1978; Ardila, 1978; Morales, 1984; Martínez Guerrero, 2003; Arenas, 2004), 
motivo por el cual, fue necesario hacer una nueva revisión para este trabajo a partir de la lectura 
de fuentes arqueológicas e históricas principalmente, pero también teóricas, con el fin de 
establecer el área de estudio (Ver Figura 1 y Mapa 1).  
 
Figura 1. Localización territorio guane en Colombia.
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Los investigadores no comparten la idea que muiscas y guanes fueran iguales, como lo 
plantearon algunos historiadores a partir de las lectura de las Crónicas (Morales, 1984). De esta 
manera, parecen haber iniciado sus investigaciones con una premisa importante: un grupo 
cultural determinado tiene un territorio delimitado. La búsqueda de estas fronteras en las 
montañas, ríos o el establecimiento de líneas imaginarias -en palabras de Mbembe- para la 
delimitación de dicho territorio, ha hecho que se hayan ignorado resultados de otras 
investigaciones o nuevas formas de entender las territorialidades prehispánicas.  
 
Debido a la escasez de evidencia arqueológica en las áreas periféricas o límites fronterizos del 
territorio Guane y la ausencia de estudios sistemáticos, los historiadores han recurrido a las 
fuentes documentales de la Conquista y la Colonia para trazar las líneas que dividen, no solo a 
los  muiscas, sino también a chitareros, laches y yareguíes de los guanes. Esto ha dado como 
resultado una sobrevaloración de estas fuentes, las cuales son en realidad informaciones de 
terceros sobre lo que sucedió. Por esta razón, investigaciones como las de Roberto Lleras 
(1988) en el río Lenguaruco (Santander) son descartadas y no son mencionadas por 
investigadores recientes, tal vez porque se salen de los límites establecidos por ellos. Sin 
embargo, el argumento de lleras es apoyado por la visita de Lesmes de Espinosa Saravia en 
1617 donde uno de los pueblos del Distrito de Guane es Lenguaruco (AGN. VS. 9,1).  
 
Lo que conocemos de los Guane proviene principalmente de las fuentes históricas; las fuentes 
arqueológicas se han centrado en excavaciones de tumbas y se han localizado, su mayoría, en 
la Mesa de Los Santos, donde vivía el cacique principal Guanentá, donde al parecer se 
encontró su tumba en la vereda El Pozo (Quintero, 2010). Incluso el término Guane, según 
Morales (1984), es la palabra que utilizaban los muiscas para referirse al grupo ubicado al norte 
con los que tenían tratos comerciales. También es necesario anotar que durante la colonia 
existió un pueblo de indios llamado Guanentá, ubicado cerca a los municipios actuales de 
Barichara y San Gil, que durante la colonia fue agregado al pueblo de Guane debido al bajo 
número de indios que tenía. Según Bauer, este proceso de nombramiento por parte de los 
colonizadores, era parte de un proceso de apropiación, de poder, sin importar si tenía sentido 
para los indígenas o si su denominación era correcta (Bauer, 2001) 
 
La comprensión de este problema requiere una lectura y relectura de las fuentes coloniales para 
proponer alternativas en el conocimiento. Mbembe (2008) nos habla de las territorialidades 
itinerantes; el autor hace referencia a sociedades pre-coloniales africanas, pero el concepto 
puede ser aplicado a las culturas prehispánicas. Este concepto ayuda a comprender en primer 
lugar que las fronteras son fluidas y no siempre responden a la idea de un límite lineal 
establecido. Giménez (2001) afirma que el territorio se construye a partir de redes, nodos y 
líneas, es decir, caminos, poblados y límites territoriales, este último no es un límite fijo sino 
cambiante.  En el caso de los Guane, cuyo estadio social era una confederación de cacicazgos 
incipiente1, la sujeción de un cacique menor que reconociera la superioridad de Guanentá, 
podría llevarnos a entender que el control ejercido por el cacique mayor sobre otros caciques, 
implicaba el control de su territorio, vinculándolo a la red, a las líneas y a los nodos, y no al 
contrario, donde el control de un territorio llevaría al control de las personas que allí habitaban.    
 
En segundo lugar, la confusión entre muiscas y guanes puede deberse a la simultaneidad con 
la que ocupaban un espacio, sin entrar en conflicto o en detrimento de la identidad cultural. Y la 
                                                             
1
 Los estadios sociales según Elman Service proponen el cacicazgo independiente como un estadio y la 
confederación de cacicazgos como otro, este último previo al estadio estatal. Los guanes, según la evidencia 
histórica y arqueológica se encontraba  en proceso de transformación de cacicazgos independientes a 
confederación de cacicazgos.  
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filiación de un cacicazgo a la sociedad Guane no implicaba que el espacio ocupado por otro 
grupo aledaño se diera en la misma dirección. De otra parte, este concepto de territorialidad 
itinerante, unido a la teoría del archipiélago que estudió J. Murra (1975) entre los incas, nos 
acerca al manejo del los diferentes pisos térmicos de las sociedades andinas. Es claro que la 
complejidad social de los Guane no es comparable a la formación social estatal incaica, aún así, 
varios de estos cacicazgos estuvieron ubicados en regiones que contaban con diferentes 
climas, tipos de suelo, disponibilidad y diversidad de recursos.   
 
Finalmente, tomar la territorialidad itinerante como un concepto aplicado a los Guane, nos sitúa 
en el problema propuesto en esta investigación que consiste en reconstruir los procesos 
materiales y culturales que transforman el paisaje. La concepción del territorio de los 
conquistadores frente a las de los guanes fue diferente. En el proceso de colonización, los 
españoles se encargaban de fundar ciudades, simultáneamente delimitaban la provincia: 
crearon líneas imaginarias para organizar el territorio. Como ejemplo tenemos la actual ciudad 
de Bucaramanga, parte del territorio guane pre-hispánico, el cual como pueblo de indios durante 
la colonia hizo parte de la Provincia de Pamplona, y el resto del territorio perteneció a la 
Provincia de Vélez. Igualmente hacia el sur del territorio guane, Onzaga era un territorio de 
frontera entre muiscas y guanes, donde el límite preciso no se ha podido establecer (Pérez 
Riaño, 2000). El Cronista Simón menciona que los habitantes de Onzaga parecían muiscas 
pero hablaban diferente (Morales, 1984).  Una vez divididas las provincias Onzaga hizo parte de 
la de Tunja. El resultado es entonces una fragmentación del espacio que responde al 
establecimiento de una nueva territorialidad a cargo de los colonizadores.  
 
2.1. Lo que propiamente llaman guane 
 
Juan de Castellanos es el cronista más citado por los historiadores y arqueólogos de la cultura 
Guane. Fue sin duda quien recopiló los testimonios más cercanos a lo sucedido en el tiempo de 
la Conquista y colonización a cargo del Capitán Galeano en 1540, entrevistando a los soldados 
que acompañaron al conquistador (Castellanos, 1997). Castellanos en su canto XI hace 
referencia a un territorio de lo que propiamente llaman guane que consiste en la reconstrucción 
de la ruta de Galeano desde Vélez hasta el río del Oro, relatando las hazañas de guerra y 
pacificación de las tierras de esta provincia (Arenas, 2004).  
 
Lo que propiamente llaman guane ha sido plasmado en varios mapas donde se ha reconstruido 
la ruta del Capitán que permite delimitar este espacio como indudablemente guane (Arenas, 
2004. Morales, 1984. CORPES, 1991). Los límites establecidos corresponden a: 1. Hacia el 
norte la Mesa de Geriras actualmente llamada la Mesa de los Santos. 2. El límite occidental 
está marcado por el costado oriental del valle del río Suárez. 3. Hacia el oriente el límite está 
trazado por la cuenca del río Chicamocha. 4. El límite Sur se limita a la entrada de Galeano por 
el llamado pueblo de Poasaque, luego dirigiéndose a Poima (hoy Municipio de Oiba), pasando 
por Charalá antes de llegar al Chicamocha (Ver Anexo 1).  
  
Posteriormente las investigaciones históricas utilizando documentos de archivo y la cultura 
material, producto de excavaciones arqueológicas, dan cuenta que el territorio guane era más 
extenso que lo que proponen los cronistas. La provincia de Guane a la que se refieren los 
cronistas no corresponde exactamente con el territorio guane previo a la Conquista (Morales, 
1984), situación que dificulta la delimitación de dicho territorio y no existen la suficiente 
información arqueológica para dicha reconstrucción. 
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2.2. Delimitación del territorio: área de estudio 
 
El padre Isaías Ardila, complementando el legado de Otero D'Acosta - pionero en escribir sobre 
los Guane-, escribe una reseña histórica de los indígenas y de los pueblos que hicieron parte de 
dicho territorio. Ardila realizó el primer mapa delimitando el territorio que llamó El país de los 
guanes (Ver Anexo 2), cubriendo este un territorio muy extenso, pero que al mismo tiempo 
cuenta con fallas en la documentación, y muchas de sus afirmaciones no son demostrables. 
Los investigadores posteriores tuvieron entonces que hacer una relectura de las fuentes para 
comprobar lo escrito por Ardila, algunos sitios se corresponden y otros no. De esta manera, en 
el proceso de relectura de las fuentes secundarias, el territorio guane sería el siguiente: para 
establecer el límite norte, debemos tener en cuenta que en 1532 Ambrosio Alfinger, 
conquistador de origen alemán, cruzó la parte norte del territorio guane que los cronistas 
referencian como El Mene, donde el conquistador y su tropa descansaron varios días, Morales 
ubica este lugar entre el valle del río Frío, la Mesa de Los Santos y Piedecuesta (Morales, 
1984).  
 
Igualmente, el historiador Otero D'Acosta, a partir de fuentes documentales, propone que los 
guanes se establecieron incluso más al norte de El Mene, es decir, hasta la influencia del río del 
Oro en su confluencia con el río Suratá (Otero D'Acosta, 1972). Esto incluye municipios muy 
importantes en la actualidad como Bucaramanga, Piedecuesta y Floridablanca. Otero menciona 
que esta era un área de confluencia de diferentes grupos indígenas, y al constituirse entonces 
como un territorio de frontera, no era habitado pero sí controlado, y controlado por los Guane 
(Otero D'Acosta, 1972). Morales cita un documento del AGN de 1561 donde uno de los 
entrevistados especifica que "el río del Oro es en tierra de Guane es toda una de un temple e no 
lejos de sus casas" (Morales, 1984, 19). De otra parte, las excavaciones arqueológicas han sido 
bastante limitadas debido la urbanización del área, sin embargo, Arturo Vargas en 1981, en el 
Barrio Mutis de Bucaramanga, halló una tumba prehispánica en el curso medio del río del Oro 
con características guanes (Guerrero Rincón & Martínez Garnica, 2003). Retomando el 
concepto de Mbembe, esta también sería una característica de la territorialidad itinerante, donde 
no se establece una línea divisoria entre dos grupos, sino que la confluencia de estos deja un 
espacio vacío y no uno de enfrentamientos territoriales.  
 
Durante la época colonial, los españoles respetaron el origen de los indígenas, especialmente 
cuando se trataba de su desplazamiento a un lugar diferente al que habitaban. Martha Herrera 
argumenta que el establecimiento de provincias buscaba respetar "las naciones de los 
indígenas", es decir, de donde provenían, el territorio; y así se fue configurando el orden 
regional del territorio colombiano (Herrera, 2006). Los indígenas debían ser llevados a lugares 
del mismo temple -clima-, para que no se enfermaran, y con gente que hablara su misma 
lengua, para evitar conflictos.  
 
Los límites occidentales del territorio guane, según diferentes autores, se extienden a la banda 
izquierda del río Suárez, hasta las cotas altas, lugar conocido como la Serranía de los Cobardes 
o Yareguíes (Morales, 1984. Otero D'Acosta, 1972. Ardila, 1978. Guerrero Rincón & Martínez 
arnica, 2003). Morales menciona a Güepsa, en la parte suroccidental de la cuenca del río 
Suárez como el límite occidental, teniendo en cuenta que a mediados del siglo XVII indígenas 
guanes fueron trasladados a dicho pueblo (Morales, 1984). Acerca de los pueblos actuales de 
Chima, Simatoca, el Hato, Zapatoca ubicados a ese costado del río no se citan fuentes directas 
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Mapa 1. Delimitación del territorio guane. Área de estudio.  
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  -ni históricas, ni arqueológicas2.  
 
Hacía el Oriente, el límite tradicionalmente establecido ha sido el Cañón del Chicamocha, dado 
que su escarpada topografía pareciera ser un límite natural. Algunos pueblos como Cepitá, al 
costado oriental del Cañón es Guane y aparece en los mapas antiguos como pueblo de indios, 
lugar por el cual pasaba una cabuya para atravesar el rio Chicamocha. Sin embargo, este límite 
es difícil de establecer, teniendo en cuenta que las fuentes documentales no son claras a este 
respecto, aunque Otero D'Acosta incluye poblados actuales como San Miguel y Umpalá dentro 
del territorio guane (Otero D'Acosta, 1972), y Morales por el contrario, argumenta que estos 
pueblos quedan muy lejos de la cuenca del río Chicamocha y que sus fechas y lugares de 
fundación reales son difíciles de establecer (Morales, 1984). Este límite se extiende por la 
cuenca del río Chicamocha hasta pasar por Onzaga, pueblo que demarca el límite suroriental. 
 
Como había sido mencionado anteriormente, la similitud que plantean los cronistas entre 
muiscas y guanes, el establecimiento del límite sur del territorio guane es aún mas complicado 
que el oriental. Los cronistas y sus informantes no siempre notaban diferencias entre estos dos 
grupos. Otero D'Acosta (1972) extiende el límite sur hasta el río Lenguaruco y sería apoyado 
por la excavación de Lleras; de otra parte, Guerrero y Martínez (2003), lo extienden mucho 
menos, hasta el río Mogoticos. Onzaga, ubicado en el límite entre los departamentos de 
Santander y Boyacá, es un lugar problemático para establecer o los límites del territorio guane o 
muisca. En el siglo XVIII cuando este pueblo es extinguido por parte de la Corona, los indígena 
de Onzaga son enviados tanto a Susa3, Soratá y Guane (Sanabria, 1997), lo que puede estar 
manifestando las conexiones entre estos dos pueblo en términos étnicos.  
 
Sanabria (1997), en su texto Onzaga, Tierra viva, menciona que la fundación de Onzaga es 
confusa y los documentos de esta no han sido hallados; en algún momento se menciona que 
se funda primero el pueblo de Susa, actual Boyacá, y posteriormente Onzaga. Y también 
menciona que puede ser que existiera el pueblo de Onzaga pero en otro lugar, en este caso, 
puede ser que el territorio del actual pueblo de Onzaga esté en lo que actualmente fue territorio 
guane, pero que la fundación de su pueblo se hiciera con indígenas muiscas. Para 
investigadores como Pablo Pérez lo claro frente a Onzaga es que era una tierra de frontera y 
que el área pudo haber estado habitada por los dos grupos, apoyándose en parte por las 
fuertes relaciones comerciales que existían entre muiscas y guanes en el comercio de sal, 
algodón, mantas y otros bienes (Pérez Riaño, 2000). Onzaga es entonces tomado, para este 
proyecto, como parte del territorio guane.   
 
Siguiendo con la delimitación hacia el sur, el río Oibita es el límite, según la ruta de Martín 
Galeano quien entró por este lugar a la provincia de Guane, pasando por Oiba y Charalá. Pérez 
Riaño, realizó una excavación en el Municipio de Oiba hallando similitudes entre los patrones de 
enterramiento de la Mesa de Los Santos al igual que en la producción cerámica (Pérez Riaño, 
2000) (Ver Mapa 1). 
 
 
 
 
 
                                                             
2
 En el Icanh no existen registro de publicaciones ni de informes arqueológicos (que no son publicados) de los 
pueblos de Zapatoca, El Hato, Simacota, Güepsa, Chima que se encuentran a la margen derecha del río 
Suárez. 
3
 Perteneció a la provincia de Tunja. 
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Figura 2. Acuarela Paisaje Cultural Guane. David Becerra (2010)
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2.3. El paisaje cultural guane 
 
La idea de una naturaleza prístina en América fue muy popular. Los conquistadores justificaron 
su expansión y apropiación del territorio a partir de ella, para culturizar la tierra que los indígenas 
no sabían aprovechar. Como lo dice David Lentz, América fue transformada culturalmente 
desde los inicios de su población, y las diferentes culturas fueron adaptándose y adaptando el 
medio para lograr sobrevivir (Lentz, 2000). De esta manera, esta idea de naturaleza prístina no 
es aplicable a esta zona de estudio, donde los mismos colonizadores percibían la gran cantidad 
de población del área y los cultivos que estas realizaban (Castellanos, 1985). Lo que se 
presenta en este apartado es el paisaje cultural Guane, entendido como un paisaje cultural 
evolutivo, resultado de las interacciones de los guanes con su entorno (Ver Figura 2).  
 
El análisis de la formación de los paisajes culturales en el área Guane, inicia con el análisis del 
paisaje cultural  previo a la conquista. Es necesario comparar los cambios para establecer las 
semejanzas y las diferencias. El paisaje cultural Guane, así como su territorio, ha sido 
reconstruido a partir de las fuentes históricas, arqueológicas y ambientales. Los guanes fueron 
habitantes de las montañas andinas de la cordillera oriental de Santander de la actual República 
de Colombia. En el territorio señalado en el apartado anterior, se encuentra una gran variedad 
ecosistémica y tres ríos conforman los ejes principales de su ocupación: el río Suárez, el río 
Fonce y el río Chicamocha. Las informaciones de los cronistas y los análisis arqueológicos dan 
a entender que los Guane se encontraban en un estadio social de confederación de 
cacicazgos, al reconocer a un cacique principal que los cronistas llaman Guanentá y que vivía 
en la Mesa de Geriras, actual Mesa de Los Santos -al norte del territorio guane; donde tenía tres 
casas cercadas. Los caciques menores también tenían sus casas cercadas pero estas eran de 
menor tamaño.  
 
Los Guane tenían un patrón de asentamiento mixto: disperso y nucleado. En el primero, 
construyeron sus bohíos en terrazas artificiales a media ladera, cercanos a las fuentes de agua 
que bajaban de los páramos y desembocaban en los mencionados ríos, a los costados de las 
quebradas en terrenos menos inclinados se encontraban las tierras más fértiles para sus 
cultivos; en algunos casos construyeron canales de riego (Castellanos, 1997), porque la tierra 
permanecía muy seca debido a las altas temperaturas, la poca cantidad de lluvias al año y la 
alta evapotranspiración característica de la zona, en especial la de Barichara, San Gil, Guane y 
alrededores (CORPES, 1990). Simón (1982) menciona concretamente la región de Butaregua, 
en cercanías de San Gil. También tuvieron los guanes poblamientos nucleados en zonas mas 
llanas donde vivían los caciques, estos con sus casas cercadas tenían siempre cerca una 
fuente de agua dulce, sus cultivos y el bosque para la recolección de leña, frutos y animales de 
caza. De otra parte, practicaban la técnica de roza y quema como queda atestiguado en el 
documento de 1642 de Cucunubá que transcribe Morales: "para que tuviesen tierras bastantes 
para sus labores de rozas y labranzas" (Morales, 1984,48). En algunos documentos coloniales 
se señala que los indígenas solían sembrar en el arcabuco o bosque por ser tierras más fértiles 
(AGN. VS. 9.1).   
 
Los caminos coloniales existieron previa la conquista para conectar los diferentes poblados ya 
fuera para visitar familiares, hacer negocios, ejercer justicia, entre otros; Pérez, menciona que 
los caminos se encontraban en el filo de las montañas, y bajaban en zigzag hasta los pueblos 
(Pérez, 2000), y las Crónicas de Simón y Castellanos, hablan de caminos empinadísimos para 
ir a las cuevas donde estaban enterrados personajes poderosos de los guanes y donde se 
refugiaron los indígenas para defenderse y atacar a los españoles. Incluso Manuel Ancízar, en 
su vista al pueblo de Guane dice: "La bajada de Barichara a Guane es uno de esos caminos 
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rectilíneos capaces de desensillar las bestias por la cabeza" (Ancízar en Domínguez et al, 2004, 
148) y de asimismo comenta sobre los caminos a otras poblaciones de la Provincia de Socorro. 
Estas descripciones nos llevan a comprender lo quebrado del terreno, presente en toda la 
extensión del territorio guane. 
 
La variedad de zonas de vida presente, propia de paisajes andinos, fue aprovechada por los 
guanes para la obtención de diversos recursos. Dentro de las zonas de vida más 
representativas se encuentran el bosque seco tropical (bs-T) y monte espinoso premontano, 
bosque seco tropical (bs-T), bosque seco Premontano (bs-PM), bosque húmedo premontano 
(bh-PM) y bosque muy húmedo premontano (bmh-PM). En cada una de estas zonas de vida, 
los guane aprovecharon la disponibilidad de fauna, flora, agua, suelos, minerales, etc., teniendo 
presentes la calidad de estos. Es necesario anotar, que según la CORPES, los ecosistemas de 
esta región de Santander han sido altamente transformados por actividades antrópicas, en 
general no se conservan bosques naturales en la región. Estas zonas de vida, se toman como 
referencia a los ecosistemas que deberían existir en condiciones de menor impacto del ser 
humano. Igualmente se hizo una visita de campo, para hacer un reconocimiento del área y del 
estado actual de la zona rural, con el fin de hacer una retrospectiva del paisaje para la época 
colonial. 
 
Los municipios de Cabrera, Barichara, Guane, Villanueva, San Gil, Pinchote y Los Santos 
cuentan con una zona de vida denominada Bosque seco tropical (bs-T) y Bosque seco 
premontano (bs-PM), este último entre 800 y 1.400 m. de altura. El paisaje descrito para esta 
zona se ha denominado de lomerío, con inclinaciones que no exceden los 25º. Esta zona 
cuenta con un alto número de fuentes de agua subterráneas y con buenas arcillas para la 
producción de ladrillos (CAS, Barichara. s.f.). Esta zona era la más poblada, es la zona de lo 
que propiamente llaman guane.  
 
Los estudios ambientales de la zona han demostrado que esta parte ha sido la más alterada por 
el ser humano, y hacen énfasis en los procesos históricos, que dan cuenta de monocultivos y 
sobrepastoreo en el área. Los suelos se afectaron debido a la deforestación que los hacía más 
vulnerables a los vientos, las lluvias y altas temperaturas; reduciendo también las fuentes de 
agua disponibles. Los cronistas coinciden en anotar lo ampliamente pobladas que estaban 
estas tierras que descubrió el capitán Galeano en el siglo XVI. Los mapas antiguos muestran la 
intensiva ocupación de toda esta zona, donde la gran mayoría de pueblos de indios y pueblos 
de españoles estaban en este lugar. Según el Esquema de Ordenamiento Territorial de 
Barichara, no hay bosques naturales en el área y solo quedan 5.32 Has de bosque secundario 
y 2144 Has de bosque de galería (Alcaldía de Barichara, 2005).  
 
En Barichara existía una laguna, que hace cinco o seis años se secó por completo, y 
actualmente está viviendo una de las crisis de agua mas prolongadas; durante la visita de 
campo, los habitantes contaban con media hora de agua al día y en San Gil se estaban 
programando cortes de agua por algunas horas. Esta zona aún cuenta con una población rural 
campesina importante que produce piña, fique, tabaco, cacao, maíz y frutales, sin embargo, 
desde hace algunas décadas se han poblado con casas de descanso de personas que viven 
en la ciudad, incidiendo en el cambio del uso del suelo. En algunas partes, donde el suelo ya es 
imposible que pueda producir algo, pareciera beneficioso el tener casas de descanso, pero la 
demanda de recursos alimenticios y de agua puede llegar a agudizar la situación (Ver Figura 3.)  
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Figura 3. Barichara y Guane. Ardila (Junio 2009). 
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En el río Suárez, rio Chicamocha, río Fonce y Mesa de los Santos se encuentran zonas de vida 
como el Bosque muy seco tropical (bms-T) y monte espinoso premontano (me-PM) según la 
Clasificación de Corpes; según Etter, en su mapa de Ecosistemas de Colombia, esta zona 
estaría clasificada como Bosque seco tropical (bs-T) y la Mesa de los Santos como Bosque 
Húmedo, la cual es un área muy pequeña del municipio que está clasificado más por las zonas 
de vida de bosque seco y muy seco que relaciona el Esquema de Ordenamiento Territorial  de 
Los Santos (CAS, Charalá s.f) el cual ratifica la información de la CORPES. Estas cuencas 
hidrográficas no son homogéneas en todo su recorrido, algunas de ellas, como el río Suárez, 
posee enclaves donde ciertas características topográficas y geológicas, permiten la formación 
de suelos más fértiles o el acceso a fuentes de agua mas fácilmente (Birdlife, 2009) que fueron 
aprovechadas por los guane, como el caso de la cuenca baja de dicho río, los lugares más 
poblados del territorio guane. 
 
En general estas zonas de bosque muy seco se caracterizan por la presencia de vegetación 
xerofítica, árboles de hasta 5 metros de altura y la escasez de lluvias. Normalmente se 
encuentra entre los 500 y 1100msnm y con un régimen de lluvias cercano a los 700mm, tiene 
menos de tres meses consecutivos con el suelo húmedo y más de la mitad del año con el suelo 
seco. Las fuentes de agua que desciende al río llevan sedimentos gruesos y livianos, 
dependiendo de la inclinación (Albesiano y Rangel, 2003). A pesar de la baja calidad de los 
suelos para cultivo, algunas áreas cercanas a las fuentes de agua creaban unos pequeños 
reservorios de suelo fértil (CORPES, 1991) (Ver Figura 4) donde los guane cultivaron maíz y 
otros productos. Además estos eran unos lugares de pesca muy importantes.  
 
El mapa de la Parroquia de Cepitá, aunque del siglo XVIII, nos muestra la ocupación a lo largo 
de las fuentes de agua, señalan el sitio el pescadero, sobre el cual pasa actualmente el puente 
por el que se pasa de un lado al otro del Cañón y que en el tiempo colonial -incluso desde 
antes- fue atravesado por cabuyas. No fue una zona muy densamente poblada, pero al parecer 
Cepitá era un pueblo que existía desde antes de la colonia y su importancia para el comercio 
era central (Ver Mapa 2). Las pendientes alrededor de este pueblo varían entre 5º y 45º, 
incidiendo esto en la calidad de los suelos; en Pescadero, por ejemplo, los suelos son "livianos, 
pedregosos, profundos, bien drenados, sin erosión. Son de pH neutro, el contenido de materia 
orgánica es regular, son pobres en fósforo soluble (Albesiano y Rangel, 2003, 74). En las 
fotografías siguientes, se pueden observar estos espacios, donde alrededor de las fuentes de 
agua y en las orillas del río se forman espacios fértiles para la agricultura. 
 
El área de Bucaramanga, Galán, El  Hato, Simacota es una zona de Bosque seco tropical (bs-
T) aquí se encuentran suelos de clima cálido seco, en relieve quebrado, moderadamente 
evolucionados y saturados. Afortunadamente cuentan con los ríos que bajan del páramo, los 
cuales fertilizan las tierras y permiten cultivarlas. Las principales características  de este son el 
estrés hídrico que presentan por una pronunciada época seca con poca o ninguna precipitación, 
una precipitación inferior a los 2000 mm; una elevación igual o inferior a 1000 m y una 
temperatura entre los 17 y 35°C (Linares y Fandiño, 2009, 6) y la mayoría de las plantes pierden 
el follaje durante los periodos de sequía. Esta zona, como lo menciona Otero D'Acosta (1972) 
no fue muy poblada, y los documentos coloniales parecen constatarlos pues solo se creó un 
pueblo de indios en Bucaramanga, que siempre estuvo en riesgo de reducción o extinción por la 
baja cantidad de población. Sin embargo, los indígenas cultivaron maíz, algodón y cacao en las 
zonas de relieve menos inclinado. Actualmente el área de Bucaramanga, está totalmente 
urbanizada (Ver Figura 5), después que en el siglo XIX se generó una zona industrial. Para los 
Municipios de Simacota, El Hato y Galán (Llamado La Robada durante la colonia), son 
municipios principalmente ganaderos, conservando en los potreros algunos árboles para la 
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sombra y cultivos de millo y maíz en otros sectores se encuentra altamente erosionados y el 
gran parte cuenta con afloramientos rocosos o cinchos, que forman paredes verticales donde es 
imposible cultivar. Antes fue una zona de caña, pero la mayoría de trapiches se encuentran 
abandonados (Ver Figura 6).  
 
Figura 4.  Cañón del Chicamocha. Ardila (Junio 2009) 
 
 
Figura 5. Panorámica Meseta de Bucaramanga. Ardila (Junio 2009) 
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Mapa 2. Mapa Pueblos río Chicamocha. Fuente: AGN. Mapas y Planos. Mapoteca 4. 118A. 
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En los municipios de Aratoca, Curití, Socorro, Zapatoca encontramos Bosque húmedo 
premontano, estos pueblos aunque distantes entre sí, comparten, según el Atlas Ambiental de 
Santander, una misma zona de vida. Estos poblados quedan ubicados alrededor de la zona 
previamente descrita. Están ubicados a mayor altura, sus suelos son más fértiles para los 
cultivos. Curití y Socorro, desde inicios de la colonia fueron poblados bastante importantes en la 
producción de algodón y maíz. Aratoca aparece siempre como un caserío, pero nunca lo 
representan con una iglesia. Bajar desde Socorro hasta el río Suárez, por la vereda de 
Chanchón,  nombre del pueblo de indios durante la colonia, permite ver cómo aun se conservan 
las cercas de piedra, que se ven muy antiguas, cerca de casas construidas de bahareque. De 
lejos parece ser una zona bastante arborizada o la existencia de un bosque secundario, pero al 
ir acercándose se va llegando a potreros, principal actividad de la vereda, y algunos cultivos de 
papaya, fique, yuca y frutales. Los cultivos se hacen difíciles debido a la gran cantidad de 
piedras que hay en el suelo, algunos han resulto por quitarlas o explotarlas (Ver Figuras 6 y 7).  
 
Figura 6.  Paisaje Socorro, Simacota, Hato, El palmar. Ardila (Diciembre 2009). a. Ganado en potreros arborizados. b.  
Cultivo de Millo y Maíz y Millo en Simacota. c. Afloramientos rocosos o Sinchos, El Palmar. 
d.   Trapiche, Vereda Cincomil. 
 
 
Una zona de Bosque húmedo montano y Bosque húmedo premontano en los municipios de 
Oiba, Mogotes, Charalá y  Ocamonte, con temperatura media anual entre 18 y 24 ºC y 
precipitación media anual entre 2000 y 4000mm. Esta zona es la parte sur del territorio guane, 
ya con una geología, topografía y elevación diferentes. Los suelos son moderadamente 
evolucionados y poco evolucionados, sin embargo fueron ampliamente ocupados por los 
Guane, 2 de ellos, Oiba y Charalá, fueron visitados por el conquistador Galeano. También 
fueron amplios productores de algodón. Pero la cercanía a la provincia de Tunja, mantenían 
relaciones comerciales con pueblos de esta. 
a. b. 
c. d
. 
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Entre toda esta variedad de bosques los guanes obtenían los animales de caza y la leña para 
cocinar, además de las maderas para la construcción de sus casas. Los árboles más 
representativos son: el manchador (Vismia sp), guarumo (Cecropia sp), balso blanco 
(Heliocarpus popayanensis), guamo (Inga edulis), lanzo (Miconia caudata), nigüito (Miconia 
theaezans), surrumbo (Trema micrantha), aguacatillo (Persea caerulea),arrayán (Myrcia 
popayanensis), Amarillo de Peña (Nectandra sp), el guacharaco blanco (Cupania sp), guamo 
macheto (Inga sp), gaque (Clussia sp) y cucharo (Rapanea sp), el caracolí, entre otros (CAS. 
San Gil. S.f). 
 
Los Guane fueron cazadores, pescadores, recolectores y agricultores.  Cazaban animales 
como el venado, codornices, curíes, conejos y palomas (Rodríguez, 1978). Al río Chicamocha 
parecen alcanzaron a llegar especies migratorias del río Magdalena durante el periodo de la 
subienda y peces locales de los ríos de la región (Arenas, 2004). Consumían frutos como 
guayaba, guamas, guanábanas, pitahayas, piñas, raíces y aguacates (Cadavid & Morales, 
1984).  
 
Entre los cultivos más importantes tenían el maíz y el algodón, también cultivaron fríjoles, 
calabazas, yuca, arracacha, fique, ahuyamas, tabaco, cacao y ají (Ardila, 1978. Morales, 1984. 
Guerrero Rincón & Martínez Garnica, 2003). Los guane aprovecharon las épocas de lluvia para 
realizar las siembras antes de que llegara el tiempo de verano, periodo en el cual la sequía es 
prolongada. Aún así lograban hacer dos cultivos de maíz y de algodón al año. El cultivo de 
algodón para la fabricación de mantas es tal vez uno de los aspectos más conocidos de los 
guanes al igual que el consumo de las hormigas culonas. Las mantas realizadas por los guanes 
eran muy elaboradas, algunas de ellas blancas y otras teñidas con diversos colores y motivos; 
estas mantas las utilizaban para su vestido y para comerciar los grupos vecinos 
intercambiándolas por sal, cuentas, caracoles y otros bienes (Raymond et al, 1982). Durante la 
época colonial los indígenas tributaron a sus encomenderos con mantas (AGN. VS. 2,5-12), y 
estos las llevan a los mercados y las vendían. Las hormigas culonas (Atta laevigata) eran 
"cultivadas" en hormigueros asignados por los capitanes (caciques de menor rango) o el 
cacique a los diferentes pobladores quienes se encargaban de su cuidado y explotación 
(Rodríguez Plata, 1976). 
 
Los cronistas mencionan que la parte recorrida por el Capitán Galeano eran tierras muy 
pobladas. Castellanos y Simón hablan de 30.000 casas en las cuales vivían 2 o 3 familias, en lo 
que propiamente llaman guane, es decir, esto no incluyó las otras partes del territorio. De la 
misma manera, los dichos cronistas mencionan que al paso de la expedición de Galeano, estos 
se fueron encontrando con una gran cantidad de poblados vacíos a causa de las noticias de la 
llegada de los españoles, especialmente en el espacio recorrido entre Charalá, siguiendo el 
curso del cañón del Chicamocha hasta llegar a Macaregua (cerca al actual pueblo de 
Villanueva). Algunos investigadores consideran esta cifra muy alta, pues las 30.000 casas 
mencionadas equivaldrían casi a 100.000 indígenas. Esta última cifra no parece salida de la 
realidad teniendo en cuenta que los cronistas hacen referencia a lo altamente poblado que 
están las tierras de guane y lo conquistado solo hacía parte de todo el territorio.  
 
Los pueblos que conocieron los conquistadores a su llegada y hacen parte de lo que 
propiamente llaman guane fueron: Poasaque, Poima, Charalá, Butaregua, Macaregua, 
Lubigara, Bocore, Chanchón, Cotisco y Sancoteo (Simón, 1982). Los documentos coloniales 
más tempranos nos mencionan pueblos como Moncora (posteriormente llamado Guane), 
Choaguete, Curití, Coratá, Chimaná, Cuyamata, de los que se puede ser más preciso en su 
ubicación. Otros poblados habrán desaparecido debido al declive demográfico por las guerras y 
b. 
c. d. 
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las enfermedades y posteriormente con la política de la Corona de hacer pueblos de indios, 
poblados pequeños debieron extinguirse.  
 
 
             Figura 7. a. Vereda Chanchón, Socorro. b. Casas y cerca, Simacota. c. Cultivo de Fique.  
             d. Potreros arborizados. Ardila (Diciembre 2009) 
   
 
 
a. b. 
c. d. 
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Figura 8. Acuarela Paisaje colonial siglo XVI. David Becerra (2010)
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3. INICIOS DEL PAISAJE COLONIAL 
 
La colonización española en el territorio americano ha sido entendida, desde la perspectiva de 
la historia económica, como una empresa privada financiada por los conquistadores, dirigida a 
la búsqueda de minerales preciosos (Colmenares, 1987). Colmenares nos ha mostrado cómo 
esta situación generó un sistema económico sui generis que inició con el repartimiento de 
encomiendas de indios y luego fue modificándose para adaptarse a las situaciones locales, todo 
con el fin de obtener recursos (Colmenares, 1987).  El proceso colonial no puede ser entendido 
solamente desde la economía, puesto que este proceso fue mucho más complejo, sin embargo 
es tomado como un punto de partida para comprender el impacto de la colonización en el 
territorio guane, objeto de esta investigación.  
 
En el presente capítulo se analiza el momento posterior a la Conquista, que da cuenta de una 
lenta transformación del paisaje, caracterizada por una baja ocupación española y una 
continuidad indígena, situación que permite describir, acorde al modelo de análisis planteado 
para esta investigación, las relaciones entre los Guane y el paisaje, observando asentamientos 
y manejo de las actividades productivas; relaciones entre españoles y el paisaje, teniendo 
presente su modelo de ocupación; y las relaciones entre indígenas y españoles analizando el 
impacto de las enfermedades, reconocimiento entre otros aspectos.  
 
3.1. 20 años después de la conquista 
 
El estudio de la relación paisaje/colonialismo, eje de este trabajo, nos permite evidenciar los 
cambios materiales y culturales más sobresalientes durante este momento al interrelacionar a 
los diferentes actores: el paisaje, indígenas y españoles. La evidencia documental sugiere que 
los mestizos, para este momento no fueron significativos, motivo por el cual no serán tenidos en 
cuenta (Ver Figura 8).  
 
Las fuentes más tempranas para el estudio de este periodo son las Crónicas de la Conquista y 
la Visita a la Tierra de 1560 realizada por Tomás López a la Provincia de Vélez, 20 años 
después de la expedición de Galeano. El objetivo de la visita fue "saber y averiguar que 
tasamientos molestias vexaciones y agravios han tenido los yndios" (AGN. VS. 2, 5, 467r); tenía 
por misión especial saber si los guanes eran obligados por los encomenderos a asistir a la 
minería del río del Oro, y si eran doctrinados. Entre los documentos conservados en el AGN 
referentes a la visita no se registran algunos sitios, como el caso de Chanchón, probablemente 
se perdieron o incluso los sitios pudieron no haber sido visitados. Tomás López visitó los 
pueblos de Ciribití (¿Curití?), Xerira, Macaregua, Moncora (Guane), Mahavita y Carvera, 
Choaguete y Sube, Caraota, Poasaque, Cuyamita, Guanentá, Yraba, Chocoa, Butaregua, 
Zapamanga, Pabachoque y Charalá4 (Ver Mapa 3).  
 
Las características del territorio guane son exaltadas por los cronistas, quienes mencionan la 
alta densidad poblacional y la calidad de la tierra, especialmente su buen clima. La Conquista y 
colonización del territorio guane implicó para los españoles el hallazgo de una tierra "pedregosa, 
seca y de buen temple, mas caliente que fría, de buenos y saludables aires por ser limpia de 
                                                             
4 Algunos de estos pueblos es posible ubicarlos en mapas contemporáneos. En otros casos, las descripciones 
no permiten ubicarlos puntualmente como Yraba, Caraota, Cuyamita y Pabachoque, sino que se puede 
estimar el punto aproximado.  
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montañas5 y anegadizos" (Simón, 1982, 25). La Mesa de los Santos o Gerira, según Simón, 
lugar de asentamiento del cacique Guanentá, fue representada como un lugar maravilloso para 
vivir.  
 
La presencia de oro o plata en la región fue escasa con la excepción del río del Oro, cerca de la 
Mesa de los Santos. Tal vez dicha combinación de buenos aires, la ausencia de montañas y 
bosques frondosos, y la cercanía de fuentes de oro, hizo de La Mesa un lugar perfecto para que 
los españoles se establecieran y poder ponerle nombre a un paisaje imaginado alimentado por 
El Dorado y la fertilidad de la tierra. Sin embargo, no todo el territorio guane contó con la riqueza 
de minerales esperada,  aunque esto no interrumpió el proceso de colonización de toda el área, 
el aprovechamiento de recursos propios de la tierra y posteriormente los introducidos por los 
españoles.  
 
La repartición de encomiendas6 fue una de las primeras medidas tomadas por la Corona para la 
obtención de recursos de la tierra en las nuevas colonias, también para evitar el pillaje o la 
sobreexplotación indígena frente a una demanda de recursos por parte de los recién llegados 
(Colmenares, 1987), y así mismo de consolidar su dominio sobre los indígenas de todo el 
territorio americano. Para el territorio guane fue el conquistador Martín Galeano, en 1540, quien 
repartió las encomiendas entre sus hombres antes de regresar a Vélez con la satisfacción de 
haber conquistado y pacificado los pueblos Guane (Simón, 1982). Posteriormente, entre 1540 y 
1560 los indígenas fueron visitados por un funcionario de la Corona para ser tasados y 
censados, en el archivo documental del AGN no existe evidencia de esta visita, pero es 
referenciada por la visita de 1560 que verifica si los indios están pagando la tasa estipulada 
previamente, por lo menos en algunos pueblos (AGN.VS. 2, 5-12).  
 
Simultáneamente se inició el proceso de urbanización con la creación de los pueblos de indios y 
asimismo la institucionalización de las dos Repúblicas: la República de Españoles y la 
República de Indios, de esta manera se mantenía la separación de los dos grupos humanos 
para garantizar el bienestar del imperio y el de sus súbditos. Esto responde a lo propuesto por  
Pachón, ya que para los españoles colonizar significaba poblar, es decir, urbanizar. Viviendo 
juntos y agregados, como mencionan las visitas a la tierra, se construía "el marco adecuado 
para lograr la deseada 'humanización' y el acceso a la nueva religión no podía ser otro que su 
agrupamiento en pueblos" (Pachón, 2002, sp).  
 
Este proceso de repartición de encomiendas y de creación de pueblos en el marco de las dos 
Repúblicas es evidencia del cambio de una territorialidad Guane a una colonial. Los españoles 
transformaron el territorio guane a partir de la construcción de nuevas territorialidades 
expresadas en provincias, ciudades y pueblos, construyendo las líneas imaginarias de las que 
habla Mbembe (2005). Esto nos permite entender que el territorio se construye a partir de la 
territorialidad y que esta "implica la afectación y la incidencia que marca, delimita y ejerce control 
de un espacio, transformándolo en territorio (Echevarría, 2000, 25).   
 
El componente militar de la Conquista puede ser un elemento fundamental para comprender 
dicha aceptación, pues los españoles vencieron a los poderosos caciques guanes y ganaron un 
                                                             
5
 Según Morales la "ausencia de montañas" hace referencia es a la ausencia del monte, es decir de bosque 
(Morales, 1984). Puede que Morales se equivoque pero es difícil pensar en el territorio guane sin montañas, a 
excepción de la Mesa de Los Santos a la que posteriormente se refiere Simón.  
6
 La adjudicación de un grupo indígena a un español, quien sería el responsable de su bienestar, cuidado y 
doctrina; y en retribución, los indígenas debían pagar un tributo en especie, dinero o trabajo (Colmenares, 
1987) 
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espacio entre los indígenas, ya fuera bajo el reconocimiento real de su supremacía -justificado 
mitológicamente o bajo los términos del miedo o el establecimiento de alianzas. Galeano 
estableció una alianza con el cacique Chanchón a quien le dijo que "vivirían seguros en sus 
tierras, sin que nadie les ofendiese, pues ellos en pago de su amistad y tributos que pagasen al 
Rey y a su encomendero en su nombre, se obligaban a defenderlos de quienes los quisiesen 
ofender" (Simón, 1982, T IV: 30) (Cursiva mía). En un segundo momento, los españoles 
establecieron unas relaciones de protección, cuidado físico y espiritual, dando a los indígenas el 
vestido, comida y herramientas (AGN. VS. 2,5), situación que afianzó la relación entre 
dominadores y dominados, sin que esto implique que no existieran procesos de resistencia.  
 
El aspecto religioso no parece ser tan fuerte, así que el adoctrinamiento de los indígenas no nos  
explica el reconocimiento de la superioridad española. El componente militar, y así, el 
ofrecimiento de Galeano a Chanchón, analizándolo desde la Teoría del Don, parece más 
aplicable, en dicha teoría se considera que lo que se otorga contiene una fuerza vital que obliga 
a la reciprocidad (Prieto, 1998), el ofrecimiento de protección y alianza pudo ser este elemento 
para la instauración del poder colonial a finales del siglo XVI -aunque Chanchón se rebeló 
posteriormente ante los españoles, quienes militarmente lo sometieron una vez mas. 
 
Veinte años después de la Conquista es evidente, por los menos en la visita de 1560, que el 
poder colonial en su base institucional aún no se había consolidado en el área y la presencia 
numérica de los colonizadores aún era muy baja. Los asentamientos españoles consistieron en 
algunas estancias y hatos de los encomenderos cercanos a los pueblos de indios, y el resto del 
territorio parecía estar bajo el dominio indígena, situación que concuerda con lo mencionado por 
Márquez (2001) en su análisis sobre el cambio de los ecosistemas para esta época colonial. Sin 
embargo, el argumento de Márquez se complementa diciendo que los asentamientos 
españoles "cumplían una o varias funciones, como núcleos de explotación de recursos, en 
especial de minas de oro, o como centros de abastecimientos y/o servicios para estas, como 
centros administrativos y como apoyo a frentes de exploración y colonización" (Márquez, 2001, 
360). Condición que no se cumple para el territorio guane, donde el centro administrativo más 
cercano era Vélez, a 6 días de camino, no había una alta presencia de minas y los recursos 
explotados eran maíz y algodón para el consumo local. 
3.1.1. Los Guane y el paisaje 
 
La visita de 1560 da cuenta de la conservación de varios elementos culturales de los Guane e 
igualmente da cuenta de cambios que estos han sufrido ante las nuevas condiciones político-
sociales del territorio. El documento señala que Tomás López visitó los pueblos de indios, sin 
embargo no es muy clara la existencia material de un pueblo con iglesia, plaza central y casas. 
La mencionada visita no contiene la pregunta que otras visitas hacen en sus interrogatorios, 
sobre si los indios viven juntos y agregados, lo que dificulta la comprensión de si estos 
existieron o no; además los encomenderos visitados y los indígenas interrogados declararon 
que no tenían ni clérigo, ni sacerdote, ni fraile en el pueblo para la doctrina (AGN.VS. 2, 5-12). 
Craff menciona que entre 1540 y 1570, tres encomenderos del pueblo de Chanchón 
construyeron la iglesia, la cárcel y la casa para el sacerdote (Craff, 1976), este pueblo no figura 
en las descripciones de Tomás López. Según la evidencia, parece más bien que los indígenas 
continuaron con su forma tradicional de asentamiento disperso, teniendo en cuenta las 
características biofísicas del suelo, la disponibilidad del agua y el relieve que durante la época 
prehispánica fueron los factores determinantes para elegir los ligares de vivienda. Según una 
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visita  de 1670, los indígenas solían vivir distantes una legua7 unos de otros (AGN. VS, 10, 7), 
incluso que algunos indígenas aún no vivían en el pueblo sino en el arcabuco8.  
 
Los tributos pagados por los guanes son un indicador de la diversidad ecosistémica del 
territorio. En la información recolectada por Tomás López, es evidente la vocación algodonera 
de la región, ya que la mayoría de los pueblos tributaron con mantas, en total, una cifra cercana 
a las 250 (Ver Tabla No. 1); igualmente el cultivo de maíz muestra su importancia como base 
alimenticia. De otra parte, pueblos como Sube no tributó mantas, tal vez, debido a que está 
ubicado sobre el río Chicamocha, zona caracterizada por ser una zona de Bosque muy seco 
tropical y monte espinoso premontano (CORPES, 1991). El escarpado relieve lleva 
prácticamente a la ausencia de suelo en muchos lugares o a suelos poco evolucionados en 
relieves menos escarpados, esto hace que la agricultura sea bastante difícil. Solamente en las 
orillas de las quebradas se da la formación de suelos fértiles, donde los guane seguramente 
cultivaron maíz y otros alimentos, pero para el caso del algodón, que está adaptado a este tipo 
de clima (Rosales et al, 2003), probablemente la cantidad sembrada no era la suficiente para 
poder tributar, pero sí para una producción doméstica (Ver Figura No. 4).  
 
Table 1. Número de Indios y Tributos. Visita de Tomás López, 1560. 
Pueblo 
No. Indios 
Tributo 
Casados Solteros 
Curibití 40 10 24 mantas, oro de 24 lavadores y labranzas 
Cuyamita, 41 14 16 mantas, oro y labranzas 
Xerira 36 14 20 mantas, oro y labranzas 
Macaregua SD
9
 SD 10 mantas, oro y labranzas de maíz 
Moncora 60 20 20 mantas, oro de 24 lavadores y labranzas de maíz 
Mahavita y 
Carvera 
45 35 30 mantas, oro y labranzas 
Choaguete y 
Sube 
SD SD Construcción de casas, labranzas y oro 
Caraota SD SD 
10-20 mantas, oro de 15 o 20 lavadores, 2 labranzas, 
gallinas, leña. 
Poasaque, SD SD SD 
Oiba 39 9 20 mantas y labranzas de maíz 
Guanentá 60 20 24 mantas, oro y maíz 
Yraba, 6 5 Labranzas de maíz 
Chocoa SD SD Oro 
Butaregua SD SD 20 mantas, oro y maíz 
Zapamanga 50 44 Oro con 40 lavadores, 30 mantas y labranzas 
Pabachoque 15 10 Labranzas y pocas mantas 
Charalá. 68 31 $4 de oro, 23 mantas y rozas de maíz. 
Total 460 212 247-257 mantas. 
          Fuente: AGN. Visitas Santander. Legajo 2. Documentos 5 -12.  
 
La estructura social Guane parece no haberse modificado en primera instancia, y tanto 
indígenas como españoles reconocen la autoridad del cacique y los capitanes de cada grupo, 
como una estrategia para mantener el control sobre el territorio. Esto confirma lo propuesto por 
Martha Herrera sobre cómo los españoles respetaron las divisiones étnicas para la 
                                                             
7
 Una legua castellana equivale a 4.2Km (Tovar, 1980). Esta medida es la de referencia para las provincias de 
Tunja y Santa Fe. No se especifica una para la Provincia de Vélez, de esta manera no se descarta que la 
equivalencia pueda ser diferente, pero la asumimos por ser la mas cercana.  
8
 Palabra utilizada en los documentos coloniales para referirse al bosque 
9
 Sin datos 
31 
 
conformación de las provincias y la repartición de encomiendas, e igualmente respetaron los 
títulos del cacique, quien estaba exento del pago del tributo para garantizar la permanencia del 
orden establecido (Herrera, 2002).  
 
De esta manera, el que los guanes conservaran sus patrones de asentamientos y sus cultivos 
básicos, podemos entonces asumir que el manejo de agroecosistemas no varió mucho. Sin 
embargo, el reconocimiento de las autoridades implicó para los Guane seguir tributando a su 
cacique y ahora al encomendero. La presión ejercida para la obtención de excedentes fue 
mucho mayor en horas de trabajo agrícola y minero, y un área mayor de cultivo, y esto pudo 
implicar modificaciones en su manejo. González de Molina argumenta específicamente que 
"factores sociales, tales como las oscilaciones en los precios, los cambios en los regímenes de 
tenencia de la tierra, el tamaño de la familia, las obligaciones de parentesco, etc. Pueden afectar 
a los sistemas agrícolas tan decisivamente como una sequía, plagas o disminución de los 
nutrientes del suelo" (González de Molina, 1992, 2). Entonces, el bajo número de indígenas 
resultado del declive poblacional y también el bajo número de españoles, afectaron los 
agroecosistemas, pero no de manera tal como en los periodos posteriores cuando la presencia 
colonial se estabiliza y consolida.  
 
Los indígenas tuvieron que cultivar un área de maíz tal, que pudiera sustentarlos a ellos, a sus 
familias, al cacique, y al encomendero; además de las sementeras y la cría de algunos 
animales como las gallinas que dan los indios de Caraota (AGN. VS. 2, 9). En la visita de 1560 
los testigos dicen que hacen dos labranzas para su encomendero: una en donde viven y la otra 
en el río del Oro para el sustento de los "lavadores" de oro. Los indígenas de Moncora afirman 
"que lo que dan al dicho su encomendero cada un año es treinta mantas mas el oro que sacan 
los yndios de las mynas e que manera en las beynte y quatro lavadores y le hacen sus 
labranças de mays en las mynas y en su pueblo e otra e que no le dan otra cosa" (énfasis mío) 
(AGN. VS. 2, 9, 491r). Las fuentes coloniales en este caso no dan un dato numérico para 
aproximarnos al área cultivada, lo cual dificulta el conocer el impacto de la colonia sobre el 
paisaje con más fidelidad.  
 
Al interpretar las fuentes relacionadas con estas prácticas agrícolas, el lenguaje puede abrir 
campos para la comprensión del pasado o también limitarlos. En la Visita de 1560 se hace una 
diferencia entre sementeras10 y labranzas11 o rozas de maíz, es decir, en las fuentes coloniales 
hablan que los indígenas tienen "sementeras y labranzas". Según el diccionario de la Real 
Academia de la Lengua Española, los dos términos son sinónimos, pero para el caso de esta 
visita parece remitirse a dos tipos de cultivos. Las labranzas parecen ser sólo de maíz. Con 
sementeras parece estar haciéndose referencia a los demás cultivos: frijol, algodón, ajíes, etc. 
Esto, en términos literales, nos podría dar a entender que los guanes tenían dos espacios de 
cultivo diferentes, uno donde predominaba el maíz y el otro donde se cultivaban las otras 
plantas. En términos estrictamente literales, se podría hablar de un área de monocultivo de 
maíz, y una área de policultivo de las otras plantas, si esto fuera posible, se emplearía este 
modelo más en la zona de acequias que en los cultivos en el bosque, donde los árboles 
grandes están conservados para la protección del suelo y de los animales de caza. En términos 
menos literales, cuando los Guane iban a las minas y hacían allí sus labranzas, sería difícil 
pensar que solamente comían maíz y la carne que el encomendero dijo les daba (AGN.VS. 2, 
5) sino que junto con el maíz se sembraron otros productos alimenticios. Una cuarta opción, no 
                                                             
10
 Según la RAE, su significado es: Acción y efecto de sembrar. 
11
 Según la RAE, sus significados son: Cultivo de los campos. sementera (‖ tierra sembrada).Hacienda de 
campo o tierras de labor. 
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descartable, es que los monocultivos de maíz aparecieron ante la necesidad de pagar un 
tributo, en este producto y no en otros, al encomendero y posiblemente al cacique.  
 
Otro de los aspectos que conservaron los guanes fue la extracción de oro. Los Guane extraían 
oro del río del Oro desde tiempos prehispánicos, sin embargo no era un recurso muy abundante 
y así lo demuestran las tumbas indígenas que no contaban con tanto oro como las tumbas de 
otras culturas del país (Lleras, 1988). Durante la Colonia los pueblos indígenas de los 
alrededores del río del Oro acudieron a este lugar para obtener la cantidad necesaria para el 
pago del tributo (AGN. Colonia. VS. 2, 6) y otros usos tradicionales. El oro tenía varios destinos, 
uno ya mencionado, el pago del tributo al encomendero, y el otro, utilizado para intercambios 
con otros grupos indígenas, lo cual es una evidencia del mantenimiento de las redes 
comerciales. Los indígenas de Chocoa, quienes solo tributaban oro a su encomendero, dicen 
además que "también toman oro para si y para sus [ilegible] para comprar sal y caracoles y 
quentas  (AGN.VS. 2, 12, 455r). La adquisición de estos bienes preciados permite la continuidad 
de la estructura social del grupo. Caracoles y cuentas son objetos muy comunes ofrendados a 
los muertos en sus tumbas, sin descartar el uso en vida de estos como muestras de estatus 
social (Lleras, 1988). Y la sal que se comerciaba con los muiscas también era un elemento 
importante para su dieta (Fajardo, 1969). 
 
La minería, en el contexto colonial, implicó para los indígenas el desplazamiento desde sus 
pueblos de origen al río del Oro durante algunas temporadas, enviados por el cacique con la 
finalidad de recaudar lo necesario para el pago del tributo. Esta industria fue de gran 
importancia para los españoles, quienes se esmeraban en cuidar a los indios lavadores de oro, 
pues según las fuentes, son los únicos que para 1561 contaban con doctrina (AGN. VS. 2, 12).  
Según un informe sobre el estado de las minas en el río del Oro, el testigo Benítez describe así 
el panorama: "Dixo que los indios que van a las minas son moços solteros y que el casado tiene 
consigo su muger y no dejan los yndios de guane de hacer sus sementeras y labranzas en sus 
tierras y los que estan en el rio tienen alli sus labranzas y sementeras y la pasan mejor que en 
sus casas" (AGN. CeI. 32, 41,387v). En el río lo tenían todo: trabajo, comida, cuidado físico y 
espiritual. 
 
Uno de los cambios más fuertes acaecidos en el territorio guane es el declive poblacional.  Los 
investigadores de la demografía histórica coinciden en afirmar que la cifra de la población 
prehispánica del país nunca se conocerá con exactitud (Francis, 2002). Jaime Jaramillo Uribe 
calculó que para el territorio colombiano no podían existir más de un millón de indígenas al 
momento de la Conquista teniendo en cuenta las diversas, pero pocas fuentes de análisis; en 
su estudio, los sitios más poblados fueron las Provincias de Tunja y Santa Fe que llegaron a 
tener más o menos 350.000, calculado números menores para el resto del país (Jaramillo 
Uribe, 1964). Según Michael Francis, la población prehispánica de Colombia se acercaba a los 
3.000.000, la cifra más aceptada hasta el momento (Francis, 2002). Para el área de estudio, en 
el momento de la conquista, los Cronistas calcularon la existencia de 30.000 casas habitadas 
donde vivían 2 o 3 familias.  Sin embargo,  Jaramillo nos dice que debemos ser cautelosos con 
estas cifras dadas por los cronistas quienes tendían a "exagerar" (Jaramillo Uribe, 1964).  
 
La visita de Tomás López censa a 460 indios casados y 212 solteros para un total de 672 
tributarios, cifra que aún sin proyectar el número de esposas, hijos e hijas, ancianos, huérfanos, 
viudas y ausentes, nos está mostrando un número bastante alejado de los 100.000 indios que 
se pueden asumir a partir de la crónicas de Simón y Castellanos (Ver Tabla No.1 y Figura 9).  
De algunos pueblos no hay datos, pero se puede proponer un número a partir del tributo en 
mantas que realizaron y el lugar de los pueblos. Por ejemplo, en Macaregua, cerca al actual 
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municipio de Villanueva, se tributaron 10 mantas, debía haber entre 35 y 45 indios tributarios, 
igualmente Caraota debía contar con un número similar de tributarios. De esta manera, para 
1560, varios pueblos disminuyen altamente su población, siendo las tierras aledañas ocupadas 
por los españoles con sus estancias. Extensas áreas del territorio guane pre-hispánico 
quedaron casi despobladas, limitando el acceso a recursos de pisos térmicos diferentes a los 
guane. Los pueblos con población indígena para esta época se encuentran cerca al área de 
Guane, Chanchón y Oiba (Ver Anexo 5).  
 
Figura 9. Censo de Indígenas. Visita de Tomás López, 1560 
 
       Fuente: AGN. VS. 2, 5-12. 
 
Una de las causas del declive indígena al momento de la conquista fueron las enfermedades 
que trajeron los conquistadores. Los debates ante la incidencia de estas son muchos; Crosby 
las considera agentes transformadores del paisaje muy importantes (Crosby, 1999), pero según 
Arnold, Crosby les da demasiado importancia y libera de las responsabilidades a los españoles, 
creadores del proyecto colonizador (Arnold, 1996). En efecto, las enfermedades son agentes 
transformadores del paisaje y la evidencia documental las registra como parte de un problema 
que afectó profundamente a la población. 
 
En la visita de Tomás López, los caciques interrogados manifiestan que sus poblaciones fueron 
perjudicadas con las viruelas y las cámaras, teniendo en cuenta que los nativos americanos no 
tenían defensas inmunológicas para dichas enfermedades, morían rápidamente. Según los 
españoles, vecinos de Vélez, en 1561 "se han muerto yndios de viruelas y camaras y otras 
enfermedades, mas que en otras partes del reyno por ser esta tierra arcabucosa" (AGN. CeI. 
32, 41, 387r). Se asocia de esta manera al bosque con la producción de males, al igual que con 
malos climas, y no al contagio viral y la transmisión de estos frente a la falta de higiene.  
 
Estas dos enfermedades son las más mencionadas en los documentos. En el caso de la 
viruela, esta se convirtió en una de las pandemias más devastadoras para las poblaciones 
americanas (Molina del Villar, 2008). La viruela es un Orthopoxvirus del género Variola virus, tal 
vez el más conocido. Se transmite principalmente por contacto directo con fluidos corporales u 
objetos contaminados con dichos fluidos, y produce pústulas en todo el cuerpo que son 
contagiosas hasta que sanan. La enfermedad de las cámaras o disentería bacilar según 
Francisco Guerra (1988), al igual que la viruela, se transmite por contacto. La disentería bacilar 
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dice Guerra era la compañera constante de los ejércitos; esta enfermedad es causada por una 
bacteria denominada Shigella que ataca el revestimiento del colon, causando fiebre, vómito, 
diarrea, y cólicos (Valleyfamilymedicien.org, sf). 
 
 Así la densidad poblacional no fuera muy alta y la urbanización incipiente, estas enfermedades 
encontraban los nichos adecuados para expandirse. Díaz menciona que ciertos aspectos 
culturales de los indígenas propiciaron su transmisión más rápidamente porque "entre muchos 
pueblos indígenas la aplicación del aislamiento de los enfermos era desconocida como medida 
profiláctica ante una epidemia, el ethos indígena reclamaba la solidaridad grupal y esto daba 
lugar a tasas de infección mayores que las de por si implicaba la dispersión del patógeno" 
(Díaz, 2006:11).  
 
3.1.2. Los españoles y el paisaje 
 
Los datos acerca de la población española en la Provincia de Vélez para esta época son muy 
escasos. Censos como los realizados en las visitas a los indígenas sólo se realizaron hasta la 
segunda mitad del siglo XVIII (Herrera, 1995). La información más temprana hallada es la de 
Juan López de Velazco12, quien dice que para finales del siglo XVI había en la Provincia de 
Vélez 100 vecinos españoles, de los cuales 38 eran encomenderos y el resto tratantes (López 
de Velazco, 1894).  
 
Los españoles, a pesar de su reducido número, lograron dominar el territorio guane, 
ocupándolo de una manera directa y una indirecta, igualmente, la evidencia muestra que 
preferían vivir en el campo. De manera directa, los españoles se asentaron en el territorio 
fundando estancias13 o hatos de los cuales obtuvieron beneficios de los frutos de la tierra. Estas 
ocupaciones fueron posibles una vez el declive poblacional dejó extensas áreas de "tierra libre" 
que los españoles asumieron como tierras baldías e hicieron posesión de ellas; esta situación 
según Sluyter, ayudó a reforzar aún más la idea de una naturaleza prístina y de otra parte 
recategorizar el territorio (Sluyter, 2001) y así reorganizarlo bajo las nuevas lógicas coloniales.  
 
Simón describió la Mesa de Gerira o de Los Santos, como un lugar en el que "dánse en esta 
tierra toda suerte de ganados con abundancia de granos y frutas de castilla14 y naturales en una 
mesa alta, bien espaciosa que llaman de Gerira" (Simón, 1982, 25). La Corona mandaba a los 
españoles que vivieran en las ciudades fundadas, en este caso, Vélez era el centro 
administrativo de la Provincia. Asimismo, los españoles podían tener sus estancias, hatos y 
haciendas en el campo.  Este es un reproche que hace Lesmes de Espinosa Saravia, visitador 
que en 1617, vio la ciudad de Vélez prácticamente inhabitada, permitiéndonos comprender que 
los pocos vecinos que habían en la Provincia preferían el campo y estar mas cerca de sus 
encomendados.   
 
Las estancias y hatos que fundaron los españoles en el territorio Guane trajeron consigo la 
introducción de nuevas especies animales y vegetales. Crosby siempre nos recuerda que parte 
del éxito de la colonización europea estuvo relacionada con la transformación del paisaje hacia 
lo que era familiar para ellos; respecto a los animales domésticos dice que estos "demostraron 
                                                             
12
 Historiador y cosmógrafo español. Sucesor de Alonso de Santa Cruz, pasó a ser cosmógrafo y cronista del 
Consejo de Indias (1572). Escribió Geografía y descripción universal de las Indias (no publicada hasta el s. 
XIX), a partir de un cuestionario dirigido a las autoridades de las Indias 
13
 Estancia es "a privately-owned livestock ranch acquired by government grant" (Morrisey, 1957) 
14 Los frutos de Castilla hacen referencia a frutos cultivados en España y traídos a América. 
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una gran flexibilidad para la adaptación, resultando muy eficaces en el inicio de dicho cambio" 
(Crosby, 1999, 192).  La introducción de caballos, vacas, cerdos y cabras requería de campos 
abiertos y de topografías más planas. López de Velazco advierte que las tierras de la Provincia 
no son muy aptas para el ganado por la cantidad de monte15 (López de Velazco, 1894). No 
parece ser mucho el ganado introducido como para generar grandes impactos en los 
ecosistemas, pero sí para transformar la dieta de los indígenas que aprendieron a comer carne 
de estos animales y a tomar leche; especialmente los indígenas mineros, a quienes los 
encomenderos mantenían bien alimentados (AGN. VS. 2, 9). Ni las visitas ni las crónicas 
especifican qué otros frutos de Castilla se dieron en la tierra Guane. Los españoles 
construyeron sus casas, las de sus moços y/o esclavos para vivir allí transformando el paisaje 
rural, abriendo nuevos caminos y adecuando los antiguos para el paso de mulas y caballos, y 
además construyendo establos y haciendo nuevos cultivos.  
 
De manera indirecta también lograron los españoles legitimar el dominio sobre el territorio. La 
perspectiva tradicional de la historia colonial, ha asumido que a los españoles les interesaba el 
control de los indígenas como individuos para acceder a los frutos de la tierra (Friede, 1969). Sin 
embargo, desde el modelo que venimos trabajando, podemos ver, que a los europeos 
realmente les interesaba controlar los indios pero en ciertos territorios, puesto que la ecuación 
de indígenas mas tierra, sí hacía posible la explotación de recursos.  La asignación de las 
encomiendas les permitía tener acceso a los productos de la tierra, ya fuera para el 
mantenimiento de los indígenas lavadores, el mantenimiento de su casa y para el comercio 
(Colmenares, 1987). Los indígenas construyeron las casas de los españoles y algunos vivían 
con ellos haciendo las labores de la casa, conseguían leña y agua para sus patrones y para los 
animales (AGN.VS. 2, 9).  
 
3.1.3. Los españoles y los guanes. 
 
Las relaciones entre españoles e indígenas estuvieron mediadas principalmente por procesos 
de tipo cultural, que pretendían transformar la cultura indígena y adaptarla a la española, en la 
otra vía los procesos de resistencia. Los aspectos culturales que más marcaron este momento 
son la religión, la lengua y la tecnología. No podemos dejar de lado que la lógica del sistema 
colonial estaba basada en una jerarquía racial, donde el indígena apenas era superior a los 
esclavos africanos.  
 
Los debates ideológicos acerca de la humanidad de los nativos americanos, no debieron estar 
ausentes de todos estos procesos de adaptación. Desde las primeras décadas de la Conquista, 
los españoles asociaron a los indígenas a "por lo menos tres categorías: los 'inocentes 
adaníticos', los 'salvajes caníbales' y los 'paganos organizados'" (Amodio, 1993).  Los primeros 
eran considerados descendientes directos de Adán que aún no conocían el pecado; los 
segundos, eran aquellos que comían carne humana; y los terceros se caracterizaban por tener 
religiones paganas pero estar organizados socialmente en pueblos sedentarios. Los  
Guane, según las crónicas de Simón, clasificarían en el tercero. 
 
La religión católica constituye una fuente importante dentro de los cambios simbólicos que trae 
la colonización referente a las formas de vivir y morir de las personas. Según Gruzinski, el éxito 
de la evangelización prosperó en un primer momento, en tanto que las religiones americanas y 
la cristiana valoraban lo supranatural, el problema se presentó cuando se intentó imponer una 
                                                             
15 Monte es una referencia a bosque. En la actualidad el mayor uso del suelo de todo el territorio guane es 
ganadero. 
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visión que no tenía "raíz local" (Gruzinski, 1993). La visita de Tomás López se mostraba muy 
preocupada por la doctrina de los indígenas, y en respuesta al interrogatorio de esta, los 
encomenderos confesaron no tener frailes ni sacerdotes para la doctrina exculpándose en que 
el tributo pagado por los indígenas no alcanzaba para tal menester. Sin embargo, preocupados 
por su situación espiritual, algunos vecinos se ocuparon de la doctrina y en algunos casos 
extremos, como la muerte inminente de un indígena, se auto-otorgaron la autoridad de 
bautizarlos para que el alma del moribundo se salvara (AGN. VS. 2, 5-12). La religión católica 
fue esencial dentro del proceso colonial para transformar el sistema de signos entre los 
colonizados, aunque en este periodo no figura como una institución de fuerte presencia en la 
región. 
 
De otra parte, el lenguaje fue una estrategia para la apropiación del territorio. Algunos pueblos, 
ríos y montañas conservaron sus nombres originales, incluso hasta el presente. Poco a poco 
los españoles establecieron una nueva toponimia como una forma de apropiación del territorio, 
"naming implies power" dice Bauer (2001), por ejemplo el río Saravita, cambió su nombre al río 
Suárez, pero Pinchote, Guane, Oiba, Chanchón entre otros aún se conservan. En la visita de 
1560, todos los indígenas interrogados emplean la traducción de un indio ladino para que 
transmita los mensajes de lado a lado. En el caso de pueblos como Moncora, Ciribití (Curití), 
Mahavita, Caraota, Oiba, sus caciques ya adoptaron nombres en Castellano como Diego, 
Alonso o Melchor, y algunos parecen ser cristianos (AGN. VS. 2, 9). 
 
La introducción de tecnología, que pareciera fundamental, no repercutió sobre los guanes o en 
el paisaje de la manera que sucede en nuestro mundo contemporáneo. Jaramillo Uribe es 
enfático en afirmar que los españoles no importaron mucha tecnología. Importaron azadones, 
hachas, serruchos y martillos, entre otros objetos (Jaramillo Uribe, 2000). Además de la 
utilización de animales para los trabajos agrícolas. Todos constituyeron una novedad para esta 
región, pero el impacto generado no fue tan alto.  La utilización de herramientas españolas se 
hace evidente en la visita de 1560 para el trabajo de las minas; el encomendero de Moncora, 
Juan de Mayorga dice que a los indios de las minas "les da de comer e bestir y herramientas y 
todo lo demas necesario" (AGN. VS. 2,5, 493v). Esta afirmación de Juan de Mayorga, conduce 
a otro punto importante previamente mencionado. La relación paternal del encomendero con 
sus indios sirvió como mecanismo para mantener la relación de sumisión.  
 
Las encomiendas, las estancias, la minería y todo lo que ellas se puedan asociar en trabajo y 
frutos de la tierra, nos está mostrando que los españoles dependían mucho más de los 
indígenas que de la otra vía. Aunque los indígenas estaban diezmados aún eran mayoría, 
conocían la tierra, el río, el clima. Deagan (1996) menciona que los españoles transformaron su 
dieta una vez quienes les cocinaban eran las mujeres indígenas. Los españoles se impusieron 
simbólicamente con la religión, las armas, otras herramientas tecnológicas y con su apariencia, 
y esto pareció funcionar, por lo menos ante los Guane. Un dato interesante planteado por 
Horowitz es que los españoles después del descubrimiento empezaron a dejarse la barba como 
un rasgo diferenciador asociado a la superioridad racial, aunque la usanza previa fuera estar 
siempre afeitados (Horowitz, 1997). 
 
En resumen, el impacto general de la colonia era bajo, pero había causado trasformaciones en 
el territorio guane con procesos de colonización material (estancias y hatos) y principalmente 
una trasformación cultural (religión, lenguaje y tecnología) por parte de los españoles. (Ver 
Mapa 3).  
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Mapa 3. Territorio guane. Siglo XVI. 
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4. PAISAJES COLONIALES DEL XVII y XVIII 
 
Desde el siglo XVII la configuración del paisaje colonial es más perceptible. Este nos presenta 
una reorganización del territorio a partir del modelo impuesto por las autoridades coloniales. La 
repartición, manejo y conflictos alrededor de los resguardos nos permiten ver los cambios y 
permanencias de este grupo respecto a su situación precolonial. Igualmente, la repartición de 
tierras entre los españoles hace más evidente el cambio del paisaje con las introducciones 
urbanísticas, de plantas y animales. En el siglo XVIII, la situación cambió y los indígenas 
disminuidos sufren el proceso de extinción de sus pueblos, mientras españoles y mestizos van 
ocupando las tierras subastadas de los resguardos. También es un siglo marcado por las 
reformas borbónicas que afectaron a las colonias con impuestos sobre los productos cultivados 
y manufacturados, generando una crisis social.  
 
4.1. Siglo XVII: Las dos Repúblicas en consolidación 
 
El siglo XVII se caracteriza por grandes cambios en el paisaje atravesados por disposiciones 
legales, conflictos, enfermedades, nuevos cultivos, nuevos actores, entre otros aspectos que se 
desarrollarán a continuación. Las jerarquías indígenas continúan siendo respetadas por la 
Corona y los herederos al cacicazgo continúan con la exención de tributos para mantener el 
orden y el control de los pueblos de indios. Aún era útil este sistema y los guanes adoptaron 
cada vez más frecuentemente sus nombres en castellano y aprendieron la importancia de los 
escritos para hacer sus solicitudes y reclamar derechos a la Corona (AGN. CeI. 32, 36. AGN. 
CeI. 32, 94). Igualmente es perceptible un número mayor de vecinos españoles que habitan en 
sus estancias en cercanías de los pueblos indígenas (AGN. VS 9, 1). Para mediados del siglo 
hacia finales, la presencia de mulatos, esclavos y mestizos también se va volviendo importante 
(Ver Figura 11).  
 
A finales del siglo XVI se implementa la asignación de resguardos como una nueva medida que 
buscaba frenar el descenso de la población indígena (McGreevey y R. de Fayard, 1968). Este 
proceso permitió, dentro del marco de las dos Repúblicas, delimitar el espacio de lo indígena y 
el espacio de los españoles. Las visitas a la tierra fueron fundamentales para llevar a cabo este 
proceso y nos proveen con información sobre las poblaciones y su entorno. Melo y Colmenares, 
concluyen que con esta repartición de tierras, los indígenas finalmente conservaron el 5% de 
sus territorios, mientras que los españoles se apropiaron del 95% restante (Melo, 1977 y 
Colmenares en Bonnett, 2002).  
 
En 1617 el doctor Lesmes de Espinosa Saravia, oidor y visitador general del Nuevo Reino, visita 
la Provincia de Vélez con el objetivo de reducir los pueblos que tengan bajo número de 
habitantes y asignar los resguardos. En la visita se hace la descripción de 22 grupos distintos, 
que ya estaban reducidos en 16 pueblos: Oiba, Cuyamata, Poasaque, Chimaná, Chitaraque, 
Poima, Coratá (Curití), Macaregua, Butaregua, Guanentá, Lubigara, Moncora (Guane), 
Choaguete, Charalá, Chanchón y Xerira. La descripción16 de los indígenas del denominado 
Distrito de Guane deja como resultado un censo de 505 indios útiles (Ver Figura 10) o tributarios 
y 1642 indígenas entre caciques, reservados17, ausentes18 y chusma19.  El distrito de Guane 
                                                             
16
 Los pueblos descritos fueron: Moncora, Poasaque, Chanchón, Macaregua, Corota 1 y Corotá 2, Guayaca, 
Lenguaruco, Oiba, Macaregua, Butaregua, Lubigara, Sancoteo, Poima, Bocore, Simacota, Charalá, Gerira, 
Semica, Choata, Gaunentá, y Choaguete. 
17
 Indígenas que por ser mayores de 55 años, tener alguna discapacidad física o cantar en la iglesia no pagan 
tributo. 
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contaba con 5 doctrinas principales a las que asistían los 16 pueblos: la doctrina de Oiba, 
Guane, Charalá, Gerira y Chanchón (AGN. VS. 9, 1). La visita de Lesmes de Espinosa y la 
delimitación del Distrito de Guane es una evidencia de la ocupación española del territorio, que 
se transforma en tanto cambia la territorialidad. Para 1617, solo 16 pueblos pertenecían a lo 
guane, separando otras grandes partes del territorio que quedaron adscritos a otros distritos y/o 
provincias, especialmente lo concerniente a la parte suroriental del territorio prehispánico guane 
(Ver Anexo 7).   
 
Figura 10. Censo indios útiles. Visita de 1617.
 
       Fuente: AGN. VS. 9, 1.  
 
Después de las descripciones de los Cronistas y de la visita de Tomás López, la visita de 
Lesmes de Espinosa permite percibir cambios frente a la percepción del paisaje del territorio 
guane. Las generalizaciones realizadas por Simón, citadas al inicio de esta tesis, sobre la tierra 
pedregosa pero de buen clima y donde se daban muy bien los frutos de Castilla, cambia 
sustancialmente. Lesmes de Espinosa dice: 
 
Y asi mismo tengo entendido que los sitos donde estan los dichos rrepartimientos y 
naturales dellos son muy asperos y fragosos y los mas de toda la dicha provincia de 
Velez y tierra larga y de muchos rios caudalosos que se pasa por ellos por cabuya 
por la fragosidad de la tierra y que si yo huviese de ir a visitarlos seria ympusible asi 
por estar los caminos zerrados por no aber comodidad ni aposentos en las mas 
partes para asistir hazer la visita yo y mis oficiales (AGN. VS. 9, 1, 46r) (Cursiva mía). 
 
Bajo estas circunstancias el visitador decidió enviar a Pedro Ferrer, alguacil, a realizar la visita, y 
él no exponer su vida. Esta descripción general del territorio guane se complementa con las 
percepciones de los vecinos y encomenderos, quienes empezaron a notar las diferencias en el 
terreno, clasificando las tierras en buenas o malas, o en buena para ganados, buenas para 
cultivos y buenas para urbanizar. Pedro Ferrer también lo percibe, y divide en zonas fértiles e 
infértiles. Estas características determinan los espacios a ocupar por indígenas y españoles 
desde lo legal, y en la informalidad se presentan conflictos por la ocupación de diferentes 
lugares. 
                                                                                                                                                                                         
18
 Los ausentes eran indígenas que habían huido del pueblo. 
19
 La chusma hace referencia a las mujeres viudas, huérfanos, madres solteras y ancianas.  
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Figura 11. Acuarela Paisaje Colonial Siglo XVII. David Becerra (2010) 
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La percepción del cura doctrinero de Guane es similar y se queja principalmente porque el 
bosque es muy denso y la fuerte corriente de los ríos no le permite movilizarse. En este sentido, 
se pudo estar presentando una recuperación del bosque, incluso invadiendo los caminos 
antiguos de los Guane que comunicaban los distintos lugares, con vegetación; igualmente, para 
el momento que menciona el sacerdote, 1617, no habían gran presencia española en esos 
lugares tan agrestes, sino en zonas menos escarpadas. 
 
De otra parte los encomenderos, preocupados por no tener mano de obra indígena que les 
trabajara en las haciendas y estancias, hicieron una mención bastante interesante, diciendo que 
los indios son igual de viciosos que las tierras en que viven (AGN. CeI. 71, 20,833v). Este 
concepto también lo utilizó Oviedo en sus descripciones de la naturaleza americana, donde la 
gente adquiría las características del lugar en el que vivía. Oviedo, en una mención particular, 
dice: "esta tierra, donde los árboles no arraigan, poca verdad y menos constancia habrá en los 
hombres” (Fernández de Oviedo, 1525 [1959]). Por eso los encomenderos veían que los 
indígenas continuaban con sus idolatrías.   
4.1.1. Los Resguardos 
 
Los resguardos fueron parte de las estrategias para la mitigación del declive poblacional. Los 
resguardos estaban divididos en su interior en tres zonas principales: la del pueblo, la de los 
cultivos y la de los ejidos para el ganado. Las características mencionadas por los visitadores, 
bajo las cuales se asignaba un resguardo es que "se an de formar a propósito para ellos [los 
indígenas], y que tengan comodidad de aguas, tierras y montes, entradas y salidas y labranzas 
y un ejido de una legua de largo en que los yndios puedan tener sus ganados sin que se 
revuelvan con los de los españoles" (AGN. CeI. 49, 10, 151v) (Ver Figura 12).  
 
La organización del espacio físico incide en el campo ideológico, de esta manera, no se pueden 
separar los procesos materiales de los procesos culturales para comprender la configuración de 
los paisajes coloniales. La creación de pueblos de acuerdo a una estructura de damero y 
buenos aires (Herrera, 2002), cambió los patrones de poblamiento disperso de los guane, por el 
urbano al estilo español; las casas eran rectangulares y no circulares como los bohíos. Martha 
Herrera afirma que "el ordenamiento espacial de los pueblos de indios jugó un papel 
fundamental dentro del proceso mediante el cual la población interiorizó el orden jerárquico de 
la sociedad colonial" (Herrera, 2002, 175), así se transformó el orden social, político e 
ideológico, convirtiéndolo en un orden casi natural, y por consiguiente legítimo.  
 
La erección del pueblo consistió en la construcción de una plaza central, alrededor del cual se 
erigió la iglesia y se señalaron las casas y solares a los indígenas. La plaza constituía un lugar 
público de suma importancia (Bonnett, 2002). Al interior de las construcciones también se debió 
cumplir con mandatos de la Corona: dentro de las ordenanzas de Lesmes de Espinosa se 
solicitó "que los dichos yndios hagan barbacoas en sus bohios en que duermen que esten 
lebantados del suelo y no tomen la humildad del y que pongan cruzes dentro de los bohios y le 
adbiertan que pongan algunas imagenes dentro Santos, Marias y de otros santos" (AGN. VS. 9, 
1, 289v). Así los indios aprenderían una forma correcta de vivir (Ver Figura 13).  
 
Gruzinski nos recuerda que utilizar imágenes religiosas para la doctrina fue una de las 
estrategias más exitosas, especialmente porque permitía sobrepasar los problemas del 
lenguaje (Gruzinski, 1995). En el mismo sentido podemos entender los ornamentos de la iglesia 
que además de pinturas (imágenes) incluían el sagrario, las copas, la vestimenta del sacerdote,  
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Figura 12. Pueblo de Curtí. Fuente: AGN. Mapas y Planos.  Mapoteca 4. 110A. 
 
  Figura 13. División de solares en el pueblo de indios de Oiba. 
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entre otras. Retomando la cita anterior, los sacerdotes españoles conocían las religiones 
politeístas de los nativos americanos, y llenaron los espacios dejados por estos con los santos y 
las imágenes de la Virgen, por esa razón, Lesmes de Espinosa fue tan enfático en que 
estuvieran presentes en sus habitaciones. Por la misma razón es que los ornamentos de la 
iglesia eran importantes como símbolos, y finalmente lograron imponerse, mezclando y uniendo 
los intereses de la iglesia y la Corona con las creencias indígenas, haciéndolos parecer como 
naturales y necesarios, una forma de internalización, del nuevo orden (Prieto, 1998). 
 
En esta época se hace notorio que la religión católica tuvo una mayor presencia en la zona. 
Para el momento anterior vimos cómo a nivel simbólico los españoles habían logrado 
imponerse aunque los cambios materiales en el paisaje eran menos perceptibles. Esta 
presencia religiosa incidió, según Bauer, en la transformación material del nuevo mundo. La 
importación de objetos, accesorios, animales y plantas, eran un reflejo de la cercana asociación 
de la empresa evangelizadora y un nuevo régimen de bienes que para los españoles 
aseguraba la vinculación y adopción del indígena de la manera correcta de vivir (Bauer 2001). 
También se presentaron otro tipo de casos referentes a los símbolos de la iglesia, por ejemplo, 
a finales del siglo XVII, se presentaron disputas entre los guanes y los vecinos por los 
ornamentos de la iglesia de Chanchón para llevarlos a la nueva iglesia de Socorro, los 
indígenas alegaron que los ornamentos les pertenecían, pues ellos con sus tributos los habían 
adquirido (Gómez Rodríguez, 1999). Y en 1670, la visita de Campuzano preguntó si la iglesia 
era decente y contaba con los ornamentos necesarios para la celebración de la misa, cuando 
no los hubo se presentaron cargos al encomendero por no cumplir con sus responsabilidades 
(AGN. VS. 4, 2.).   
 
Como resultado de la visita, Pedro Ferrer sugirió agregar varios pueblos de indios en un solo 
lugar, teniendo en cuenta el número de gente, la fertilidad de las tierras, la disponibilidad de 
aguas y la facilidad de recibir la doctrina. El distrito de Guane contaba con 5 doctrinas: Guane, 
Oiba, Charalá, Chanchón y Gerira. Las tres últimas tenían problemas con la doctrina, pues a 
causa de los ríos y arcabucos para los doctrineros era difícil desplazarse entre pueblo y pueblo 
(AGN. VS. 9, 1).Igualmente sugirió agregar a los 8 pueblos que asistían a la doctrina de Guane 
(Coratá [Curití], Macaregua, Butaregua, Guanentá, Lubigara, Moncora y Chanchón). Y a los 6 
pueblos de Oiba (Oiba, Cuyamata, Poasaque, Chimaná, Chitaraque y Poima). Charalá sería 
agregado a Taquisa de la jurisdicción de Tunja, y sobre Gerira no hay decisión de agregación.  
 
La asignación de resguardos generó muchas discusiones que giraban en torno a la selección 
del mejor lugar. Esta discusión permite acercarnos a los cambios que estaban ocurriendo en los 
espacios tradicionalmente indígenas frente a nuevas condiciones sociales y lidiando con los 
regímenes ecológicos propios de la zona. Pedro Ferrer argumentaba que el sitio más apropiado 
para agregar la doctrina de Guane era Curití y Macaregua20, por "ser tierra sana y muy fertil de 
comida buenas aguas " (AGN. VS. 9, 1, 54r). Por el contrario, para Alonso Ortiz Galeano, 
presbítero de Guane, la mejor tierra para agregación era Moncora (Guane) porque: 
 
 "tiene tierras suficientes para sementeras agua y leña y todo un temple de tierra y 
en este paraxe tienen nuevos frutales platanales rayses semillas de algunos arboles 
con que se sustentan suficientemente en los tiempos esteriles y toda esta tierra 
donde todos estos yndios aora estan produce y lleva las semillas que se siembran 
con muy grande fertilidad sembradas a tiempo que mandoselo a los naturales no 
tengan necesidad// y tienen muchas pesquerias de que les sigue mucho provecho" 
(AGN. VS. 9, 1 87r).   
                                                             
20 En la actualidad la vereda Macaregua está cerca del Municipio de Villanueva, cerca de Curití.  
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Pedro Ferrer refutó el argumento del cura presbítero diciendo que Guane comparado con el de 
Macaregua: 
 
...no tiene destemplanza del temple que tiene guane donde aora estan estos 
pueblos por que el dicho sitio de macaregua es fertil asi para maizes como para 
trigos y frutales y ganados y es tierra que corre mas de legua y medio toda// llana y 
en la que estan al presente en el dicho sitio de guane no le tiene para estar poblados 
juntos por ser la tierra fragosa y falta de maizes y pedregosa de lo que resultan 
qrandes hambres todos los años (90r y v).  
 
Complementa su argumento diciendo que los indígenas solían huir del pueblo para buscar 
comida y regresan a sus costumbres tradicionales de vivir dispersos y sembrar en los bosques 
y cerca a las quebradas. En cambio Macaregua ofrece tierra llana. Ortiz, contestó una vez más, 
diciendo que los indígenas no se irían porque se reunían siempre a celebrar la fiesta de María 
Santa de Guadalupe con mucha devoción.  Esta discusión, finalmente gana el presbítero Ortiz, 
con el argumento religioso.  
 
Guane y Macaregua se encuentran muy cercanas entre sí (Ver Mapa 1), sin embargo son muy 
diferentes. Las descripciones actuales del sector de Villanueva, donde se encuentra la vereda 
Macaregua, dicen que la zona presenta pendientes suaves (en general menos de 25°), se 
caracteriza por la presencia de áreas cultivadas, pastizales naturales y manejados, remanentes 
de bosques y localmente algunas zonas de rastrojos; también está ubicada la represa del 
Común y está bañada por diferentes quebradas que bajan de zonas más altas; la altura 
promedio es de 1450msnm, altura del Bosque seco premontano (bs-PM). A diferencia de esto, 
Guane, se encuentra por debajo de los 1000msnm y en medio del Bosque seco tropical, con 
topografía escarpada y con muchas rocas, resultado del desprendimiento de piedras de la falla 
Barichara que corta la meseta en ángulo recto en la hoya del Rio Suárez. De esta manera, el 
tiempo de sequía, propia del bosque seco tropical, era un periodo mucho mas largo para Guane 
que para Macaregua; aunque en Guane se cuenta con buenas fuentes subterráneas de agua 
(CAS. Barichara. S.f). 
 
Esto influye, sin duda alguna, en los cultivos y en la disponibilidad de recursos. Así que en 
ciertos aspectos, Ferrer estaba en lo cierto. Pero hay un aspecto en su argumento muy 
específico que revela que es un espectador externo: la tierra llana. En otros documentos los 
indígenas siempre argumentan que las mejores tierras de Guane son las de la montaña (AGN. 
VS. 9, 1). De esta manera, el presbítero Ortiz también tenía la razón. La diferencia, tal vez no 
percibida por Ferrer, es la adaptación y el conocimiento de los indígenas a los regímenes 
climáticos y a los suelos de la región. 
 
Alonso Ortiz, a través de sus argumentos, nos permite evidenciar la transformación de los  
agroecosistemas del área. Ortiz no solo menciona la abundancia de maíz, algodón, frutas y 
pescado, sino que exalta la producción de los nuevos cultivos como los platanares, raíces, 
legumbres  y otras semillas. El cultivo de estas plantas nuevas hace parte de las ordenanzas 
del visitador Lesmes de Espinosa (AGN. VS. 9, 1, 289r). Para el sacerdote, Moncora, era 
entonces un lugar exitosamente colonizado: el campo daba sus frutos y la religión también. 
Estos cambios generaron transformaciones y  los indígenas empezaron a producir excedentes 
de este tipo de plantas para vender en el mercado local y regional. Sin embargo, no se puede 
desconocer lo que dice Ferrer sobre la huida de los indígenas a hacer sus labranzas en el 
bosque y al borde de las quebradas. Esta situación nos muestra que las diferencias culturales 
entre colonizadores y colonizados persistían. Igualmente, no todos los espacios eran buenos 
para cultivar, como la tierra llana, por eso los indígenas se desplazaron a sitios cercanos a 
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fuentes de agua o al bosque donde los suelos eran más productivos (AGN. VS. 10, 7). En la 
visita de 1617, el abandono o la resistencia de los indígenas a vivir juntos y agregados fue una 
constante. Los encomenderos mencionaron que los guanes preferían vivir dispersos y cerca de 
las quebradas o en arcabucos donde tenían sus siembras, en vez de aprovechar los terrenos 
cercanos al pueblo (AGN. VS. 9,1).  
 
Entre otros aspectos de los resguardos y de la situación indígena en este momento, es preciso 
anotar la cría de ganados, los tributos y la minería. La cría de ganados mayores y menores fue 
una introducción totalmente nueva en América (Crosby, 1996). En general los documentos 
mencionan que los indios tenían ganados y pastos dispuestos para ellos (Bonnett, 2002). En el 
pueblo de Onzaga, los indígenas tenían cabras, vacas, caballos y yeguas. La carne y la leche 
se convierten en dos fuentes alimenticias diferentes, además de la utilización del hierro para las 
herraduras de los caballos. Esta es una de las mayores transformaciones materiales del paisaje 
en la época colonial. Bauer afirma, que la adopción de estos animales tenía un doble propósito: 
de una parte, los españoles obtenían alimento que les era familiar, y de otra, la cría por parte de 
los indígenas era una señal de civilización, porque cultivar y criar ganado, eran actividades 
nobles y civilizadas (Bauer, 2001). Los tributos pagados por los indígenas a sus encomenderos 
ya no eran en especie, o solamente en el caso de pueblos muy pobres. Los indígenas declaran 
pagar, en la visita de 1670, en pesos de oro, 3 patacones cada tercio, dinero que obtenían de 
vender hilar y tejer algodón, alpargates y maíz (AGN. VS. 10, 7).  
 
La minería en el río del Oro continuó, pero los indígenas de Guane ya no asistían a ella a 
excepción de los de Gerira. Las causas probablemente fueron la disminución en el número de 
indígenas y tal vez la cantidad de oro disponible. En el río los administradores de las minas 
abrían canales para desviar el agua y tener más sitios donde lavar el oro, para esto requerían 
permisos de las autoridades de Santa Fe. Las solicitudes presentadas pueden ser entendidas 
como una manera de poder extraer más del recurso que podía estar escaseando (AGN. Mn. 
19, 1).  
 
La preocupación principal de la visita de Lesmes de Espinosa fue realizar las agregaciones de 
pueblos. Posteriormente, en 1670, Campuzano, otro visitador general que va a la Provincia de 
Vélez, tiene la misión de corroborar si los indígenas están viviendo en los resguardos 
dispuestos y si no les hace falta nada para su sustento. El resultado es que los indígenas aún 
se resisten a vivir en los pueblos, y entre las causas se encuentran la misma repartición de las 
tierras y la subdivisión realizada, que los obligaba a vivir en lugares que ellos consideraban no 
eran los adecuados.  Esto se puede ver claramente reflejado en el caso de Chanchón y todas 
las luchas legales para la obtención de un resguardo que realmente les proveyese lo que 
necesitaban.  
   
- Chanchón, de un lado para el otro.  
 
Chanchón cuenta la historia de la mayoría de pueblos de indios del territorio guane, razón por la 
cual constituye un buen ejemplo para comprender la configuración del paisaje colonial de este 
territorio, a partir de la reconstrucción de acontecimientos que van dejando una huella en el 
paisaje, haciendo evidentes las transformaciones de la región y de la población que lo habitó. 
En el actual departamento de Santander, Chanchón es una vereda ubicada al suroccidente del 
municipio de Socorro, hacia la hoya del río Suárez (Ver Mapa 1 y 4). Chanchón fue un cacique 
que se resistió a la colonización de su territorio en 1540 por parte del Capitán Galeano, 
"pareciéndole ser poderoso el solo, no sólo a defender sus pueblos, sino aun echar de toda la 
comarca a los españoles" (Simón, 1982, T IV: 29). Fue apresado en sus casas por los soldados 
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de Galeano y llevado a Bocare [Bocore], otro cacicazgo, donde el Capitán lo convenció de ser 
vasallo del Rey de Castilla (Simón, 1982, T IV: 30).  
 
Seguramente Chanchón ya se había enterado de las conquistas realizadas en los demás 
cacicazgos guane, incluso de la rendición de Guanentá frente a los españoles. Chanchón 
aceptó el trato. Sin embargo, algunos años después (1547-1549), lideró una guerra contra los 
españoles, logrando que los encomenderos abandonaran las tierras (Gómez Rodríguez, 1999). 
Terminada la guerra, los antiguos encomenderos retomaron sus posesiones y se inició la 
construcción del pueblo de indios (Graff, 1976) como parte de las obligaciones de estos 
administradores de indios para poder doctrinarlos más fácilmente. En este momento la 
imposición del nuevo orden social para los indígenas implica que ellos y sus tierras ahora 
pertenecen al Rey de Castilla, y asociado a esto viene una nueva religión, una nueva forma de 
vivir y de morir.  
 
Luego de la visita realizada por Lesmes de Espinosa en 1617 se delimitaron las tierras de 
resguardo a los pueblos de indios del Distrito de Guane. Chanchón contaba con 88 indios 
tributarios y con cerca de 300 personas clasificadas como chusma21 (AGN. VS. 9,1). 
Sembraban en sus tierras principalmente maíz y algodón, como lo refieren los documentos del 
AGN de 1631, 1658 y 1670. De esta fecha es la visita de Jacinto de Vargas Campuzano, en la 
cual le preguntan a los guanes por sus tratos y granjerías22 a lo que responden "que el trato y 
granxeria que tienen es sembrar maiz, hilar algodon, tejer lienzo y hacer alpargates" (AGN. VT. 
4, 2, 62r). Contaban también con algunos ganados, a los cuales les designaban las zonas de 
pastos en las partes llanas, que no eran buenas para los cultivos.  
 
Los límites del resguardo son difíciles de establecer con exactitud: los mojones23 o deslindes 
propuestos constituían piedras apiladas, árboles o casas que ya no existen. Sin embargo las 
referencias a ríos y montes son más fáciles de rastrear. Una vez delimitado el resguardo, los 
vecinos de la ciudad de Vélez y encomenderos poblaron las tierras aledañas, donde 
construyeron sus estancias con ganados, ingenios, trapiches y cultivos en los que los indígenas 
trabajaban unas veces al año como parte del pago del tributo -sobre este tema volveremos más 
adelante-. 
 
A partir de la lectura de la demanda de Francisco Matamoros en 1631 y el decreto del 
corregidor de los naturales, quien asignó nuevas tierras al resguardo, varios de los puntos 
pudieron ser ubicados en los mapas contemporáneos, lo que permitió reconstruir los límites 
(Ver Mapa 4). El pueblo fue creado inicialmente en el costado derecho (oriental) del Río Suárez, 
cercano al sitio donde actualmente se ubica el Municipio de Socorro (Ver Mapa 1). A partir de la 
reconquista del territorio en 1549, se construyó la iglesia y los indígenas adquirieron los 
ornamentos necesarios para celebrar la misa; muchos vecinos acudían a esta iglesia debido a 
la lejanía de pueblos de españoles, contraviniendo la prohibición de compartir el mismo espacio.  
 
Las tierras designadas para el resguardo por Lesmes de Espinosa, desde la perspectiva 
indígena, no fueron ni suficientes ni de la mejor calidad. El argumento principal de los indígenas  
 
                                                             
21
 Cada Visita realizaba un censo con la finalidad de saber cuantos indígenas hombres entre los 18 y 55 o 60 
años tributaban a sus encomenderos. Igualmente, se tomaba registro de mujeres viudas, solteras, madres 
solteras, huérfanos, discapacitados y forasteros que hacían parte de la chusma.  Se registraban también a los 
ausentes y a los reservados, estos últimos, quienes por su edad, discapacidades o por su trabajo en la iglesia 
eran exentos del pago de tributos.  
22
 Lo que comerciaban 
23
 Piedras apiladas que mercaban un punto límite  
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Mapa 4. Paisaje colonial siglo XVII. Uso de la tierra. 
48 
 
era que las tierras no eran fértiles, no tenían agua y que su tierra natural estaba del otro lado del 
río (AGN. RS. 3, 21, 769r. AGN. VT. 4, 2, 63r), es decir, donde originalmente fue fundado; lo 
cual difería de la percepción española que las clasificaba como tierras muy "a proposito para 
sembrar maiz, algodon y frutales y otras comodidades de los yndios" (AGN. VS. 9, 1, 91r). Esto 
desencadenó una lucha entre indígenas y españoles en la búsqueda y asignación de tierras 
que evidencia era un tema importante para los indígenas. Así, desde 1617 hasta 1670 los 
guanes de Chanchón intentaron obtener, por vía legal, una asignación de resguardo más 
grande.  
 
La visita de Lesmes de Espinosa a cargo de Diego Ferrer en 1617, ubicó al pueblo de 
Chanchón del lado occidental río Suárez, cerca de la quebrada del Chiriví24, tributaria dicho río 
(Ver Anexo 3). El presbítero, encargado de la doctrina de este pueblo, dijo que no había podido 
asistir debido a que el cruce del río era bastante peligroso y que hacía nueve meses los 
trasladaron allá; al parecer los guanes quedaron gravemente afectados, porque la tierra del 
costado occidental del río era de los indios yareguíes, indios guerreros en permanente lucha por 
defender su territorio (AGN. VS. 9, 1). Ferrer propuso que los Guanes fueran agregados a 
Moncora como los otros pueblos. Sin embargo, Lesmes de Espinosa, basado en el número de 
indios, decidió dejarlos allí. 
 
Dentro de los interrogatorios realizados por Ferrer, en 1617, para conocer el estado de los 
pueblos de guanes, el Capitán Benito Franco, indígena guane, se muestra en desacuerdo con 
la decisión del visitador de dejarlos del costado occidental, diciendo:  
 
toda aquella comarca [está] muy falta de mantenimientos por la mucha langosta que 
en ella y los yndios andan descarriados de otras partes a otras buscando comidas 
para sustentarse porque padezen mucha hambre y necesidad y aunque por el dicho 
Diego Franco [su encomendero] se an hecho apretadas diligencias para que se 
reduscan a la dicha poblacion no a tenido efecto porque se escusan los dichos 
yndios con decir que no tienen que comer y salir fuera de su tierra a buscarlo y para 
que la dicha poblaçon se haga como por Vuestra Magestad esta mandado (AGN. 
VS. 9, 1, 306r). 
 
Benito Franco, como indígena, también estaba buscando que les devolvieran sus tierras del 
otro lado del río, tal vez por eso presenta este panorama tan aterrador; aún así, era el pueblo de 
indios más próspero de todo el territorio (AGN. VS. 9, 1). Este enfrentamiento de ideas, refleja 
una vez más, las diferentes percepciones que se tienen del territorio, donde los criterios de tierra 
a propósito, tierra llana, y sus usos difieren de cultura a cultura. Por el momento, los indígenas 
de Chanchón iban perdiendo la batalla legal. Pero el conflicto también tiene un contenido 
político que no podemos olvidar: las tierras del costado oriental del río Suárez, una vez no había 
pueblo de indígenas pero había iglesia, empezaron a ser colonizadas con estancias y hatos, y 
la decisión de Lesmes de Espinosa termina protegiéndolos a ellos, y alejándolos de las 
amenazas de los Yareguíes.  
 
Entre 1629 y 1630 parece presentarse una solución. Los indígenas de Chanchón aceptaron 
una oferta de Sebastián Quintero, un español que tenía tierras en el Valle de Cuyamita (Ver 
Mapa 4), en la banda oriental del río Suárez, quien les ofreció unas tierras para que las 
cultivaran y las usaran con el mejor provecho. Como respuesta a esta decisión de Quintero, el 
                                                             
24
 Existe una quebrada actualmente llamada de Chirivití, en el municipio de Galán, bien distante de Socorro. 
No es posible asegurar que Lesmes de Espinosa esté haciendo referencia a la misma quebrada, pero por su 
ubicación en el costado occidental del río, esta quebrada podía ser un referente y su cercanía, una cercanía 
relativa.  
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encomendero Francisco Matamoros, interpone una causa en 1631 ante la Real Audiencia 
solicitando regresen a los indígenas a su lugar de origen, es decir, al costado occidental, 
alegando que si dejaban a los indígenas de Chanchón instalarse allí seguramente luego 
pasarían a sus tierras y se las dañarían; además defiende Matamoros, los indígenas ya tenían 
cuatro leguas de resguardo que eran suficientes (AGN. RS. 3, 21). La petición la negaron y los 
guanes de Chanchón se quedaron con las tierras del costado oriental: 
 
...y se les señalo por resguardo y estancias desde la quebrada honda y el camino 
que se trae para guane hasta la quebrada de Sancoteo hasta el rio de la cabuya de 
Pedro Arias rio arriva hasta topar otra vez en la quebrada honda.... y [los indios] en 
ese sitio van de muy grande aumento y  tienen que comer y tierras para ellas (AGN. 
RS. 3, 21, 770v). 
 
La lucha legal continuó. En una visita de 164225, se expide un documento que especifica que 
las tierras donadas a los Guane por Sebastián Quintero no podían ser heredadas a sus hijos, 
sino que a su muerte pasarían a ser tierras de los indígenas. Esto no lo aceptaron los hijos de 
Quintero quienes iniciaron una batalla legal. Incluso el visitador Carrasquilla, en 1642, extendió 
el resguardo de los indios de Chanchón, en el costado oriental, a unas tierras mas altas del nivel 
del río Suárez porque esas no eran pedregosas, ni infértiles, teniendo en cuenta que los indios 
necesitaban estancias para el ganado y sus labranzas (AGN. VT. 4,2). Todo esto, porque a la 
fecha, Chanchón contaba con un buen número de indios. En 1670 continúa el conflicto, y el 
Protector de los Naturales solicita al visitador Campuzano restituya las tierras, además dice: 
 
"...los yndios fueron en su primera fundacion dueños de unas y otras tierras
26
 y oy 
las nezecitan aunque an//benido en alguna dismincuión por tener los mas sus 
ganados y que las tierra de Savana no les sirven para rossas sino solo los montes y 
que Su Magestad tienen encargado el amparo y conservacion de dichos yndios 
(AGN. VT. 4, 2, 72r). 
 
Para esta época, Chanchón contaba con 232 habitantes en el pueblo, entre ellos el cacique, 3 
capitanes y 50 indios tributarios, los demás 178 eran la chusma. Aún era un pueblo numeroso y 
aparentemente próspero, a pesar de los problemas de tierras. En la visita de Campusano, aún 
solicitaban una extensión de tierras más amplia, porque no era suficiente la que tenían 
asignada. En los otros aspectos tratados en la visita de Campusano, los guanes declararon 
sentirse bien con la doctrina, pues el sacerdote hablaba la lengua de ellos, pagaban los tributos 
cómodamente, y se dedicaban a hilar y tejer algodón y a hacer alpargates aparte de sus cultivos 
propios. No hacían la siembra de maíz comunal, sino que cada cual se encarga de su cultivo 
personal para el mantenimiento de su familia y el tributo al cacique, que debía seguir vigente 
(AGN. VS. 4, 2).  
 
De todo este largo conflicto, que finalmente no tiene una solución clara, podemos deducir que   
no era solamente un problema de la disposición y calidad de la tierra; sino que entendiendo el 
espacio del conflicto como territorio indígena, los factores simbólicos y espacios sagrados 
también eran una parte importante, seguramente suprimida por los españoles con la excusa de 
las idolatrías.  
 
                                                             
25
 Apartes de esta visita se mencionan en la Visita de Cargas Campusano en 1670, con el fin de esclarecer el 
proceso de dichas tierras.  
26
 Unas y otras tierras hace referencia a las tierras que heredaron de Juan Quintero después de su muerte y 
las asignadas por resguardo en la visita de 1642.  
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Aunque los indígenas en 1670 declaran estar bien, la situación general de los pueblos no era la 
mejor, las enfermedades continuaban y la población seguía decreciendo, y los hacían trabajar 
en extremo en actividades diferentes a cultivar. Los encomenderos en la visita de 1617 
reconocieron el problema de la disminución de los naturales pero se quejaron constantemente 
que los indígenas no hacían nada de provecho, si acaso una roza de maíz (AGN. VS. 9, 1), con 
lo que se volvió más importante lo referente al no querer trabajar que la disminución de la 
población por su mal estado de salud.  
 
En 1658 los indígenas de Chanchón y de Moncora presentan una queja ante la Real Audiencia,  
y envían una comisión de 5 indígenas entre capitanes y caciques a Santa Fe a defender su 
causa. Dicen: 
 
Por el mes de noviembre pasado del año de cincuenta y seis bino a este pueblo 
nuestro corregidor de la ciudad de Tunja disiendo nos benia a amparar y defender, 
asistio en el haciendo descriciones y conciertos nuebe o dies dias dejandonos 
mandado le hilasemos trescientas @ de algodon, fue prosiguiendo su visita y por 
once de febrero de el año de cincuenta y siete bolbio a este pueblo y en el citado 
dos meses en tiempo tan apretado que no avia la tercia parte de la jente en pie, por 
la rigurosa peste que en el avia, dia en que se enterraban tres y quatro personas y 
con tanta nesesidad y hambre que fue providencia de dias no nos comiesemos unos 
a otros, nada de esto basto para no berleano atarearnos y no dejarnos salir de 
nuestras casas obligandonos a que le hilasemos ... quarenta piesas de lienzo y 
aunque pago a la gente su trabajo y no quedo a deber nada fue mayor el daño 
porque aunque le desiamos que perdiamos el tiempo de las sementeras por ser 
aquel tiempo en que sembramos nuestras labransas nunca quiso oyrnos y a 
algunos les decia que hilaran de dia y de noche desierbaran sus labransas y a los 
cantores de la yglesia diciendo ellos se ocupaban en cantar en la yglesia les dijo que 
bien podian estar hilando con las manos y cantando y solfeando con la boca, y 
tambien todos los yndios que estaban consertados con los españoles y las yndias 
que servian a las españolas las mandaba que a todos les diesen tarcas de hilo que 
hilaran y asta los yndios y yndias biejos reservados mandaba que hilaran y a un 
yndio biejo reservado llamado don Andrés Chanco y yndio prinsipal que ha sido 
governador en este pueblo y enfermo lo hiso poner en la carsel y los pies en el techo 
porque no quería hilar con todos estos apremios y trabajos nos hiso hilar la cantidad 
que desimos y en tiempo tan riguroso de peste y hambre que hasta oy la estamos 
padeciendo por aber perdido nuestras sementeras por acudir a las tareas de hilos  
labransas se quedaron sin sembrar y los que tenian sembrado  se lo comia la 
langosta por no poderlo guardar (AGN. CeI. 71, 20, 817-818). 
 
Los Guane desde antes de la Conquista comerciaban con mantas para intercambiarlas por oro, 
caracoles u otros productos. Este documento de 1658 nos está indicando un incremento o 
intensificación de la producción para satisfacer mercados más amplios. Pero, para entender 
mejor este documento, es preciso hacer algunas anotaciones sobre el cultivo de algodón.  
 
El algodón en Colombia se ha cultivado en dos espacios diferentes. El primero, en las partes 
planas del Valle de Magdalena a la altura del Departamento del Tolima y Meta, y también en las 
tierras planas de la región Caribe. El segundo, es el algodón andino, cultivado en las montañas, 
que ha disminuido en gran parte su producción (Hutchinson, 1962). En la actualidad, algunos 
campesinos de Charalá, Socorro, Curití y Guane, organizados como la Corporación de 
Recuperación Comunera del Lienzo, decidieron retomar la costumbre del algodón -hoy algodón 
orgánico- para venderlos en los mercados internacionales (Rosales et al., 2003).  
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Los estudios realizados por esta Corporación para recuperar el cultivo de algodón en la zona, 
permite acercarnos a algunas de las variables consideradas por los agrónomos y los 
campesinos para que el cultivo sea exitoso. El cultivo del algodón es un policultivo orgánico 
asociado a fríjol y maíz principalmente. Este manejo debe ser cuidadoso porque las plantas no 
crecen a la misma velocidad ni a la misma altura, pudiéndose presentar problemas por el 
acceso a la luz y así no prosperar el cultivo (Rosales et al. 2003). El algodón se siembra dos 
veces al año, la primera siembra en octubre y la siguiente en abril, cuando llegan las lluvias 
(Graciela Sanabria, comun. pers. 6/12/2009, Charalá, Santander).  
 
Graciela Sanabria, tejedora artesanal y asociada a la Corporación Corpolienzo, nos comentó de 
las variedades cultivables, y mencionó la existencia de algodones de colores naturales: verdes, 
café y blancos. Actualmente el verde no se produce, al parecer se extinguió, pero el café y el 
blanco lo están cultivando (Graciela Sanabria, comun. pers. 6/12/2009, Charalá, Santander). 
Este dato nos permite comprender la diversidad del cultivo de algodón mismo y la belleza de las 
mantas tejidas por los guanes, combinando colores y diseños, razones por las cuales llamaban 
tanto la atención y eran tan preciadas (Cardalle, 1993).  
 
Devia, en el análisis de los tejidos arqueológicos guane, menciona las diferentes plantas y 
minerales utilizados para teñir los textiles de rojo (Bignonia chica), azul (Indigofera sp), morado 
(Hemotexilum brasiletto) y verde (Baccharis latifolia). Sin embargo no menciona la existencia de 
algodones de colores diferentes al blanco (Devia, 1996). Estas plantas, son muy interesantes, si 
se tiene en cuenta que dentro de las descripciones actuales de estas se menciona que sirven 
para la protección de los suelos además de usos medicinales (Dama, sf. YOSUBA, 2006). En el 
caso de Baccharis latifolia  es "excelente para recuperación de suelos desnudos, control de 
taludes y surcos, y protección de rondas hídricas" (DAMA, sf). Los Guane vivían en lugares de 
suelos frágiles y construían canales de riego para la siembra. Finalmente, los copos de algodón 
son bastante ligeros, para la confección de ruanas o bufandas que tejen en el taller de 
Corpolienzo en Charalá. Graciela Sanabria refiere que por 3 libras (1500g) de algodón se 
obtiene una libra de hilo, y para realizar una ruana de 1m x 70cm se requieren de 400g de hilo y 
una labor de 8 a 10 horas para su realización en telar. 
 
Teniendo en cuenta la información anterior, es posible que la tarea de teñir también estuviera 
incluida, aunque los indígenas en el documento de 1658 sólo hacen referencia a hilar. 
Cruzando los datos numéricos obtenidos en la entrevista realizada a Graciela Sanabria, los 
datos de estudio realizado en Guane sobre los policultivos y los datos del documento histórico, 
se puede suponer una aproximación al área de cultivo de algodón que tenían los indígenas de 
Guane y Chanchón para la época, suponiendo una productividad en algodón similar entre el 
cultivo orgánico actual y el cultivo de los guanes. El estudio realizado por la Corporación en 
Guane dio como resultado que en un área de 3300m2 (1/3 has) se recolectaron 3@ de algodón 
en copos (Rosales et al. 2003). A los indígenas de Guane y Chanchón les solicitaron hilar 300@ 
de algodón que se transformarían en 100@ de hilo (AGN. CeI. 71, 20,817). Lo cual implicaría 
un área sembrada de cerca de 33 o 35 has si la cosecha resulta bien. Pero lo que nos dicen los 
documentos es que estaban siendo atacados por la langosta. 
 
La plaga que más afecta el cultivo de algodón en el área de proyectos de cultivo de la 
Corporación es el gusano rosado (Sacadodes pyrallis).Este lepidóptero pone sus huevos en los 
botones y órganos florales de la planta, dañado así la producción del copo de algodón. Para 
evitar esto, los campesinos fumigan con una mezcla de ají-ajo (Rosales et al, 2003). La siembra 
de ají en los cultivos Guane pudo tener el mismo efecto. Sin embargo, el algodón también es 
afectado por la extrema sequía o alta humedad. Esto implica un cuidado constante del cultivo, 
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razón principal de la queja de los indígenas que alegan no tener tiempo para cuidar de ellos y 
por eso las plagas han aumentado y los cultivos o se han dañado o no se han hecho (AGN. 
CeI. 71, 20), información que ratifica el estudio de la Corporación, que especifica que se deben 
revisar constantemente las matas para retirar las partes de la planta que estén afectados 
(Rosales et al. 2003). 
 
Volviendo al caso de 1658, este se convierte en una larga lucha cuando los acusados 
presentan sus defensas alegando que todo es mentira. La Real Audiencia solicita se presente 
información del caso para lo cual se realizan interrogatorios a los indígenas. Las declaraciones 
afirman que el cura de la Provincia, Francisco Ortiz Galeano, y su hermano Lorenzo Benítez, 
escribieron la carta y la hicieron firmar a los indios. Pero Benítez, según los mismos testimonios 
de los indígenas interrogados, afirmaron que fue él quien le dijo al Corregidor que pusiera a 
trabajar a los indios porque ellos no hacían nada, y que al contrario, el Corregidor, quien les 
mandó hilasen las 300@, viendo la pobreza y el mal estado del pueblo dio limosna, carne y 
maíz a los más desamparados, incluso no cobró las demoras. Agregaron que Benítez ya había 
sido amonestado por el mal tratamiento a los indios (AGN. CeI. 71, 20). Al final, el corregidor es 
absuelto y Benítez culpable.  
 
Lo importante de todo este caso es que al final los indígenas sí tuvieron que hilar las 300@ de 
hilo, y en ese sentido, sí descuidaron sus sementeras. Además estaban sufriendo 
enfermedades, y así como se mencionó anteriormente, los indígenas cuidaban de sus 
enfermos en las casas, incrementando las posibilidades del contagio por la cercanía y 
exposición a la enfermedad.  La situación era tal, que los encomenderos estaban temerosos 
que los indios se alzaran de nuevo, como lo hizo el cacique Chanchón años después de la 
conquista, acusándolos por tanto de no vivir en los pueblos y de continuar con sus idolatrías 
(AGN. CeI. 71, 20).   
 
El rastro de Chanchón, como pueblo indígena se pierde desde este momento en el registro 
documental del AGN, hasta 1751 cuando se decreta la extinción del pueblo y su agregación a 
Guane, pues su población se "reducía a tres yndios casados tres muchachos y doctrina dos 
chinas y otra grande soltera y un yndio tributario que empesaba a pagar" (AGN. PS. 2, 20, 590r) 
(Ver Figura 14). Tal vez es esta la razón por la cual no aparece en los mapas coloniales, a 
excepción de un mapa de 1776, en el cual, sin embargo, no aparece la iglesia para identificarlo 
como pueblo de indios (Ver Anexo 4).  
 
Es así como Chanchón cuenta la historia de la mayoría de pueblos de indios del territorio guane 
que fueron progresivamente reducidos y agregados al de Moncora. El terreno, en cambio, nos 
cuenta la historia de los nuevos ocupantes extranjeros que hacían parte del proceso 
colonizador. Lo mismo sucedió en el pueblo de Onzaga, donde la delimitación del resguardo se 
hizo en primera instancia acorde a unas medidas promedio que se otorgaban dependiendo del 
número de indígenas. Según Colmenares se asignaban 1.5has de tierra por indio tributario 
(Colmenares en Melo, 1997). Pero los indígenas se quejaron de la mala calidad de las tierras 
que tenían adjudicadas. Desde 1635 hasta 1778 lucharon los indios por un señalamiento de 
resguardos con suficiente tierra para su subsistencia. En 1635 se envía una comisión especial 
al pueblo de Onzaga para que señalaran de nuevo el resguardo a cargo de Rodrigo de Çapata 
y Diego de Aguilar. Las situaciones que enfrentan son bastante interesantes: los dos 
comisionados terminan por delimitar el resguardo por vista ocular, porque ir a los sitios es 
prácticamente imposible y más a caballo, demostrando así que tales tierras tan inclinadas no les 
servían a los indígenas. Los lugares que ven provechosos los tienen ocupados los españoles 
que viven allí (AGN. RS. 3,6). 
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Figura 14. Población de Chanchón 1617-1751 
 
  Fuente: AGN. VS. 9, 1. AGN. VT. 4, 2.  AGN. PS. 2, 20. 
 
 
Otro caso similar fue el del pueblo de Oiba, donde el resguardo se demarcó alrededor de la 
tierra llana que había. Una vez más, la concepción de tierra llana se asimila a la de tierra fértil, y 
una vez mas los indígenas se quejan diciendo que "las tierras fértiles de tierra caliente son las 
de los montes, las cañadas y bertienes a rios" (AGN. CeI. 54, 59, 812r). En varias ocasiones les 
demarcaron un territorio más amplio, pero los vecinos siempre ganaron las causas legales, 
reduciendo así cada vez más el territorio ocupado por sus habitantes originales (AGN. CeI 54, 
59).  
 
4.1.2. La ciudad de Vélez y sus estancias, hatos, e ingenios. 
 
Vélez, el centro administrativo de la Provincia, estaba alejado del territorio guane, lo que incidió 
en que los vecinos permanecieran más tiempo en el campo, cerca de sus encomendados, que 
habitando las casas que tenían en la ciudad. La situación era tal, que Lesmes de Espinosa 
Saravia en 1617, se encontró con una gran sorpresa: la ciudad, estaba casi en ruinas. Por este 
motivo, una de las primeras ordenanzas de su visita estuvo dirigida a los encomenderos y 
vecinos de Vélez para que hicieran vecindad, tuvieran sus casas cercadas y la ciudad poblada. 
Lesmes de Espinosa realizó incluso un inventario de las casas encontrando que la gran 
mayoría se estaba cayendo, las calles eran "solo barro" y la fuente de agua estaba sucia. (AGN. 
VS. 9, 1, 94). El centro administrativo colonial de la región no funcionaba, pero el proyecto 
colonizador se encontraba en consolidación en la zona rural.  
 
En la visita de 1617, las doctrinas de Guane y Oiba cuentan con algunos vecinos que asisten a 
la misa en ese lugar, por no encontrar iglesia mas cercana, situación que se evidencia cuando 
el visitador describe la composición de las doctrinas: En la primera doctrina, aparte de las 
poblaciones indígenas, se establecieron 7 estancias, y en la segunda 4 hatos y 1 estancia. De 
Chanchón no se mencionan vecinos, y para el caso de Charalá se mencionan estancias e 
ingenios sin especificar el número de vecinos que residen en ellas (AGN. VS. 9, 1, 46r y 53v).  
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Analizando las condiciones ambientales de la región de Guane y Barichara, la forma de 
ocupación de los vecinos parece ser más comprensible. El pueblo de indios de Guane se 
encontraba ubicado en la parte baja del actual Municipio de Barichara (Ver Mapa 1), sección de 
relieve muy quebrado y cercano al río27. Alrededor de este pueblo, los vecinos encontraron una 
zona más plana y mas fresca que Guane, la meseta de Barichara, donde instalaron sus 
estancias con algo de ganado, unos pocos cultivos y frutales, gracias a la presencia de fuentes 
de agua, principalmente subterráneas y bosques (CORPES, 1990). Por el contrario en el área 
de Oiba, los españoles encontraron un paisaje un poco más llano y con algunas formaciones de 
pastos naturales, por eso se instalaron con hatos. La tierra que los indígenas decían no servía 
para sembrar fueron entonces aprovechadas con ganados por los españoles. Todos los 
vecinos debían construir cercas, especialmente para los ganados, con el fin de que no se 
salieran y dañaran las sementeras de sus estancias o las de los indígenas, signos de la 
proximidad en la que se encontraban los vecinos de las tierras de resguardo, aún cuando 
debían estar a más de una legua de distancia (AGN.VS. 9, 1). Esta ubicación también se 
explica en términos de la cercanía de los trabajadores indígenas de las estancias y hatos. 
 
La aparición de estas estancias y hatos generó nuevos oficios para los indígenas quienes se 
desempeñaban ahora como gañanes28, ganaderos y arrieros en el cuidado de animales. Estos 
nuevos oficios de los indígenas, aparte de la consecución de leña, construcción de casas, 
mejoramiento de  caminos, entre otros, les  permitieron aprender a manejar los ganados que 
tenían en sus propios resguardos. En 1609, el vecino de Vélez Juan Díaz, solicitó a la Real 
Audiencia poder contratar indígenas para que trabajaran en sus tierras en esos oficios, pues a 
falta de estos, no podía llevar sus productos hasta el mercado local (AGN. M. 89, 36). Por esta 
razón, otra de las ordenanzas de Lesmes de Espinosa dice: 
 
...ordeno y mando a los vezinos encomenderos y sus mayordomos que persuadan y 
ayuden a los dichos yndios quanto sea posible a poner y plantar arboles frutales y a 
criar gallinas, puercos y lo demas que pueda llevar la tierra y se niega encargar a los 
padres doctrineros tomen a su cargo el decirles en todas sus platicas lo hagan assi 
(AGN. VS. 9,1, 341r). 
 
Los encomenderos debían, entonces, persuadir y ayudar a los indios para que aprendieran 
cómo criar animales y sembrar plantas diferentes a las tradicionalmente cultivadas. Es 
interesante el énfasis que hace el visitador en que esto no lo hagan los doctrineros, tal vez por 
el mucho trabajo que implica la doctrina en el distrito o porque ellos tampoco eran los 
especialistas en ese campo. 
 
Asociado a los procesos de ganadería, aparecieron los cultivos de caña de azúcar y también 
nuevos oficios para los indígenas como sembradores y cortadores de caña. Para 1617 se 
menciona la existencia de algunos ingenios cercanos al pueblo de Charalá. Posteriormente, en 
1683 se realizó una visita a los trapiches de la Provincia de Vélez. En lo concerniente al territorio 
guane, a los dos costados del río Suárez, fueron visitados 20 trapiches (AGN. VS. 10, 1).  
 
La caña hizo un largo viaje desde Melanesia para llegar a convertirse en un renglón importante 
de la economía colonial del imperio español. Este cultivo generó un gran cambio en la lógica de 
sembrar, ya no era la idea del policultivo sino de las plantaciones, que como monocultivos, 
buscan una mayor cantidad de producción para tener un excedente disponible para el mercado. 
Este cultivo requería de una gran demanda de mano de obra, de animales y herramientas, lo 
                                                             
27
 Recordemos que Emilio Arenas describe a los guanes como un pueblo de pescadores (Arenas, 2004) 
28 Según el DRAE gañan se define como mozo de labranza. 
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que lo hacía un cultivo costoso, pero rentable (Scharrer, 1997). El cultivo de caña de azúcar 
requería de una preparación del terreno: en primer lugar se requería de un campo abierto, que 
era arado en épocas donde la tierra estuviera húmeda, posteriormente se construían surcos 
que separan las plantas para que crecieran apropiadamente -sin competencia por luz o 
espacio-, luego se siembra -ya sea la semilla florecida o partes de la planta (Scharrer, 1997), 
luego se desyerban, como dice la visita de 1683 (AGN. VS. 10, 1), y finalmente se corta la caña 
para procesarla en los trapiches.  
 
La caña en México ha sido estudiada por varios autores y sin pretender que los procesos fueron 
iguales, se pueden plantear algunas semejanzas entre lo que sucedió en Nueva España y la 
Provincia de Vélez. Según la visita de 1683, en muy pocos trapiches, los indígenas trabajaban 
en el cultivo sembrando, cortando o desyerbando caña. Básicamente se encargaron de la leña 
para el trapiche. Según von Woeber, la Corona tenía como interés principal que los indígenas 
se dedicaran a la extracción de oro o al cultivo de alimentos, porque el cultivo de la caña era 
muy pesado para los indios; dado que en el territorio guane había escasez de minerales, 
quedaría la última opción (von Woeber, 1987). En efecto, uno de los objetivos de la visita era 
averiguar si tenían indios en los trapiches, porque estaba prohibido que los contrataran para 
esta tarea (AGN. VS. 10, 1). Según la visita, los indígenas solo cortaban caña en dos de los 
trapiches visitados, aunque convenientemente nunca especificaron cuantos (Ver Tabla No. 2).  
Dichas disposiciones generaron las condiciones para la importación de esclavos africanos, lo 
cual no era fácil y mucho menos barato. Aún así, es notable la presencia de esclavos africanos 
haciéndose cargo de estas plantaciones. Lo cual ratifica lo argumentado por Jaramillo Uribe 
quien sostiene que donde había trapiches había esclavos (Jaramillo Uribe, 2000). Su 
conocimiento y resistencia para el mantenimiento del cultivo debió ser una premisa importante 
para costear su desplazamiento desde tan lejos y mantenerlos. 169 esclavos trabajaron en los 
trapiches de Santander (AGN. VS. 10, 1)( Ver Tabla 2.). En los censos de 1664 sobre la 
población de negros y mulatos de la Provincia de Vélez se registran 74 personas, especificando 
3 negros y el resto mulatos libres. No se puede establecer el número específico para el área 
guane, pero son cifras igualmente bastante alta que cambiaron el panorama racial de la 
provincia (AGN. T. 10, 11). Los cultivos de caña generaron un contexto particular para el 
mestizaje de la población. Muchos de los esclavos africanos censados en 1664 dijeron estar 
casados con indias de diferentes pueblos y vivir en las casas de españoles (AGN. T. 10, 11). De 
otra parte, aunque de manera incipiente, aparece registrado una especie de campesinado, sin 
definición étnica o racial, que se dedica a trabajar en las tierras de otros para tener donde vivir.  
 
Scharrer hace una diferencia interesante entre trapiche e ingenio. El trapiche produce panela y 
es resultado de una producción más artesanal y de consumo local, mientras que el ingenio 
produce azúcar para las clases pudientes, es mayor en su tamaño y su finalidad es la 
exportación. Scharrer dice que el primero "se caracterizaba por su infraestructura rudimentaria y 
provisional que consistía en un trapiche de madera movido por tracción animal, un recipiente 
para recibir el caldo, un colador, una caldera de cobre para cocer el caldo y los moldes donde 
esto se encajaba" (Scharrer, 1997, 33). Lesmes de Espinosa habla de ingenios a lo largo de 
toda la visita, lo que según Scharrer daría a entender que se hace azúcar y se exporta, sin 
embargo, la visita de 1683, menciona en todos los lugares visitados la existencia de trapiches, 
donde algunos de sus dueños se quejan de lo pequeños que son; en este sentido, se puede 
decir que realmente se producía panela y su distribución fue en los mercados locales. Si 
tenemos en cuenta que hasta el siglo XIX, según Manuel Ancízar, el estado de las vías de 
comunicación de la Provincia de Socorro era pésimo, para el siglo XVII, es fácil imaginarse que 
el transporte de azúcar hasta mercados externos era bastante difícil (Ancízar en Domínguez, 
2004). Aún así, un vecino de Chanchón, Don Cristóbal Aguilar de Guadrón en 1687, solicita una 
56 
 
merced29 de tierras a la Real Audiencia para instalar 3 ingenios; no queda claro si para panela o 
para azúcar.  
Table 2. Visita Trapiches Provincia de Vélez, 1683. 
 
Lugar
30
 
No. 
Trapiches 
No. 
Esclavos 
No. 
Indios 
Labor Indios Otros 
Chimaná 1 0 N/E
31
 Servicios   
Chimaná 1 16 0 -   
El Chorro 1 3 Algunos - Achaguas
32
  
Oiba 1 7 u 8 0 -   
Mochuelo 1 N/E 0 -   
Trinidad 1 1 Algunos Sembrar y cortar caña 4 mozos blancos 
Chanchón 
3 N/E 0 - 
Mozos blancos y 
jornaleros 
Santa Rosa 1 14 2 o 3 Leña y desyerbar caña   
San Antonio 2 19 0 -   
Monaraque 1 16 0 -   
Santa Bárbara 1 30 0 -   
Santa Bárbara 1 9 0 -   
Santa Bárbara 1 6 0 -   
Santa Bárbara 1 6 0 -   
Santa Bárbara 1 14 0 -   
Santa Bárbara 1 3 3 Cortar leña  
Quebradas 1 15 N/E Cortar leña y caña   
TOTAL 20 169 5 o 6     
  Fuente: AGN. VS. 10, 1.  
 
El azúcar se vuelve un producto de alto valor económico para la región, más cuando no tenía 
oro; tal vez por esto, se dio su rápida expansión, así fueran pequeñas las unidades productivas 
sembradas. En la salida a campo realizada al Municipio de Simacota en diciembre de 2009, aún 
se podían ver estos trapiches pequeños, ya no de madera sino metálicos, pero igual de tracción 
animal, muy similares a los descritos por Scharrer. Lo que reafirma que la producción de caña 
estuvo dirigida especialmente para el consumo local.  
 
En cuanto a otros cultivos, en los documentos, solo consta la existencia de cultivos de trigo en 
Curití y Onzaga (AGN. VS. 9, 1 y AGN. RS. 5, 8) y un molino de trigo en el pueblo de Onzaga, 
por ser la tierra de este pueblo más fría que el resto del área de estudio; los molinos requerían 
de una infraestructura sencilla: fuentes de agua cercanas, un terreno plano y despejado 
(Guerrero,  2003).   
 
- El caso de Chanchón, la ocupación de los vecinos.  
 
En la visita de 1617 no se mencionan vecinos en el área de Chanchón. Estos estaban ubicados 
en el costado derecho del río, donde antiguamente fue creado el pueblo de indios. Los 
pobladores españoles se quejaron del clima malsano de Chanchón y propusieron fundar la  
                                                             
29
 El arrendar un pedazo de tierra 
30
 Los sitios visitados se mencionan por separado para dejar constancia del número de esclavos e indígenas 
con que contaba cada trapiche.  
31
 No Especifica 
32
 Indígenas del área de Vélez al momento de la conquista. 
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parroquia de Socorro en un sitio más alto y más fresco33 (Gómez Rodríguez, 1999). Al parecer 
existió una ermita construida desde 1570 en honor a la Virgen del Socorro, quien se apareció en 
1562 a siete españoles que iban a ser atacados por "más de mil indígenas" con flechas y con 
fuego (Gómez Rodríguez, 1999). Este sitio se convirtió en un espacio de culto para los 
españoles, quienes cada día insistieron más en la fundación de su propia parroquia. Esta 
aparición de la Virgen María, fue utilizada como un pretexto más para fundar la parroquia y así 
poder colonizar los terrenos aledaños a esta (Ver Mapa 4).  
 
La parroquia fue fundada en 1683 y una gran cantidad de vecinos se unieron lo que trajo 
consigo prosperidad a la zona. Los vecinos que asistían a la iglesia de Chanchón ahora tenían 
una parroquia propia y podían legalmente ocupar las tierras aledañas. Socorro, dice Gómez, 
nace realmente de ser un punto de descanso entre el camino Vélez–Girón (Gómez Rodríguez, 
1999). Si existió la ermita en honor a la Virgen aparecida, pues ya se había formado un primer 
congregado de casas desde 1565 hasta la fundación que se oficializa con la donación de los 
terrenos por parte de unos vecinos de Vélez (Gómez Rodríguez, 1999) (Ver Mapa 4). Al año de 
haber sido fundada la parroquia, los vecinos solicitaron el nombramiento de Villa. En el caso de 
Socorro, parece que contaban con el dinero necesario - para costear la construcción de 
estructuras y el pago de cargos administrativos y para administrar justicia- pero les fue negada 
la petición y la parroquia quedó bajo la jurisdicción de San Gil, que ya ostentaba el título de Villa.  
 
La fundación de Socorro y posteriormente la de Simacota en 1729 condujeron a la decadencia 
de Chanchón, hasta su extinción en 1751, siendo reducida a la actual vereda. El resguardo se 
pierde porque los indígenas son llevados a Guane. Estas fundaciones y la apropiación de tierras 
consecuencia de estas, hicieron de la región una zona apetecida. En 1687, el Señor Guadrón 
de la Peña solicita una merced de tierras para hacer   
 
Tres estancias de yngenio en tierras que estan vacuas en dicho valle de 
Chanchón en el citio que en lengua de yndios se llama Subaccuta desde una 
quebrada que llaman del salitre la qual baja de unos palmares de la loma de la 
rastia (?) y entra en el rio de las monas de una banda y otra de la quebrada y por 
la parte de arriba lindando con estancias que fueron del Capitan Juan de la Peña 
en lo mas util y apasible de dicha tierra vaca por ser lo mas peñascos y en parte 
muy fragoso e ynutil (AGN. CeI. 77. 14. 75r). 
 
Las tierras vacuas podían ser resultado de la baja demográfica de los indígenas en la zona. En 
el censo realizado en 1683 durante la visita a los trapiches en la Provincia de Vélez, en el 
pueblo de Chanchón vivían 83 personas, de las cuales 30 eran indios tributarios. 143 personas 
menos a las registradas en la visita de 1670 de Campusano, con una baja de cerca de un 64% 
de la población. Y los españoles estaban atentos a los procesos para continuar con la 
apropiación de las tierras, que por su cercanía a Socorro eran bastante apetecidas, 
especialmente per la escasez de tierras apropiadas para el cultivo entre la gran cantidad de 
peñascos que menciona el señor Guadrón.  
 
En cuanto a los trapiches, para el área de Chanchón se registran 3. Los testigos, principalmente 
los administradores de los trapiches, declararon que en ellos no trabajaban indios de Chanchón 
ni otros de pueblos indios; quienes se encargaban de cortar y moler la caña eran "mosos 
blancos que tienen en sus casas, jornaleros y algunos esclavos" (AGN. VS. Legajo 10,1). 
Además dijeron que las haciendas y establos donde estaban los trapiches eran muy pequeños. 
                                                             
33
 Socorro se encuentra a  1200m  y la vereda de Chanchón a 868m. El nivel del río Suárez es 661m. Puntos 
tomados con GPS durante la salida de campo en diciembre de 2009.  
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Al parecer era cierto, puesto que en la zona existían otra serie de trapiches que tenían desde 6 
y hasta 30 esclavos trabajando; los indígenas solían llevar la caña para el trapiche y algunos 
pocos cortaban y molían leña, a todos se les pagaba en dinero, según las declaraciones de los 
administradores y dueños de los trapiches (AGN. VS.10).  
4.1.3. Los conflictos 
 
Los conflictos estaban presentes en todos los estamentos sociales. Algunos de ellos pueden 
ser entendidos desde la perspectiva ambiental, teniendo en cuenta que la imposición de un 
nuevo régimen siempre genera resistencia en los colonizados. El abandono de pueblos, los 
límites territoriales, la explotación de indígenas, son algunos de los que nos pueden aproximar a 
la comprensión de la configuración de los paisajes coloniales. Como lo menciona Diana 
Bonnett, la política colonial funcionaba muy bien en el papel pero no en la realidad (Bonnett, 
2002) 
 
El límite entre las tierras de los vecinos blancos y mestizos y los indígenas provocó conflictos 
entre las dos partes. En el AGN existen varias denuncias por parte de indígenas y 
encomenderos, sobre este tipo de conflictos, los cuales nos permiten conocer acerca de la 
formación de los paisajes, expresados en nuevos agroecosistemas, además del proceso de 
urbanización. Por ejemplo el ganado siempre fue la posibilidad, de parte y parte, de colonizar 
nuevas tierras, ya fueran del resguardo de indios o de las propiedades privadas; los límites de 
tierras por lo general se hacían sobre árboles, o mojones que fácilmente podían desaparecer o 
moverse para ampliar el terreno. Las Visitas a la tierra siempre preguntaban si alguien les había 
causado daños y molestias con sus ganados, especialmente si llegaban hasta las sementeras.   
 
En la visita de Vargas Campusano en 1670 a Chanchón, los indígenas declararon que los 
ganados de algunos españoles pastaban en sus tierras, y que aunque no les hacían mucho 
daño, sí les agotaban la tierra. Empiezan entonces los indígenas a notar deterioro en los suelos, 
resultado de estas nuevas prácticas. El visitador presentó cargos contra estos españoles 
advirtiéndoles que: 
 
debiendo tener con guarda y custodia sus ganados y apartados de los yndios una 
legua por lo menos conforme a las ordenanzas por ebitar los daños que de lo 
contrario se ocasionan no lo ha hecho, pues de ordinario pastan los suyos en las 
tierras y resguardos de los yndios deste pueblo, haciendoles algunos daños que 
aunque son de poca consideracion le reciven dichos yndios muy grande porque les 
gastan y esquilman los pastos de que tanto necesitan para la cria de sus ganados, 
caballos y yeguas (AGN. VT. 4, 2, 67). 
 
En la respuesta de defensa, Sebastián Mosquera dice que su ganado se encontraba en  
"estancia sercada y con puerta" (AGN. Visitas Tolima. 4, 2, 68r) como las ordenanzas 
mandaban. La cerca y la puerta no son mencionadas para otro tipo de separación de 
propiedad. Además pareciera que no muchos tuvieran cercas o no cerraban las puertas pues 
en el caso de Onzaga, por ejemplo, los ganados de los españoles llegaban incluso hasta la 
plaza del pueblo (AGN. RS. 3, 8), situación de la cual hasta lo sacerdotes se quejaban. 
 
El general, el siglo XVII fue un siglo para la consolidación de la colonización, tanto en el aspecto 
simbólico como el material. La transformación del paisaje es mas palpable al reorganizar el 
territorio acorde a las políticas de las dos Repúblicas, con el fin agregar a los indígenas y 
"liberar" espacio para los españoles, que día a día eran más numerosos y se instalaban en sus 
nuevas estancias, hatos y haciendas (Ver Mapa 4).  
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4.2. Siglo XVIII: La extinción de pueblos 
 
El siglo XVIII trae consigo muchos cambios ante las nuevas tendencias "ilustradas" del 
pensamiento, que a través de las reformas borbónicas, transformaron las relaciones del imperio 
con sus colonias. Otro cambio importante, fue el aumento poblacional donde el mestizo ocupó 
un lugar protagónico, incidiendo aún más en el nuevo panorama colonial, y en lo que nos 
interesa, el impacto sobre el paisaje. Las reformas borbónicas buscaron "instaurar en América 
una economía, que siguiendo los postulados mercantilistas, se basara en la exportación de 
metales preciosos hacia la metrópoli y se preocupara muy poco por incentivar el mejoramiento 
de la agricultura o el comercio de sus colonias americanas" (Cárdenas, 2006, 4). En el caso del 
territorio guane, con ausencia de minerales preciosos, la agricultura de caña, tabaco y algodón 
se convirtieron en productos de gran importancia en el mercado local y regional (Álvarez, 2003); 
en el caso de los tejidos se alcanzó el mercado internacional siendo este próspero por muy 
poco tiempo (Raymond et al, 1982). 
 
Cárdenas en su análisis sobre los pensadores criollos propone un elemento muy importante 
resultado de esta nueva forma de pensamiento: hubo un cambio en la precepción de la 
naturaleza, que él denomina "ilustrada", y que tenía como fundamento su dominación 
(Cárdenas, 2006). Esto implicó que la naturaleza fuese integrada a una lógica económica 
mercantilista y que fuera entendida como una fuente de riqueza.  Los resultados de esta nueva 
forma de pensamiento nos deja ver que los resguardos entran en decadencia, los mestizos 
llenan el espacio dejado por los indígenas en las área agrícolas y manufactureras, y las nuevas 
reformas no fueron aceptadas por los criollos. Estos procesos dejan evidencias en el paisaje, 
que una vez más sufre nuevas transformaciones.  
4.2.1. Resguardos en decadencia: arriendos, extinciones y subastas 
 
La reducción o extinción de pueblos de indios fue practicada a lo largo de todo el periodo 
colonial. Durante el siglo XVIII fue más numeroso, al parecer, debido al bajo número de 
naturales, especialmente tributarios, que vivían en los pueblos (Ver Figura 15). La consecuencia 
final fue la parcelización del territorio guane, con la subdivisión de los resguardos en estancias y 
hatos, entregados a población no indígena para su provecho. 
 
Los informes presentados por los funcionarios de la Corona reflejan que el número de naturales 
para mediados del siglo XVIII, es muy bajo: el pueblo de Chanchón para 1751 contaba con 1 
indio tributario y cerca de 20 personas más entre niños, mujeres y chusma (AGN. PS. 2, 20). En 
1754, el estado de los 4 pueblos adscritos a la jurisdicción de San Gil era similar, con la 
excepción del pueblo de Guane que contaba con un alto número de indios, resultado de las 
múltiples agregaciones de otros pueblos. Curití, Oiba y Charalá contaban con 16, 10 y 5 indios 
tributarios respectivamente (AGN. CeI.3, 21). Los indígenas de Oiba y Charalá fueron 
finalmente agregados con los del pueblo de Chitaraque (actualmente departamento de Boyacá) 
(AGN. CeI. 45, 14). Lo mismo sucedió con Onzaga en 1777 donde los indígenas fueron 
trasladados a diferentes pueblos (AGN. RS. 5, 10), pero ellos solicitaron al Visitador Moreno y 
Escandón que los llevaran a Guane donde había buenas tierras (Moreno y Escandón, 1985).  
 
Manuel Lucena Salmoral tiene una perspectiva diferente y su estudio sobre la exogamia entre 
los Guane en el siglo XVIII y principios del XIX, le permite evidenciar la existencia de al menos 
5000 indígenas para 1810 a partir de las actas bautismales. Sin embargo, él mismo menciona 
que para la época, muchos de estos indígenas fueron considerados mestizos, para así poder  
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Figura 15. Población guane. 1560-1754 
 
 
      Fuente: AGN. VS, 2, 5-12. VS. 9, 1. VS. 10 1. VS. 10, 7. VT. 4, 2. VT. 2, 20.  RS. 5, 8.  
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convertir a los indígenas en campesinos, posteriormente extinguir los pueblos (Lucena, 1974), y 
liberar tierras para que fueran trabajadas por otras personas, siguiendo la lógica de la eficiencia 
de las reformas Borbónicas, y respondiendo también a los cambios en la población a los que 
nos remitiremos en el siguiente apartado.  
 
Sea cierto o no el argumento de Lucena, los indígenas eran pocos en su totalidad y 
comparados con el resto de la población, quizás no tan reducidos como sostenían las 
autoridades coloniales del momento. La realidad era que el sistema de resguardos estaba en 
decadencia y la población indígena ya se encontraba concentrada principalmente en el pueblo 
de Guane. Esto es producto de un largo proceso de planeación del territorio para responder a 
otras necesidades, especialmente, las de los vecinos habitantes de estos lugares.  
 
Los indígenas ante la situación de no poder cumplir con los pagos del tributo por la escasez de 
gente en sus resguardos, aceptaron arrendar parte de sus tierras a los mestizos o blancos 
pobres para recaudar lo suficiente para el pago del tributo, en otros casos sacerdotes 
arrendaron algunas tierras y descontaban el dinero recibido como pago del tributo (AGN. CeI. 3, 
24). Este arrendamiento estaba prohibido y las autoridades coloniales enviaron funcionarios 
para que constataran que tal situación no se presentaba. En 1754 el alcalde de la Villa de San 
Gil envió un informe sobre la situación de los resguardos respecto al tema de los 
arrendamientos en Curití, Guane, Charalá y Oiba. Los dos primeros dijeron nunca haber 
arrendado tierras. Los indígenas de Charalá dijeron que en ese momento no lo hacían pero 
antes sí -la razón la trataremos más adelante- y Oiba declaró sí tener arrendatarios y pagar con 
eso el tributo. Esta información corresponde con el número de indígenas entregado en el 
informe de ese mismo año a la Real Audiencia (AGN. CeI. 3, 21); Guane y Curití, los que 
contaban con mayor número no arrendaron tierras, mientras que los de más bajo número de 
naturales sí lo hicieron, incluso con la autorización de sacerdote del pueblo. Estos 
arrendamientos nos evidencian los "problemas de espacio" que surgieron al momento en el que 
una población -la mestiza- no contemplada por las leyes, crecía y crecía. Los arrendamientos 
de tierras de resguardo eran más baratos que hacerlos legalmente ante las autoridades, así que 
estos fueron bastante comunes; además muchos de los mestizos estaban emparentados con 
los indígenas del resguardo (Melo en Moreno y Escandón, 1985), lo que hacía las 
negociaciones más fáciles.  
 
Se presentaron, sin embargo, algunos inconvenientes, como lo declaran los indígenas de 
Charalá: 
 
...y preguntados que sugetos y como se llaman los que an arrendado y estan de 
presente. Dixeron que de presente no ay ningunos sugetos que ocupen sus 
resguardos y que esto de un año a lo presente por haver ganado despacho para 
que los curas no arrendaran y aunque aora lo pudieran haser no lo han hecho por 
estar las tierras muy esquilmadas
34
 y falta de barsales
35
 y montes (AGN. CeI. 3, 24, 
453v) 
 
Al parecer los indígenas estaban empezando a sentir los efectos del impacto generado por la 
cría de animales, las plantaciones de caña  y otros cultivos. Todos estos requerían desmontar el 
área a trabajar y los suelos se desgastaron rápidamente según el testimonio arriba citado. Los 
mestizos que arrendaron estas tierras, habían heredado tradiciones indígenas pero igualmente 
adaptaron y adoptaron muy bien las tradiciones españolas. En este sentido, las lógicas del 
                                                             
34 Menoscabar, agotar una fuente de riqueza sacando de ella mayor provecho que el debido, según DRAE. 
35
 Según el DRAE, barzal es  un terreno cubierto de zarzas y maleza. 
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manejo del espacio fueron distintas, si algunos de ellos utilizaron las tierras para el cultivo de 
caña este era plantado como monocultivo con el fin de producir panela y aguardiente; y 
podríamos decir que hicieron lo mismo al sembrar algodón con el fin de hacer tejidos y otras 
manufacturas para vender en los mercados locales y regionales (Álvarez, 2003), especialmente 
cuando en el siglo XVIII el mercado más importante de tejidos se traslada de Tunja a Socorro 
(Álvarez, 2003). Esta importancia del mercado y el aumento de la población mestiza en la 
región seguramente implicaron una intensificación de la agricultura y así un mayor impacto 
sobre los suelos de la región. 
 
Este traspaso de la frontera del resguardo no siempre fue con autorización de los indígenas, 
muchas veces los vecinos fueron ocupando las tierras con sus ganados y cultivos. Guane, 
único pueblo de indios con un alto número de habitantes, no se salvaba de este proceso de 
ocupación de tierras por parte de vecinos de todos los colores, a pesar de las leyes que los 
protegían y los funcionarios que intentaban hacer cumplir la ley como sucedió en 1760 en una 
denuncia presentada por los indígenas ante el protector de indios (AGN. CeI. 23, 17).  
 
El fiscal protector por los yndios de los pueblos de Gaune y Curití dize: que estos 
naturales se quejan de que varias personas de diversos colores se la han introducido 
en los resguardos de sus pueblos de que se les siguen notable perjuicios y siendo 
dicha yntroducion contra lo dispuesto por la leyes [se solicita se] expulse de los 
resguardos de dichos pueblos a todas y qualesquiera personas que no sean yndios y 
tubieren ocupadas sus tierras que asi es justicia (AGN. CeI. 23, 17, 386r).  
 
Para inicios del siglo XIX la situación empeora, y la misma Corona permite el arrendamiento de 
las tierras del resguardo de Guane, siempre y cuando no se afectaran las actividades de los 
indígenas que vivían allí. Los indígenas de Guane, no tuvieron más opción que la de aceptar, 
pero les molestó que las tierras fueran arrendadas a una de las personas que ofreció menos 
dinero, además este señor no respetó los límites señalados y porque "el Don Alexo [arrendador] 
intenta sacarnos de allí todos nuestros animales para aprovecharse libremente de todas las 
estancias para potrero y sementeras y que perescamos los yndios votando nuestro ganados 
donde ni los podamos cuidar ni aprovechar la leche para el sustento de nuestro pobres hijos" 
(AGN. CeI. 47, 184, 944v). Una vez más, como sucedió en Charalá, los indígenas veían como 
las tierras perdían valor por estar deterioradas, en este caso a causa del ganado, pues años 
antes tuvieron hasta 400 novillos que representaban $10.500, mientras que para 1810, año de 
la denuncia, solo se obtenían $5.000 (AGN. CeI. 47, 184, 945v).  
 
Esta situación de deterioro y tierras esquilmadas confirma la certera apreciación de lo declarado 
por Velazco casi 250 años atrás sobre poca vocación ganadera de la región de Vélez, aún así, 
la tradición se impuso. Este punto se torna importante si retomamos el concepto de los paisajes 
imaginarios de los españoles. La idea de una villa próspera se asociaba al ganado, ganado que 
colonizó rápidamente el territorio guane y fue adoptado por indígenas, mestizos y personas de 
todos los colores. Evidentemente fue una actividad rentable en sus primeros momentos, y tal 
como lo argumentan muchos estudios de Historia Ambiental acerca del impacto ambiental de la 
colonización, cuando coinciden en afirmar que las tierras "vírgenes" del bosque una vez 
desmontadas para cultivos o ganadería siempre fueron muy fértiles, aunque dicha fertilidad duró 
poco, resultando el suelo deteriorado por el drástico cambio en su uso (Percy, 1992 y Torrejón y 
Cisternas, 2002). Puede entenderse en este contexto que los indígenas percibieron claramente 
el deterioro de sus tierras.  
 
Otro impacto importante de la ganadería en terrenos inclinados es que van modificando la 
estructura del suelo, formando terracetas o patevaca, lo cual genera erosión y compactación de 
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los suelos (Mahecha, 2002), lo cual pudo ser otra evidencia de tierras esquilmadas. Sin 
embargo, en la visita realizada al área de estudio en el 2009, se vio que en gran parte de esta, 
el ganado se tiene en potreros arborizados; tal vez esto haya ayudado a conservar los suelos 
por un tiempo más, puesto que la ganadería es uno de los principales renglones de la economía 
de la región. Finalmente, la pérdida de biodiversidad es otro tipo de impacto que puede estar 
asociado a la ganadería, los Esquemas de Ordenamiento Territorial (EOT), dan cuenta de la 
baja biodiversidad debido a la poca conservación bosques en el área de estudio. Para el caso 
de Barichara por ejemplo, no se conservan bosques naturales, solamente de galería y 
secundarios, gran parte del territorio restante figura como pastos (CAS, Barichara, s.f. ). 
Igualmente y los análisis de ecosistemas actuales describen a Santander como lugares de 
ecosistemas transformados (CORPES, 1991). 
 
- El proceso de la Extinción 
 
El proceso de extinción de pueblos indígenas no era sencillo, y muchas veces tomaba varios 
años mientras se avaluaban las tierras, se subastaban y se asignaban a los mejores postores, 
lo que nos permiten ver estos procesos es la manera como la tierra y su disposición incidió en el 
precio que le otorgaron. Se hace presente una vez más, la nueva lógica bajo la cual se 
contemplaba la naturaleza.  
 
El problema de acceso a la tierra que tenían los mestizos, fue solucionado de una forma curiosa 
dice Melo (en Moreno y Escandón, 1985), sobre todo porque no contaban con un sistema legal 
claro (Melo, 1977). En palabras de Melo:  
 
Aunque la mayoría de las tierras estaba en manos de un reducido número de 
españoles y criollos, y la parte correspondiente a los resguardos era una mínima 
porción del área disponible, siempre se vio que eran las familias indígenas, que en 
vez de 2 ó 3 hectáreas contaban ahora con 5 o 6, las que tenían tierras sobrantes, 
mientras que los propietarios criollos de centenares o miles de hectáreas 
aparentemente tenían lo que justamente les correspondía (Melo en Moreno y 
Escandón, 1985, 26). 
 
De esta manera se iniciaron los procesos de extinción de resguardos en lugares altamente 
apetecidos por vecinos que no tenían tierras o que las estaban ocupando ilegalmente, y no 
pagaban impuestos a la Corona. La extinción del pueblo de Chanchón en 1751, permitió 
adjudicar las tierras del pueblo a la parroquia de Socorro que contaba con cerca de 8000 
vecinos (Triana, 2004). 
 
El caso de la extinción del pueblo de Bucaramanga en 1778 (AGN. R. 13, 21, 631r) fue un 
proceso bastante largo porque las mediciones y los avalúos nunca fueron considerados bien 
hechos, y la disputa por la tierra fue tal, que la Corona intentó evitar, de una parte favoritismos, 
de otra perder dinero por malos avalúos o incluso que las tierras fueran colonizadas por 
extraños. Al declararse la extinción del pueblo, se recomendó trasladar a los indígenas al 
pueblo de Guane por la abundancia de tierras (Moreno y Escandón, 1985). 
 
 Varias personas se encargaron de la medición del resguardo, obteniendo como resultado la 
delimitación del área representada en el mapa de 1775 (Ver Mapa 6 y Anexo 5). La marcación 
de límites fue difícil dado que había tierras cultivadas por vecinos Girón, ya fuera que las 
tuvieran arrendadas o las ocuparan ilegalmente. Si las tierras quedaban dentro de los límites 
del resguardo el avalúo debía hacerse contemplando el valor de las mejoras y de los cultivos 
allí sembrados, todo con el fin de que "no recaigan en un solo sujeto, sino que todas disfruten 
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dela utilidad y pueda cada uno rematar en igualdad de precio la tierra que tuviere cultivada, 
bien entendido que si se rematase en otra será con cargo de satisfacer  la que huviese 
plantado" (AGN. RS. 13, 21, 635r) 
 
Este avalúo permite ver las diferentes calidades de las tierras en un pequeño espacio. Hay 
algunas más fértiles y planas que valen más, otras con caños, piedras o faltas de agua que 
valen menos. La repartición la midieron en estancias, avaluando cada una de acuerdo a las 
características, es decir, esta es una evidencia más que las tierras del resguardo estaban ya 
ampliamente ocupadas por vecinos quienes tenían ya sus estancias. Algunos compradores 
adquirían dos o tres. Simultáneamente, se avaluaron los terrenos de las casas del pueblo de 
Bucaramanga, asignándolas rápidamente entre los vecinos, siguiendo las reglamentaciones de 
tener casa en el pueblo.  
 
Los indígenas agregados al pueblo de Guane solicitaron algunas tierras en lo que había sido el 
resguardo para tener algunos cultivos: 
 
El fiscal dise que a esta protectura han ocurrido los Indios del extinguido pueblo de 
Bucaramanga exponiendo que después que se devolvieron a sus tierras desde el 
Pueblo de Guane a fueron agregados, se les habia librado despacho para que el 
Alcalde Maior de Minas de Pamplona, y Betas de Bucaramanga les proveyese de las 
tierras vacantes, valdias, y realengas que hubiese pero que esto no se había verificado 
con formalidad, pues aunque verbalmente se les había señalado algunas, los Vecinos 
impedían que las cultivasen ( AGN. RS. 13, 21, 739r). 
 
Los vecinos se oponían porque no existía evidencia oficial que dijera se les otorgarían tierras. El 
fiscal finalmente les otorga un pedazo de tierra lejana a las principales fuentes de agua de la 
zona (Río del Oro, río Frío y Río Suratá); tierras que según la descripción del documento, eran 
las que no tenían valor. La nueva lógica sobre la tierra buscó la eficiencia en el cultivo y la 
inserción  en el mercado, y los indígenas, parecía, no respondían a este tipo de lógica por lo 
que se volvieron pobladores de segunda y la prioridad fueron los vecinos (Ver Mapa 5).  
 
4.2.2. Mestizos y parroquias 
 
Los mestizos son, en el siglo XVIII, los grandes protagonistas del cambio. Constituían el 56% de 
la población, la población blanca es representativa con un 37.8% y la indígena con tan solo el 
2.8% (Sanmiguel y Mancilla, 2008) (Ver anexo 9). En los documentos se refieren a ellos como 
vecinos, puesto que no podían ocupar las tierras de resguardo -aunque en la realidad lo hacían- 
y por no ser indígenas los cobijaba otra legislación, aunque bastante difusa esta, porque 
tampoco tuvieron acceso a los cargos burocráticos del sistema y eran tributarios de la Corona 
desempeñándose como campesinos y comerciantes (Álvarez, 1997).  
 
En 1753, la Real Audiencia de Santa Fe solicitó un informe sobre la población de la Villa de San 
Gil, tanto de las parroquias como de los pueblos de indios (AGN. PS. 3, 3). La información 
enviada por los alcaldes ordinarios muestra como resultado una absoluta mayoría de vecinos 
frente a los indígenas (Ver Tabla No. 3). Cerca de 5150 vecinos frente a 65 indígenas, claro 
está que dentro del informe entregado no se especifica la cifra del pueblo de Guane, que según 
otro informe tiene más de 100 tributarios (AGN. CeI. 3, 21) 
 
Ante esta situación, los vecinos solicitaban la fundación de parroquias donde pudieran 
empadronarse y tener acceso a los servicios religiosos. Durante este periodo se funda un gran 
número de poblaciones santandereanas, una buena parte sobre territorios de pueblos 
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indígenas extintos, que ya contaban con la base estructural. La urgencia de los mestizos fue 
acceder a las tierras aledañas al pueblo, que por su cercanía les facilitaba el transporte de 
productos al mercado, además, no debemos olvidar, que estas tierras eran las de cultivo de los 
indígenas, así que ya contaban con las mejoras que incrementaban el valor de la tierra y la 
hacía mas fácil de trabajar.  
 
Charalá y Socorro fueron los sitos más poblados para el siglo XVIII: contaban con 1100 y 1600 
vecinos cabezas de familia. San Gil, Barichara y San Joaquín contaban también con un número 
bastante importante, aunque representase menos de la mitad de los de Charalá y Socorro. En 
el mapa Resguardos de guane, butaregua, hato viejo y otros de 1756 (Ver Mapa 5), se puede 
ver claramente cómo se repartían las tierras del resguardo de Guane, el de mayor número de 
naturales, y en la meseta de Barichara, estaban presentes una gran cantidad de estancias de 
vecinos. Esta coexistencia fue la que llevó a los conflictos de tierras en los lugares de frontera. 
Igualmente este mapa nos evidencia cómo el paisaje ha sido ampliamente transformado y 
domesticado para la producción de alimentos y de animales de cría. Ya no quedaban espacios 
baldíos entre las diferentes propiedades, todo estaba poblado. Otro aspecto importante es que 
la tierra poblada por los españoles constituye la parte plana de esta región, la Meseta de 
Barichara, mientras que el resguardo continuó en la montaña y con la cercanía al río.  
 
   Table 3. Población Villa de San Gil, 1753   
El caso de Cepitá es bastante interesante, Cepitá está 
ubicado a orillas del río Chicamocha.  La fundación de 
esta parroquia se persiguió por mucho tiempo, 
demostrando que desde el siglo XVII había una 
ocupación de vecinos importante. La parroquia se 
funda en 1751 y su poblamiento característico es a las 
orillas de los ríos por estar allí las tierras más fértiles, y 
en algunos lugares se forman unos planos donde se 
pueden construir las casas. Esto se puede ver 
claramente en el mapa Pueblos situados a los lados, 
rio Chicamocha y sepitá de 1756, que tenía como 
intención justificar la creación de la parroquia 
aduciendo que los demás pueblos eran muy distantes 
y que los vecinos no tenían un lugar cercano para 
asistir a la misa (Ver Mapa 2). De esta manera, aunque 
existe el pueblo  a  la  manera  tradicional  de  España 
el  resto  de  la  población está dispersa a  lo   largo          
       de las quebradas y ríos.  
 
A pesar del bajo número de indígenas, las tradiciones Guane fueron legadas a los mestizos 
quienes se ocuparon de labores agrícolas y manufactureras. Para el siglo XVIII, una parroquia 
como la del Socorro contaba con un mercado interno muy próspero de artesanías y tejidos.  El 
escrito colombiano Guillén, respecto a esto dice:  
 
En los distritos de Vélez, Socorro, San Gil, y Girón, en el que todavía no se ha dado lugar 
a las grandes haciendas, se ve mayor número de gentes que en las demás partes del 
Reino, y es porque repartidos sus habitantes en pequeñas heredades, cuya propiedad 
                                                             
36
 El documento aclara que son Vecinos cabeza de familia. 
Pueblo Vecinos36 
Indios 
útiles 
San Gil 300   
Barichara 400   
Sepitá 200   
Socorro 1600   
Charalá/Mongui 1100   
Simacota 800   
Curití   34 
San Joaquin, 
Guane 150   
Charalá   16 
Oyba   15 
Confines 600   
 Total 5150 65 
Fuente: AGN. CeI. 3, 21.  
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Mapa 5. Barichara y Guane
 
 Fuente: AGN. Mapas y Planos. Mapoteca 4. 681A. 
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les pertenece, las cultivan con el mayor interés. Sin embargo, de no haber allí minas 
algunas, se mantiene la gente con más aseo, se multiplica la población; la labranza, 
aunque imperfecta se halla en mejor pie que en otras partes; se advierte más civilidad en 
el pueblo y en sus habitantes más gustosos. Atribuyo esta diferencia a la fábrica de 
lienzos que asegura el sustento al tejedor, a la hilandera y al labrador que siembra el 
algodón, que es su verdadera mina (Guillén Martínez en Álvarez, 2009).  
 
La siembra y manufactura del algodón se mantiene entre los mestizos, quienes lo cultivan  
"junto a la caña de azúcar y a los cultivos de pancoger": arracacha, maíz, fríjol yuca tomate, 
ahuyama, calabazas (Raymond et al, 1982, 30), según las pautas del cultivo tradicional. A nivel 
tecnológico, la técnica de separación del algodón de la pepa sufre transformaciones, pues los 
españoles importaron molinos y telares que incluían partes de hierro que hacían más eficiente 
este trabajo (Raymond, 1982).  
 
Estas innovaciones tecnológicas tal vez fueron una de las causas que permitieron que la fibra 
del algodón se convirtiera en un producto exportable desde mediados del siglo XVIII (Patiño, 
1973), muy apreciada por su calidad. Aunque el comercio de los lienzos o tejidos de algodón 
alcanzó una amplia distribución y un buen precio, la revolución industrial inglesa afectó 
profundamente el mercado con la importación de paños más baratos. La Corona intentó tomar 
medidas al respecto, prohibiendo el uso de tela de algodón extranjera, pero finalmente el 
mercado se redujo a la escala local hacia finales del siglo XVIII (Vargas en Raymond et al, 
1982), afectando los ingresos de los campesinos e indígenas dedicados a esta labor. Así el 
mercado del algodón no fuera rentable, la población lo seguía cultivando en grandes cantidades 
porque era la actividad que más conocían y de la que vivieron por mucho tiempo. El escritor e 
historiador de Boyacá, Basilio Vicente de Oviedo dice: 
 
"Tendrá Charalá dos mil feligreses (...) la gente es pobre (...) produce 
muchísimos algodón, maíz, y turmas, de que se proveen los lugares 
comarcanos, en partucilar el socorro (...). En atención a la decadencia que 
tienen hoy allí lo slienzos, por muy burdos, solo le regulamos 2.500 pesos cada 
año al cura" (Oviedo en Raymond et al, 1982)  
 
El cultivo se volvió menos rentable cuando, con la excusa del impuesto de la Armada de 
Barlovento37, se crearon impuestos del 1% sobre muchos productos, uno de ellos sobre el 
algodón en rama, es decir, cualquiera que sembrara algodón, aún sin cosecharlo, debía pagar 
el impuesto (Raymond, 1982).  La oposición de todos los campesinos frente a este tipo de 
medidas, resultó en los movimientos comuneros. En el caso del algodón, viendo las autoridades 
que la región estaba compuesta de gente pobre que solo vivía del cultivo y tejido del algodón, 
levantó el impuesto.  
 
La revuelta comunera 1781 es un hito histórico dentro del proceso de independencia del país. 
Según McFarlane:  
 
The aims of the Comuneros were largely defensive; they rejected the 
innovations of the visitor-general who sought to overhaul colonial government 
and fought to preserve existing administrative and fiscal arrangements. Not only 
the aims of the rebellion were fundamentally conservative; its ideology was 
deeply traditional (McFarlane, 1984, 19)  
 
                                                             
37
 La Armada de Barlovento fue un grupo de defensa de España para evitar robos por parte de Ingleses y 
Franceses de mercancías que iban hacia Europa. 
68 
 
Es un poco contradictorio que este movimiento que alegaba por la conservación de las 
tradiciones finalizara en los movimientos independentistas. Pero lo importante de este proceso 
es que la aplicación de las reformas Borbónicas generó conflictos entre los denominados 
criollos de todo el Nuevo Reino de Granada.  
 
La Corona, bajo los nuevos preceptos económicos, creó monopolios para obtener ganancias, y 
desarticuló redes de comercio interno al imponer la exportación como un fin primario para el 
mantenimiento del sistema (Cárdenas, 2006). En 1776, el gobierno español estableció el 
monopolio del tabaco en el Virreinato, delimitando cuatro áreas de producción: Ambalema, 
Palmira, Zapatoca y Pore (Echeverri, 2006). Las zonas de Girón, Socorro, Barichara y San Gil, 
no pudieron continuar cultivando tabaco ante las prohibiciones, teniendo en cuenta que era uno 
de los productos más importantes al igual que la caña y el algodón.  
 
La afectación de las medidas sobre el tabaco deben ser comprendidas dentro del marco de la 
economía campesina con alto contenido familiar realizada en áreas de microfundio (Echeverri, 
2006). Lo cual es una realidad para el área de estudio, que ante la alta densidad de población 
mestiza y después de la parcelización de los resguardos, sus cultivos ser vieron afectados. 
  
Finalmente, entre los documentos conservados en el AGN para esta época, podemos observar 
otra actividad de gran importancia para la población: la ganadería. Estos documentos nos 
permiten ver la importancia de la cría de animales como actividad productiva, presente en todos 
los estamentos de la sociedad. No permiten estos documentos, acceder números generales de 
la cantidad de ganado en la región, pues los robos se limitan de 1 a 10 reses como máximo. 
Pero sí nos permite ver que dentro de las parcelas la mayoría de los habitantes tenían algunas 
reses proveedoras de leche, carne y cuero.  Y en el caso de Miguel Barbosa, un ladrón de 
vacas apresado en Curití, tenía mulas y un caballo, para la carga de mercancías hacia los 
mercados locales y regionales (AGN. CJ. 32, 15, 736). 
 
A finales del siglo XVIII e inicios de XIX abundan las demandas sobre el robo de ganado. Los 
afectados acudían a la ley para reportar una o varias de sus reses, dejando un registro 
interesante a consultar. Los casos fueron siempre muy similares, donde el ladrón siempre 
intentó huir y cuando fue apresado terminó por confesar el crimen.  
 
Cuando cogieron a Miguel Barbosa por robarse una mula ya yendo de viaje de Curití 
a Ocaña. Le confiscaron los siguientes bienes: 9 mulas y un caballo con 8 enjalmas y 
aparejos, 341/2@ de anís, un atillo con cuatro piezas y media de lienzo y dos 
pellones y un par de petacas, un escritorio, una cuchara de plata y un sablecito (AGN. 
CJ. 32, 15, 736). 
 
En resumen, el siglo XVIII representa un gran cambio en el territorio, la población indígena está 
legalmente en extinción y los resguardos entran en decadencia, y el espacio dejado por estos 
es ocupado por los mestizos quienes tienen nuevas posibilidades de acceso a la tierra, 
heredando costumbres tanto guanes como españolas en sus prácticas productivas (Ver Mapa 6 
y Figura 15).  
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Mapa 6. Paisaje colonial siglo XVIII
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CONCLUSIONES 
 
El análisis de la configuración de los paisajes coloniales nos ha permitido comprender parte del 
impacto ambiental del proceso de la conquista y colonización del territorio guane. En general, la 
situación de colonialismo fue desestructurando las sociedades indígenas y asimismo sus territorios 
con la finalidad de insertarlos dentro de otra lógica de ocupación, aprovechamiento y distribución de 
los recursos. Simultáneamente, españoles y posteriormente esclavos y mestizos fueron ocupando los 
espacios "libres" dejados por los indígenas. Todo lo cual transformó el paisaje, de uno cultural a uno 
colonial.  
 
El acercamiento a la problemática del impacto ambiental de la Colonia realizado es ante todo de tipo 
cualitativo; las fuentes no presentan datos cuantitativos suficientemente representativos para un 
estudio más minucioso, lo cual impidió por el momento una medición exacta del impacto. Los datos 
demográficos se encuentran dispersos y su sistematización requeriría una investigación específica. 
Sin embargo, es posible concluir que los de mayor incidencia en el cambio del paisaje fueron los 
procesos culturales, al trasformar el orden social, la religión, el lenguaje, formas de propiedad, manejo 
de agroecosistemas.  
 
Desde el siglo XVI es evidente que uno de los mayores impactos generados por la colonización, es la 
construcción de una nueva territorialidad colonial que sustituye la indígena. El territorio guane era 
expresión de una territorialidad itinerante, en la cual no cabían las líneas imaginarias que según 
Mbembe (2008) han caracterizado la territorialidad de Occidente. Por el contrario, los españoles se 
encargaron de establecer límites de dos maneras: a gran escala creando provincias, ciudades, 
resguardos, pueblos, doctrinas; y a pequeña escala construyendo cercas, casas, cuadras generando 
un nuevo territorio bajo una nueva lógica. Estos límites reorganizaron el territorio, y los guanes, 
aunque con resistencia, fueron insertándose dentro de las nuevas nomenclaturas y divisiones de la 
tierra. Como recuerda Bauer "nombrar implica poder" (Bauer, 2001, XVI), y por lo tanto la toponimia 
española fue un ejercicio de dominio territorial. El otro gran impacto de este siglo es el declive 
demográfico, evidente a lo largo de todo el periodo colonial (Ver figura 16). Los pueblos de indios que 
perduraron, como Guane y Curití,  lo hicieron debido a las continuas agregaciones y extinciones de 
unos pueblos a otros. La Corona incentivó el mantenimiento de la estructura social indígena como 
una estrategia de control del territorio, y aún en el siglo XVIII, se solicitaba la exención de tributos para 
caciques de los pueblos.  
 
En el siglo XVII, la continua revisión del estado de los pueblos permitió liberar tierras para los 
pobladores españoles y mestizos. Como en el caso de México estudiado por Sluyter, esta situación 
implicó una recategorización constante del paisaje para entender las tierras "libres" o "abandonadas" 
a partir de las necesidades del régimen colonial, desconociendo la intervención indígena en la 
formación de dichos paisajes (Sluyter, 2002). Situación que entendían los españoles como una forma 
de culturizar la tierra y hacerla provechosa (Bauer, 2001). La introducción de fauna y flora generó una 
gran transformación del paisaje. Los animales y las plantas introducidas respondían a una lógica de 
producción distinta; por esta razón, los guanes aprendieron nuevos oficios (arrieros, gañanes, 
cargueros, cortadores y sembradores de caña) los cuales realizaron en las tierras de los españoles, 
pero también en las suyas. Esta introducción es manifestación de un proceso cultural de adaptación 
que implicó un proceso material de transformación paisajística.  
 
Durante el siglo XVIII el componente racial del territorio es mayoritariamente mestizo, lo que conllevó 
a la decadencia del resguardo debido al bajo número de indígenas reportados por los informes de los 
funcionarios coloniales y la urgencia de tierras para la población campesina. Se extinguen 
sistemáticamente los pueblos de indios que se erigen ahora como parroquias de vecinos. Las 
71 
 
herencias mezcladas en este periodo incluyen elementos de lo indígena y lo europeo, hasta 
constituirse en el microfundio característico del actual Santander.  
  
Los tres momentos analizados nos permiten ver la influencia de los paisajes imaginarios, tal y como lo 
mencionamos al inicio de esta tesis. Cada organización o repartición del territorio por parte de los 
españoles fue la materialización del tipo de paisaje que ellos tenían en sus mentes. La religión 
católica fue fundamental para la materialización de estos paisajes imaginarios desde el siglo XVII, 
como lo menciona Bauer,  para la época colonial, el comportamiento civilizado se remitió a la 
adopción de ciertos bienes europeos.  
 
De otra parte, los paisajes imaginarios ocasionaron conflictos entre guanes y españoles, y 
posteriormente entre mestizos y las autoridades coloniales. Frente a los primeros, las percepciones 
sobre la calidad de la tierra estaban sujetas a las categorías europeas adaptadas a tierras llanas y no 
a la lógica de la montaña santandereana. Sistemáticamente en los resguardos asignados se 
adjudicaron las tierras llanas, y al parecer, "grandes" extensiones de ellas para que los guanes 
estuvieran “cómodos”. En respuesta, los indígenas siempre alegaron que las tierras provechosas 
eran las de la montaña. Aquí vemos el choque de culturas: los guane, eminentemente agricultores, 
preferían las tierras de montaña para sus cultivos, mientras que los españoles, leyendo el paisaje 
desde sus propias categorías geográficas, les atribuían tierras llanas, pensando que fueran más 
fértiles. Los españoles no entendían las categorías indígenas que se remitían a la calidad y no a la 
cantidad de la tierra para poder obtener lo necesario para vivir. Igualmente, los españoles utilizaron 
estos argumentos para  demeritar las protestas indígenas sobre tierras, porque para estos la cantidad 
de tierra sí era significativa. Esto nos lleva a comprender, que si los indígenas no tenían las tierras 
aptas para el cultivo, los españoles sí, y cultivaron caña y tenían ganado, el cual prosperó en muchas 
de las zonas del territorio guane, aun cuando desde el siglo XVI se mencionaba su poca vocación 
ganadera. 
 
Los conflictos entre mestizos y autoridades coloniales se presentan ante la ausencia de un marco 
legal, que puede entenderse como un problema ideológico, que incluyera a las nuevas razas. Los 
mestizos no tuvieron un fácil acceso a tierras, sino que este campesinado tuvo que emplearse en las 
estancias y hatos, como una mano de obra muy barata. Con la extinción de pueblos indígenas 
pudieron acceder más fácilmente a ellas y dedicarse a cultivar plantas comercialmente viables 
(algodón, caña y tabaco) para los mercados locales y regionales. De otra parte, la creación de los 
impuestos y de los monopolios en la época borbónica dejó a estos excluidos aún más marginados en 
un sistema social en el cual no ocupaban una posición clara. Su reacción fue violenta: las revueltas 
comuneras del siglo XVIII se pueden leer como una respuesta radical a la afectación de los sistemas 
productivos del campesinado de la época al verse prohibido por ley el cultivo de tabaco. La política 
afectaba así también a la naturaleza, al imponer cambios de uso de la tierra.  
 
En general, el territorio guane estuvo prácticamente aislado del comercio internacional, a excepción 
del intercambio de los lienzos de la tierra, las mantas de algodón que desde tiempos prehispánicos 
contaban con tanta fama. El estado de los caminos, la ausencia de minerales preciosos y lo quebrado 
del terreno no permitió establecer fuertes contactos comerciales con mercados más amplios. Sin 
embargo, esto no detuvo los procesos de colonización, y todo el territorio quedó inserto dentro del 
sistema colonial. 
 
Este fue el recorrido por el territorio guane reconstruyendo parte de la historia de un grupo indígena 
extinto cuyas tradiciones perciben en los mestizos que heredaron parte de las tradiciones 
características de Santander.  
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Anexo 1.  Lo que propiamente llaman guane 
 
 Fuente: Mapa de Santander IGAC. Emilio Arenas (2004).  
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Anexo 2. El país de los guanes. 
 
 
Fuente: Mapa  Departamento de Santander IGAC. Información: Otero D'Acosta, 1972.  
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Anexo 3. Caminos y Lugares de Simacota, la Robada y Hato. 
 
 
Fuente: AGN. Mapoteca 4. 677A. Sin Fecha.  Quebrada de Chirivití en el costado derecho, en la margen del mapa. 
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Anexo 4.  Mapa Villas de Socorro y de San Gil, 1776 
 
Fuente: AGN. Mapas y Planos. Mapoteca 4. 451A.
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Anexo 5. Mapa Repartición de tierras del pueblo de Bucaramanga.  
 
       Fuente: AGN. Mapas y Planos. Mapoteca 4. 48A 
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Anexo 6. Población territorio guane. Siglo XVI.
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Anexo 7. Población territorio guane.  1617.
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Anexo 8. Población territorio guane. 1670-1685.
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Anexo 9. Población territorio guane. Siglo XVIII. 
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Anexo 10. Multimedia.  
